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No he tenido, absolutamente, ningún dato que 

pudiera servirme de gula, en ceta modesta idea y 
la labor que supone hojear y leer, una por una, 
las 68.324 inscripciones practicadas en Ull perio-
do de seis lustros en une Registro civil, con dis-
tintas y variadas clasificaciones, bastan para po-
ner 2 prueba el ánimo más templado. 

Segul acariciando la idea, be vencido toda clase 
de obstaculus y hoy puedo ofrecer al público un 
modutisinso trabajo, llenando así el vado que 
existe en esta población en materia de estadística. 

Porque la ciencia estadlstica, que no sin moti-
vo llamaba siniestra un célebre publicista inglés, 
es el presupuesto de las cosas; (I) es la compara-
ción de todo lo que puede medirse en el Estado 
y en la vida de uu pueblo; (2) es la expresión 
numérica del resultado de la observación y de la 
experiencia; pero á pesar de los defectos del mé-
todo, I veces sus resultados y términos medios 
caen como aplastante masa con todo el peso de 
loa números y no hay modo de escapar á la im-
presión que producen; (3) es la maestra de la 

(.1) Napoleón. 
(83 Bernia. 
(8) Dr Amalle 



vida si se hace con sinceridad, honradez y buena 
fé, y sin ella un pueblo y un Gobierno son un 
ciego sin lazarillo que pur.de llegar á su destino, 
pero va con peligro inminente de chocar y de 
estrellarse, irá á la ventura, casuahnente y á mer-
ced del que quiera engañarle. (I) No son por fin 
las estarlfsticas meras agrupaciones de cifras en 
columnas cerradas, sino números que tienen una 
alma, una filosofíe y que encierran siempre una 
enseñanza provechosa. (2) 

¿sal con una buena estarlistica saben los pue-
blos y los Gobiernos lo que hacen; así tienen da-
tos fidedignos para saber lo que han de hacer; 
as( tienen una gula, un faro luminoso, una conse-
jera leal para ajustar la conducta. (3) 

El método seguido para confeccionar el pre-
sente trabajo ha sido hojear una por una las ins-
cripcionea, anotar por dla su resultado, según la 
clasificación; agruparlas luego por meses y des-
pués reasumirlas por años, comprobando las uni-
dades del total con el que arrojaban los libros del 

(11 F. de Carvis. 
(9 Lote Norme. 
(a Y. de Cardé. 



•Registre y denste,riodo era 'imposible, que, fal-
tara un solo n'amero á la -cuenta. Pueden muy 
bien haberse invertido, alguna que otra Ve3,'IOS 

• términos. de la clasificación, O sea de varón á 
hembra y vice-versa, que se hayan • esoapado á la 
prueba, por ser dificilisimo comprobar • el error, 
pero el número, que es lo más • importante, está 
exacto.. 

:. • Ho hecho • de mi parte todo lo que humana-
mente ha-sido posible para: que esta estadística 

- Mera buena, sincera, escrupulosa, á cuyo fin he 
practicado cuantas comprobaciones aconsejan las 
Matemáticas, he invertido todo el tiempo que re-

-,queria-la índole de la obra,, pero no se pierda 
nunca de vista el cúmulo de trabajo que repre-

: secta hacer una estadística de treinta años, Mera 
dejas horas cotidianas de labor, que, corno pro-
letario, dedico para atender á mi subsistencia. 

• 

La población de Aleoy debe su nombre á los 
árabes á los cuales se la tomó D. Jaime el Con 
quistador, hallándose situada al pié de Ja :sierra 
de Mariola 'sobre una colina y en lo más hondo 



dele Hoya 4 -ta derecha del rio Serpis. Su posi
-ción geográfica es , 3845 Norte de latitud y de 
longitud bh 22 in. 34 e 9 21 Este del Observato-
rio- Nacional de Marina de San Fernando. Su 
perimetro en 1880 era 460 metros. (I) Su térmi-
no jusrisdiccional está -determinado por 189 hitos 
formando un poligono irregular de 46 vértices 
entre los cuales se hallan alineados 143, cuyos 
46 hitos que ocupan los vértice. son 9 maestros 
y 37 pequeños (2). Lleva el nombre de ciudad 

• con el titulo de Leal desde 29 Febrero de 1844 
. (3). Tiene 2635 casas, 37 de un piso, 439 de dos 
y 2139 de tres 6 más (4). 

El Registro civil de esta ciudad, como los de 
; toda España, fue creado con el carácter de pro-

visional por Ley de 87 Junio ik 1870, Pero rc 
, puso en vigor en I.° Enero 1871 por Decreto de 

ulwaloPrrinurwr:itrezra 
• te, las cidras de San Nicolás y de la Virgen Marla. (2) Art.1.° de las Ordenamos Municipales de Al-coy 1900. 

13) fleal orden dietuda per el Sr. Marqués de Pe. 
(4) Nornenciator de España Instituto Geográfico y 

Eotad1stico, 31 Diciembre de 1900. 
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13 Diciembre de 1870, fecha en que se aprobó el 
Reglamento para la ejecución de aquella, que 

aún rige provisionalmente, sin que por ahora se 

vislumbre la esperanza de su reforma y definitivo 

planteamiento. 
Aleo}, consta de ioq calles y lo plazas según 

aparece del siguiente estado: 

Calles de la padecido. antigua 
Plazas • 
lasanshe 1a soya. Calles edificadas 

• Piases 
• • Calles con algunas edi-

471 
41 4 

• 
ficaciones 
Calles sin edificar 

4 
9 

• • 
2.. soez. 

Plazas sin edificar 
Calles con algunas ed' 

• • 
&aciones 
Calles sin edificar 

3 
27 

• • Plazas sin edificar 4 
• 3.1 sosa. Calles sin edificar 15 

109 10 

El movimiento de la población de Alcoy se 

refiere únicamente á los nacimientos, matrimo 

idos y defunciones. 



El orden general en que si presenta es el Si-

guiente: 
Sección 0.• Nacimientos. 
Sección 2.. Matrimonio.. 
Sección 3.. Defunciones. 

Los nacimientos se estudian por sexo, legiti-

midad ó ilegitimidda y mes de la coricepción. 
Los matrimonios se clasifican solamente por 

la forma de Su celebración 
Y las defunciones según la enfermedad que 

ocasionó la muerte y el sexo y edad dolos falle-
cidos. 



. 



NACIMIENTOS 
Desde 1870 619-0-0 han sida inscrito'. en la Ir` 

moción del Registro Civil de esta 'ciudad 53046 
nacimiento., de ello. 32389 legitimas (1). 16591 - 
varones y15798 hembras—y 657 tic:Olimos-316 
varone. y 341 hembras sea el pS'or p 8O los 
primero. y .1.99 á los segundo/1. 

Como le vé la moralidad del pueblo alcidyano 
merece en estricta justicia la cal 6caci6n de buc-
ea, porque traspasa los limites de lo ordinario y 
no llegad ser perfecta ea, rudo el insignificante 
número de ileg(tirnoe que tiene. 

Y me ratifico en mi humilde criterio al analizar 
la cifra 657;En efecto; el primer quinquenio arro-
je 6 hijos naturalee (a) Y lag expósitos; (3) el se-
- 

(I) Lb...nacido. de legitimo matrimonie. 
• • (e) ' gn lovoo bija comprendo también la palabra 

hijo. Loa hijo, naturales son loa nacidos de personas 
que Molan capacidad legal para. contraer matrimonio 
al tiempo dele concepción, ó asma loaao5aorosy viudos. 

(I) Lm hijo. de padrea no conocido*. 
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gundo 8 y U8; el tercer lo y t7; el cuarto t8 y 
89; Cl quinto 20 y 76; y el último quinquenio dá 
la suma de 23 y 53 respec ivamente; es demr, que 
poco a poco desaparece esa anormal dad juridi-
co-social, pero con la circunstancia muy á enunn 
te de que delco del descenso sube el número de 
hijos naturales y baja el de expósitos, lo cual abo. 
na más ann mi afirmación amerh.r, porque con 
semejante progreso en las costumb,es públicas, 
muchas de esas inocentes, cuanto desgraciadas 
criaturas, pueden, por lo menos, pronunciar el 
nombre sacratisimo de madre al darse cuenta de 
su triste situación y conocer á la que le di6 la Vi-
da. (t) Y si hubiera ahondado en este asunto, esa 
esbnifstica quedarla redimida á una pequefia can-
tidad porque algunos de los hijos naturales ha-
brán sido, sin duda, legitimados por subsiguiente 
matritnonio. 

Los nacimientos se han clasificado solamente 
en legítimon é ilegitimas y estos en naturales y 
expósitos, pues si bien es cierto qué loa-ilegitimo. 

(1) Puede sor reconocido el hijo natural por uno 
oolo de loe padreo, que por lo general mi alampes In 
madre. 
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se llamaban bastardos (I) y se dividían en. natu-
rales y espurios (2) y estos se subdividían en in, 
cestuosos, (3) adulterinos/ (e) sacrílegos (5) y 
rnánceres, (6) dichas circunstancias no pueden 
consignarse en el Registro. civil (7) y en su vir-
tud mal pueden figlirar ea la estadística. 

Para los efectos del Movimiento de poblacidn 
solo se hacen constar los nacidos vivos, aten-
diendo á que los nacidos muertos se consideran 
córnci abortos (8) y únicamente se inscriben en 
el Regisiro los recién nacidos, cuya muerte haya 

(1) Ley 9 de Toro. Se llaman bastardos en general 
los hijos que han nacido de una unión Ilícita. 
(2) Los nacidos fuera de matrimonio de personas 

que no pedían casarse entre si al tiempo del naci-
miento n1 el de la concepción. • 

(8) Hijos de parlentest dentro de los grados en que 
está prohibido el matrimonio. 

(4) Hijos de hombre y mujer, siendo uno de los 
dmé ambos casados. Estos hijos nunca pueden ser 
reconocidos como nsturslei porte persona que está ea- - 
soda, por ser hijos de nn delito que ~g./1 el Código. 
, (6) Hijos de clérigos, frailes y monjas. 

(6) Hijos de mujer ptiblics. • 
(7) Artlmiles 48 '7.' de la ley Provisional del 

Registro ivil y 182 y 141 del vigente Códigoxivii. 
(8) Real orden 80 Enero 1871. Son abortos los fetos 

que-nacen antes del tiempo en que pueden vivir. 
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ocurrido después del alumbramiento (r). Por otra 
parte con arreglo al de echo civil se reputa naci-
do el feto que tenga figura humana y viva 24 
horas enteramente desprerdido del seno ma-
terno (2). 

El número de habitantes por cada naci-
miento es: 

Promedio anual de 

?oblación Nacimientos 

31321 1101 

Habitantes 

poros nacimiento 

0844 

ue expiesa la relacion que existe entre la cifr 
e la población y la de los nacimientos y esto 
omparándolos con las defunciones resulta: 

Promedio anual de 

.PoislaciOn Defunciones Nacimientos 

31321 

Nacimientos 
por 100 

defunciones 

944 116(63 

.(1) Artículo 53 de la ley Provisional del Registe 

(2) Artículo 30 del Clanga) civil. 



Los nacimientos se distribuyen con irregulari-
dad en los diversos meses del año y como en 
esto influye en parte su diferente duración, para 
eliminar esta causa de error que no deja compa-
rar' los resultados, uniformo los meses al estilo 
comercial, suponiendo á todos una duración de 
30 días y para hacer más perceptibles las dife 
rencias me referiré á 1200 nacimientos en los 
treinta años, con lo cual si se repitiera el fenó-
meno semejantemente darla tocó por cada gi upo 
de meses y habiendo como hay variantes se apre• 
ciará mejor la influencia clirriatoldgica mensual 
en los hechos de que me ocupo, despreciando el 
resultado que arrojan los siete días que corres-
ponden á los meses de Febrero de los años 18725
1876, 1880, 1884, 1888, 1892 y 1896. por híiber 
tenido de duración 29 días, en razón á ser bisies-
tos, por ser insignificante la diferencia,dada la im-
portancia de esta estadística. También incluyo en 
el estado que sigue una casilla para el mes de la 
concepción que es el que verdaderamente intere• 
sa conocer. 
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, Ordeno los meses de la concepción poción na-
cimientos proporcionales de mayor á menor par. 
dietinguir con prontitud los de más fecundidad. 

Meses de las PrOporción 
concepciones por T3000 

Mayo 1258,26 
Abril 1246,87 
Junio 1145,71 
Mareo 104807 
Febrero 9407 
Julio 994,61
Enero 944,15 
Agosto 91646 
Diciembre 912,18 
Septiembre 873,69 
Octubre 824,25 
Noviembre 790,04 
Soma. . . . 11951,36 

que dupr•da 48,64 

Total. . . s000, 

Agrup ndo Ice }lechos por trimestres se obtie-
ne el siguiente estado que da-aproximadamenbs 



— 58 — 

toe nacimientos por estaciones astronómicas, de 
mayor á menor, según la de la con epcion: 

nvz,
g 
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Como se vé ,ea ea invierna cuando hay mayor 

número de nacimientos ,lo que da el máximo de 
concepción para la Primavera y en la Primavera 
para Mayo. Y en el &tia aparece la menor pro-
porción de nacimientos que corresponde ala es-
casa concepción del. Oh/Ad-que alcanza su Mini-
os° en Noviembre 

¿Cuáles son las causas que motivan el exceso 
de natalidad que existe en: invierno? ¿Obedece á 
que durante la Primavera hay más ardor gené-
sico en ambos sexoit ¿6 á que en dicha estación 
del aflo la semilla del varón es más prolífica, ó 
cae en terreno .más abonado? ¿Será que. la mujer 
ea más afrodiaca en. una estación que en otra? 
Cuestiones son estas que por mi ignorancia no 
puedo resolver y respecto'rde I“ cuales la Medi-
cina no dá explicación alguna. Solamente por 
hipótesis se puede explicar tal fenómeno, ya que 
la Ciencia con 'todos sus ricursos aún no ha po-
dido penetrar y esc!arecer el mistm in de la gene-
ración, 

Si se desea bb'ener la proporcionalidad de na, 
cimientos, ala:cedas portsexos se tendrá: 
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.8 Of..a 4pó 0/ de varones más que hembras. Eata • 
' pequeña diferencia de natalidad de nexo fuerte, 

quedo anulada con creces por el mayor número 

de defunciones de varones que se registran todos 

los años, según se verá al tratar la sección 

tercera. • 
La ilegitimidad de los nacidos la refiero á los 

nacimientos en general y es como 

Promedio anual de Ilegitimo. 

por 100 habitantes 
Naelmtentos Ilegitmorr 

• 1101 02 • 1.99

Dado el escaso número de hijo' ilegitirnor an 
ves de relacionarlos con la cifra hipotética 'de 
12000 lo haré con la de 1200, la cual Sise distri 
huyera, uniformemente daría 100 nacimientoa 
bastardos cada mes. El cuadro que alivie Vá por 
orden de mayor 8 memo; para apreciar en un 
momento loe meso de oláis fecundidad ilegitima, 



eSe Mducirb el estil, comercial, porila insignifi.. • 
caciOn de la sumo á que en junto astiende. " 

Memo de his 
concepciones 

too o liegnimm igoo
Meses de los 
neormientos 

Abril 66 20, 5 Enero 
Julio 65 158,72 Abril 
Mayo 64 116,89 Febrero 
Ootubm 64 116,89 Julio 
Enero 57 10442 Ootribra 
Marro 56 iorma Diciernbre 
Febrero 55 top,46 Nogaernbrei 
Noglembre 51 93,15 Agosto 
Joni° 48 87,67 Marro 
IMeimbre 48_ 87,47. Septiernbre 
Septiembre 46 84,02 Junio 
Agosto 37 '67,58 Mayo 

657 I00,OQ 

'Seri-nand° los hechos per, trimestres se obtiene 
el-siguiebto «Mad°, que di aproximaciainente Los 
nadmientos pow estaciones astroneinicas, de ma, - 
ye:4-1'01420r; segenr titre-la coneepoión:- • 



- 

"Seguis observa—en en Amite-Pi:2'14m unesu: 
más bijou bautirdos,.lo que da la m ya .eoncep-



— 

cidn paras la Prinurvers.y cuesta para Abril. Y 

esta Po ima; era resulta la menor proporción de 

. nacimientos que.corresponde á la escasa concep- • 

clon del Estío que alcanza su mínimo en Asosto. 

Relacionando estos estados con los anteriores • 

mula, que mientras el t tal . de nacimientos alo 

cansa su máximo en Mayo y el mínimo re .No-

viembi e; en el de ilegitimes son los meses de 

Abril y.Agosto ruipativamente, que dá la ' 

yor fccui,didad para la. 4in:overo en ambos y 

el menor número en Ototto para el primero y el 

Etilo para el ai gundo 
( °M'orine demue-tran- todos los Estados mil 

comprende la presente sección poseemos un buen 
cohefuiente de natalidad que bien Conservado . 

halo aumentar O nuestro industrioso y mercantil 

pueblo en la proporción-que le peitenece, pum 

el Movimiento de Espana en 1900 dá 36 naci-

mientos por tOoo habitantes y nuestra ciudad 

llega á alcanzar un promedio de 33.13 en un 

lapso de 30 año.. 
Cierro esta -sección con un cuadro comptrat 

tino que indicaba nacimientos ea el perlado de 
187161900. 
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MATRIMONIOS 
En la sesión I.. dé este Registro civil, desde 

1871 á tgoo, han sido inscritos 6934. matrimo-
nios, de ellos 699 enlacen civilea y 6235 caed-

Amante de la verdad, be de consignar que, si 
bien legal y jurldicamente hablando, aparecen 
celebrados 699 enlaces civiles, en realidad no es 
alf; me explicaré. 
• La gloriosa revolución de 1868 proclama como 
uno de sua principios la libertad politice de la 
conciencia y la Constitución de 1869 cristalizó •• 
este derecho, estableciendo el libre ejercicio de 
cultos. _ 

Más tarde, las Cortes Constituyentes, por Ley 
de zsde Mayo de /870, promulgada en 18 de 
Jimio, entecharon al Gobierno, para publicar, 
como provisional, el proyecto de la de Matrimo-
nio civil; presentado S los cuerpos Colegisladores. 
En Decreto de 10 de Agosto del preiph--atoves 
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dispuso que la misma se observara en la Penín-

sula desde I.° Septiembre siguiente. * 

Ahora bien; como la indicada Ley ordenó que 

los matrimonios que no se celebraran con arreglo 

á las disposiciones contenidas en ella, no produ. 

d'Un electos civiles con respecto á las personas 

y bienes de los cónyuges y de sus descendientes, 

(s) los otorgantes se presentaban ante el Juez 
Municipal y Secretario á cumplir un mandato y 

no á satisfacer convicciones politicas y religiosas, 

según sucede en la actualidad. 
El matrimonio por su origen y como base de 

. todas las instituciones humanan y demento caen-

rialisirno de la familia y de la . sociedad, es un 

contrato, que no interesa solo dios que lo cele. 

bran, sino que ejerce grande influencia en la mo-

ral de los pueblos, en la organización de/ Eatado 

y en el porvenir de las generaciones que se su-

ceden en la infinidad del tiempo, y por estas re-
rones es superior I V dos los demás contrato, 

que se otorgan en las vulgares tranuccionea de 
la vida. 

La institución del matrimonio en rapada so 

(1) Art. 5.. 



imitó el ejemplo deotroeEstados que al recura-

lizarlo prohibían que antes de aquél, se celebrase 

el religioso y no lo hizo así, quizá por no Violen-

tar las conciencias. 
Es cierto que no se reconocieron efectos civi-

les á la unión bendecida por la Iglesia, pero no 

se declaró ia nulidad de las celebradas en esta 

harina; y, además, se autorizaka S los contrayen 

teepara casarse con arreglo S los Sagrados Cá-

nones, antes, después 6 al tifempo del matri-

monio 'civil, (t) reapctando -ae"estó modp. le 

inviolabilidad de la contienda.' 

Los Seise podían postrarse ante IDlos pera im-

plorar las celestes bendiciones sobre su incierto 

, porvenir y su auxilio poderoso en el cumplimien-

to de los -Lentísimos deberes. núe para siempre 

contraían, pero una vez satisfecha loesentimien-

tos religiosos, que la tradición, la costumbre 

eue conciencias len demandaban, tenlan que so-

lemnizar aquel acto con enea.% á las procrip-

ciones del derecho común; es decir que en la 

Iglesia eran religiosos, pero traspasado. los um-

, (1) Art. e.S. Leg, Matrimonio civil. 
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bralea, se convertían en simples ciudadanos y en 
ente sentido no había - motivo para eludir el cum-
plimiento de las reglas que impuso el Estado,- en 
uno de su 'soberanía. 

No hubo violación de conciencia, no se atacó 
ningún sentimiento religioso, ni se coartó 'en le, 

más múdalo, la libertad individual delPolay 
cada uno de los españoles al separarl"k' la-
to del tacramento ¿Por qué, pues, an 
ruda oposición? "'"" ""I 

-Lo dijo á -fuerza de mucligirb oidgizerViRlo-
quios el Sr, Cfrden1/92/11. ITRye-

áT"ina. terkdan co. Ill..11311%

En

/Mjnáfign
" P"ch''›orígrillitaffilleileasIa'aslcienlg_ 

- 15415'n'suatligrués":""InioZn._ i55911a,,,,p2rojor ?"fila ¿rúa 

nsfhgeR/PattigliCiFielf,.iitins:t • 
,IMIIMnfq,11%Agr IP'szliroraw¡rd-

-0.5551,111.415,1' )5Z rk191p, 
o 

ata -q qyT,ydwr 
"50 o AP41•15',9f546"it• ;AL yulplá " 

71 

r/Ner ..F.M5M1242117 mg ¿II gl 
(1) Preámbulo del Dreate,rmlableetend• el matri-

""" alma:bidé no.1 ,Oó t-1). 
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ven, pero de ninguna manera pretender que su 

bendecido enlace sea también legitimo y. prados• 

ca efectos civiles, porque esto seria salirse pe su 

esfera, penetrando en campo que no es suyo. 

Sebo visto, pees, que la criticada Ley nada 

contesta contra la religión, pero hubo empego 

en derogarla y al restauraMe la Monarqula espa-

ñola el Ministerio Regencia lo llevó á la Ja;áCtica, 
restableciendo el matrimonio canórilc:b, y dejan-

do Subsistente el civil para los que no pCidlan 

. contraer-el católico, ordenando que los *primeros 

se inscribieran en el Registro civil con- solo la 

presentaciórtde la partida sacramental. 

• La referida legislación subsistió hasta que se 

- publicó el Código civil en el que se reconoeen 

dos formas de matrimonio: el canónico quePe-

ban contraer los que profesan la religión católi-

ca, y el civil que se celebra del modo que deter-

mina dicho cuerpo legal. (1) 

Borrada de la Ley -fundamental del Estado la 

libertad de cultos y establecida en la vigente_ la 

tolerancia religiosa. (a) . el matrimonio. civil no 

(1) Art. 42 dól Código civil. 
(2) Att. 11 de le Conatituelév. 
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podla subsistir en los términos en que finé creado; 

y llevándolo á electo las Cortes á propuesta del 

señor Alonso Martínez reconocieron las dos for-

mas indicadas. Lo que resulta censutable en esta 

fórmula de transacción, es el sistema mino er, 

picado, pues es impropio de una autoridad judi-

cial, asistir como mero espectador á un a -to pu-

ramente religioso, con el solo fin de verificar la 

inmediata inscripción en el Registro civil (3). 

La educación politice y religiosa del pueblo 

español, no es la más apropiada para sufrir en sus 

costumbres trascedente!rs reformas, por cuyo 

motivo el matrimonio civil tuvo y tiene una vida 

anémica, según demuestra la estadística de Espa-

ña en general y la de Alcoy en particular. 
En 9 Febrero de 1875 se reconocen efectos 

civiles al matrimonio canónico y desde esa fecha 
á Noviembre de 1887, d sea en la años, no se co-
obra en esta ciudad ningún matrimonio civil y 

luego hasta 1900 se otorgan 12 contrat.; es 
decir, que en un periodo de cinco lustros se han 
verificado en una población, que excede de 

(1) Art. 71 de dicho Código. 
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30.000 habitantes, el insignificante número de 
doce enlaces civiles. 

Compárese la diferencia que existe, cuando el 
ciudadano español es obligado á casarse civil-
mente y cuando se le deja en libertad de acción 
para cumplir sus ideales politicen y religiosos y 
se verá lo lelos que aún estamos, para pedir que 
el contrato se separe en absoluto del sacramento. 

v*4 
Los matrimonios celebrados en Alcoy durante 

los treinta años fueron 6934 según antes en ex-
presa y para deducir los que corresponden á mil 
habitantes se forma el siguiente cuadro, 

Promedio anual de 

Población Matrimonios 

31321 231 

Matrimonios 
por 1000 habitantes 

7'37 

Clasificando los matrimonios según los meses 
en que celebraron, comparándolos con las ci-
fras absolutas y las proporcionales á 1200 y 
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transformando los meses en comerciales pon el 
mismo artificio empleado al tratar de los naci-
mientos se tendrá: 
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Cambiando el cuadro por orle de !T'ayo,- a 

menor. resula: 

Proporción
• Meses -1e5,1200 

,

Abril ? 113,93 
NovImbre I 2 3,33 
Sepdembre 118,22 
Dicirrnble = 110,06 
Maya 101,65 
Febrero 00,59 
Octubre - :29,9° 
junio Tx0,70 

.! 18,83Enero 
- 1175 

Agchlto 77,99 
Marco  . 71_68 

Suma. . . D04,25 
Residir:, quo s• 

desjireoia 5,75 
Total   1200, > 

De donde se deduce que-proporcionalmente se 
celebra el mayor número de matrimonios en los 
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neleS. de. Abril y ríe. Noviembre y el rnialino en 

Agosto y Marro. 
Por. estaciones astronómicas y por orden de 

mayor á menor se obtiene: 

5--- 
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,-Este estado acusa el máximo de matAincodolt 
para el Otoño y el mlnimo para el invierno.

La fecundidad de los. rostrimondos st aprecia 
en el siguiente cuadro donde se romperán, los na-
cimientos legltimos con el número_ele rnatrimo 

Prornedio anual dO 

I a-1 Hijos 

29 I 1971 

Hijos 
por cada 

man lmonio 

4,67 

El atado comparativo que sigue, indica los 
matrimonios fn el periodo de I 8 7d 190.-

TIEMPO 
GRADOS I 

' 
Máximo „Medio I coo 

Quinquenio 1066M3oru1lTh ' r 702 
Afio I 
Mes , 2608 

' 235 
1968 

140 
' 1170 

Día ' 0.85 064 0.38 

El estadio ile esta secc'eln ense84 que Alcoy 
ocupa un lugar_puferente . .en Ip c.41ebráción de 
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matrimonios, pues pocioi veces se rebasé el núme-
ro de 0.90 por °/. habitantes y según resulta:aquí 
ha excedido esa cantidad algunos años, quedando 
como fija en un periodo de seia lustras lahalagtle 
ha proporción de 073 por loa habitantes; y con 
respecto á la fecundidad de dichos matrimonhis, 
también aparece queslé-cif; a 4.67- hijos legitimas 
por cada uno de. titan, que _dé el promedio en 
igual tiempo, la tienen pocos pueblos de España, 
conforme aparece de/ Movimiento de la misma 
en 1900, en el cual se consigna que de cada ma. 
trinsonio nacen 3.791ijos legítimo. 





DEFUNCIONES 

Por ló múltiple y variado que lia-Cle ser el es-
tudio de las materias que'comprende esta sec-
ción, he considerado conveniente dividida en 
cuatio partes á saber 

1.• Defunciones en general. 
2: Mortalidad infantil. 

Enfermedades infeceiosas é infecto-cinta, 
glosas. 

-Eilleernerta-dds especialca. 

Cadonno de palos cpQeakÁsc subdividirá lue-
go prIr el' número cléMactadoeque „se crea ináa 

neccsariu para el erfejer acierto en Pie" 
calina y deduceiones. 

_ _  
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1.• PARTE 

Detnncienee en general 

Desde 1871 á ¡goo han muerto en esta ciudad: 

i Varone• ! Hembras 1 Total 

14.793 13.551 1 28.344 

Y /a Macron de los lallecidoe con el pronte-
die. de poi:pled.% ro: 

.. . . 
Prroriedio,sousl de „...i.u.,,,,.... 

PoIslacián i DeSuncieseS3500 
1050 

bWIS""' 

37321 1 944 30'13 

Lo relación de los liabitartár por coda deism-
c 
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premed'. Anna/ de Rabitantea 

/Intro Población i flntonoi000C 

81321 1 844 38'17 

El número de fallecimiento, relacionándolo 
con el de »denims me 

Promedlo annal de Defnúclones 

1.11.04. taileimica Modem 
-Par 

100 nacimientos 

31.321 1.101 941 851.4 

Los muertos divididos por, sexos in sera an 
de la manen eliguientei 

Fallecidos 

Tetal VecoMe Hembree 

28944 14 198 13.011 

Proporción por 100 

Total %OM Hombres 

100 5019 47.91 
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Las defunciones, distribuidas por rnerisnalida• 
des, din laa siguientes cifras absolutas y las pro-
porcionales á L200, debiendo tenerse presente, 
que han sido agrupados todos los meses del mis-
mo nombre en uno solo, para deducir las dleren-
cias do mortalidad entre unos y otros. 

- Me=es Defunciones 

Proporcinn 
mensual 

por t2_000 

Enero 2.715 1149'45 
Febrero 2.544 5077 05 
Marro 2.503 1059'70 
Abril ' 5.267 '959'78 
Mayo 2.039 86325 
juido '- - c 2.128 96098 
Julio 3,024 2128027 
Agosto 2.789 1180'78 
Septiembre 1.929 81668 . 
Octubre 1.734 7,34 13 
Noviembre 1,965 83192 
Diciembre 2.707 ... , 3146'06 
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- Ordenando las defunciones conforme:a /os me. 

ses en que ocurrieron, comparándolas ron las ci-
fras absolutas y las proporcionales á 12000 y 
transformando los meses en comerciales con el 
mismo ad' dejo empleado al escribir sobre los 
nacimientos se tendrá: 
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Cambiando el cuadro por orden de mayor 
menor resulta: 

Promarción 
Meses por 12.000 ' 

J0110 '25721
Febtlre 1160'99 
Agosto 1159.71 
Enero 112378 
Piciembre 112535 
144,20 104073 
Abril 95998 
Junio 900 93 
Mayo 84744 
Noviembre 831.92 
Septiairibre 816168 
Octubre I 719'43 

,6tansa . .1 01948197 
5103 - 

ildforenela 
que En tle.p.e.elal 
Total . 12000, 

De 41god6 lit deduce _gua el. mea d JUI10 ha 
sido el de mayor mortalidad proporcional, tanto 

:o realidad 00210 traLauposicirin_clesatees, he 
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igual duración y el de Octubre el que presenta el 
mínimo por ambos conceptos. 

El estado correspondiente á la clasificación por 
estaciones de mayor á menor es como sigue: 

sqz= 
1%11 

• 

11111 

!di 
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Enaminandonl ,ctiadlili anterior remito, que, en 
esta población el Invierno y el Estio, dan casi 
igual mortalidad y la Primavera y el Olafts, se 
diferencian tarnbien muy poco, siendo entallo 
que aparezca Ozoi;o como la mejor estación 
para consenvar la vida, cuando en realidad debía 
ser la Priinovera, por ser ésta la época del año 
más saludable, lo mismo queja dl Invierno oca-
siona el máximo de defunciones aquí y en todas 
partes, por ser la estación de más fatales conse-
cuencias.

Para conocer él dorilicilio de los fallecidos y el 
punto dole ocurrian mayor ntlmero de ellos, 
tlivich la ci dad en los seis-disirit siguientes: 

tBajos-Cebtrornsanctie- ospital-Campo. 
Cada unj de ales compre de las calles y 

plazas, cuyos noljare, i,, detallan '1 continuacinn 
Icor orden állabEticii. 

- BAJOS 

Afgezares. 
Antonio i(Sant 
Bárbara /Santa), . 
Buidaolip 
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Caramanchel (Barrio) 
Embajador Irles desde Mima. 17 y Z2 (antes 

Portal Nuevo) 
Miguel (San) 
Pintor Casanova desde alma. 7 y 36 (antes 

Mayor) 
Plaza Heraeroa. 
Purísima. 
Roque (San) 
Tomás (Santo) desde nnots, 18 y lo. 

Toma 
Virgen Marta. 

CENTRO 

Aguada (San) 
Arias Miranda (antes Casablanca) 
Barbacana. 
Beato Nicolás Factor (antes Cordeta) 

Blas (San) 
Caracol. 
Carmen. 
Cristóbal (San) 
Constitución (Plus) 
Domino (Santo') 'Vellido Escuela. 
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Embajador Irles hasta nomo, 1'5 Y 20 (ante. 

Portal Nuevo) - 
Francisco (San) 
Frente San Juan. 
Gregorio (S{n)-
José (S.) 
Juan (San) 
Lorenzo (San) 
Mateo (San) hasta nanas. I y 26. 
Mauro (Sip), • 
Mercado (Plaza del) 
Mosen Torregrosa (antes Vall) 
Nicolás (San) hasta tulans.,70 y SI. 
Pintor Casanova 'hasta'. nUMs. 5 y 34 (antro 

Mayor) 
Polavieja (antes Mercado) 
Portal M'evo (Plaza del) 
Sanrina .9.9,1,a)Intes, Facuela, 
Tomáa (Santo) hasta los números In y I . 
Venerable Ridaura (antes Tap) 
Virgen de Agotan. 

ALTOS 
Buenaventura (San) 
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Domingo (Santo) 
Horno Vidrio. 
babel (Santa) 
Marta (Santa) antes Corbella. 
Mateo (San) desde números 3 y 28. 
Nicolás (San) desde números. ya y 83. 
Rafael (San) 
Sangre. 
Vicente (San) 

ENSANCHE 
Alsamora (antes Lepanto) 
Ana (Santa) 
Anselmo Aracil (antes Santa Elena) 
Cura Belloch. 
Doctor Sempere. 
Goya. 
Jorge (San) 
Lamia (antes Eapafloleto) 
Lucía (Santill 
Oliver. 
Onofre Jordi (antes Tratelgsr. 
Orberi. 
Pintor Antonio Gisnert (Plata) antes Alfon-

so XII. 
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MOSPITAL 

El establecimiento benéfico á que me refiero 
es el titulado <Hospital, Civil de Oliver,. Sito en 
la calle del apellido de su fundador y único que 
existe actualniente• 

CAMPO 

Barchell. 
Canal alta. _ 

Id. baja. 
Caramanchell (Partida) ' 
Cotos alto. 

Id. bajo. 
Huerta Mayor. 
LJactinea. 
Mariola. 

Pago. 
Polop alto. 

Id. bajo. 
Rambla alta. 

Id. baja. 
•-ltegadbute,
Lbs. 
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Riera de Cotos. 
Riquer alto. 

Id. bajo. 
Salt edificios. 
Id. tierras. 
Sambenet alto. 

Id. bajo. 
Tintes. 
Una cosa de bastante importancia no he con-

seguido averiguar por ser, sino imposible, muy 
dificil su busca, y es el número de habitantes que 
tiene ó ha tenido cada calle desde 1871 á Ipoo, 
pues estos datos solo constan agrupados en los 
diferentes padrones municipales 6 censos de po-
blación y no hay que ocultar las dificultades que 
se habrían presentado para poder clasificar aqué-
llos, y sobre todo el tiempo que se hubiera inver-
tido para terminar las operaciones. Esta careo 
cia.de antecedente nos impide 'hacer. calculen y 
proporciones para comparai unos distintos 'con 

"'otros. 
Pero, ello no obstante, y por lo que pudiera 

servir redactames el siguiente cuadro. 
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Del que. Se de uct,que, en eJ COStrO ocurre el • 
T.Yer número de defut4iunea y en el Comýoel
menor, contribuyendo con mu ha cantidad los 
Rat,ps o parte de la, ciudad más antigua e insalubre. 

El estado comparativa. que sigue, indica las de-
funciones en el periodo de tiernp que se señala. 
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Las defunciones clasificadas por el sexo y la 
edad de los fallecidos se han ordenado en nueve: 
grupos por Meses, años y decenas en esta forma. 

1.•rgrupoi Menores de un año. 
2.5 s De 5 á 5 años. 
3.° » • 6á 54 
4.* • a s58 25 
3.• » 26 á 39 
6.° a- 5 40 á 60 » 
y.° a a 6t á 80 » 
8.° 3 a 81 á leo a 
9.* » Mayores de icio arios. 

En la clasificación poi_caus‘ de mortalidad se 
ha seguido el sistema_ mixto antiguo, porque al 
tiempo de empezar la presente estadística, era el 
único que contada y el mismo que publicaba en 
la Gaceta de .11failr-id la Dirección general de tia-

, nidad, que htaria: ad ptarlo dicha clasificacion 
«atendiendo á la acción _administrativa que deb, 
ejercitarse en el régimen sanitario de la legisla 
clon vigente 08881 yen este sentido laa enfer-
medades consikliadas en el grupo de infecciosas 
excluyen toda rriedidalorltaxtreon relaci6n á las 
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personas pilas cosas de su uso, mi como las del 
grupo de infecto contagiosas implican la necesi-
dad de ajustar las disposiciones establecidas so-
bre aislamiento de las personas y desinfección de 
iaa materias contumaces y de las habitaciones de 
los enfermos. En la casilla de muertes violentas 
se consignan las defunciones ocurrida., suicidios y 
ejecuciones de pena capital.» 

Por dichas razones hice los catados que figuran 
aquí y redacté por orden alfabético un índice de 
enfermedades. 

Posteriormente llegaron a mi poder loe dos to-
mos que en 1901 publicó la Dirección General 
del habito Geográfico y Estadiatico referentes al 
Movimiento de la Población de Espata en 1900 
y en la introducción de la segunda parte de la 
obra se dice: «que en la clasificación por camas 
de mortalidad ha tenido en cuenta que los cona -
tantea adelantamientos de las ciencias médicas 
han hecho anticuado el alguna mixto qne venía 
empleando, pero los diversos método, pioconias-
dos para la clasificación de las enfermedades des-
de el órgano patográfico, demasiado pretensioso 
para el estado actual de la ciencia, hada el alfa. 
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',Che°, el menos científico, todos presentan detec-
tes de importancia que se hacen más notorios 
cuando se aplican á estadísticas internacionales, 
porque se tropieza entonces con preocupaciones 
de las diversas escuetas. Así es que resulta hoy 
muy oportuna la clasificación abierta de Mr. Jac-
ques Bestillón que desde luego ha adoptado esta 
Dirección, previo informe de la Real Academia 
de Medicina de Madrid y que comprende Cal.OrCe 

gru'Ems quc son, siguim,m,si» 
. . I.1.—Enfermedades generales. 

sistema rieivioso y-de los órganos de 
tos sentidos. 

HL —Del aparato circulatorio. 
• IV.—Del aparato respiratorio. 
• V.—De/ aparato _digestivo. 

VI —Do! aparato , génitoiurinario x de , sus 
eilieïoe 

puerperal, 
' ritde la piel yelettejido celular. .., 
.Ï:ti —De 59i 6r,gire. cl.9 locomoción. . 

de:cOnforniaáión. . , 
. 

ÉtI.—,InfeirixeClaglet•cie ia. vejez. . • 



XIII.—Afecoiories producidas por causas ex-
teriores. 

XIV —Enfermedades mal definidas. 
Si Pega antes a mi conocimiento este nuevo 

sistema no lo hubiera adoptado porque el enorme 
trabajo que representa tener que Clasificar 28344 
defunciones habida hecho interminable la entorile. 
tica. Lo 'único que, con auxilio de alguno, amigos 
que ejercen la ciencia médica, he podido lleva, á 
cabo es un Indice general alfabético de las enfer• 
medadeis y síntoma., indicando el epigare á que 
pertenece cada una de ellas, y después otr. a Ca-
torce parciales correspondientes á igual número 
de grupos en que está dividida la clasificacfin ya 
citada, cuyos índices preceden al del sistema mix-
to, Los nombres de dichas enfermedadas, en su 
inmensa mayorfa, se han obtenido de las certifit 
cacionea lacultativaa-ptesentadas ai Registro civil 
de esta.cludad para la inscripción datas de-fanal°. 
nea, y, por tanto, san la cansa que ha acartonado 
la muerte de 109 referidos 28.344 individuos. " 

Tampoco rige ahora la reciente clasificación 
dekezprettads, doetor francéi, sino ab os que ha 
arera lijiikadá. 'tí lá hrolilInclatuta adsológi. ama. 



venida en el Congreso internacional celeb, ario en 
París en Igoo, cuyos modelos formuló la Inspec-
ción General de S.,nidad en cumplimiento de en 
deber, (1) y uno de los cuales se inserta á conti-
nuación: 

Causas de mortalidad 
Fiebre tifoidea (tifus abdominal). 
Tifus exantemático. 
Fiebres intemiterites y caquexia palúdica. 
Virue'a. 
Sarampión. 
Escarlatina. 
Coqueluche. 
Difteria y crup. 
Grippe. 
Cólera matice, 
Cólera nostras. 
Otra, enfermedades epidémico. 
Tuberculosis pulmonar. 
Tuberculosis de las meninges, 
Otras tuberculosis. 

Art.. 18919 la instruceión general de unidad pública do 12 Enero ION. 



Cáncer y otros tumores malignos. 
Meningitis simple. 
Congestión, hemorragia y reblandecimiento ce. 

rebral. 
•Enfermedades orgánicas del corazón. 
Bronquitis aguda. 
Bronquitis crónica. 
Pummonla. 
Otras enfermedades del aparato respiratorio. 
Afecciones del estómago (menos cáncer). 
Diarrea y enteritis. 
Diarrea en menores de del arios. 
Hernias, obetrucciones intestinales. 
Cirrosis del hígado. 
Nefritis y mal de Bright.
Otras enfermcdadesde de !os riñones dula ve-

jiga y denso anexos: 
Tumores no -cancerosos y otree enfemeda" 

de los organos gemiste. sic .la mujat. • - 
Septicemia ,puerperal (fiebre, peritonine, flebi-

tis Inyeipe ,) 
Otros accidentes puerperalm. 
DebIlidad tongenita y vicioj de Lonformacion. 
dettilidad Senil. 



Suicidios. .• 
Muertes violenta., 
Otras enfermedades. 
Enfermedades desconocidas 6 mal definidas, 
Las defunciones clasificarlas según la enferme - 

dad, sexo y edad y de ion fallecidos, son como 
igum 

Canoa del fallecimiento 
TOTAL Enfermedades I 

i ,...-- , 
Comunes lefissorlarisei 99ecni 

Violenta 
, 

1 

alosa I 6397 1 30,, 08.344 

Edad y sexo de los feUecIdos 
341eabrea & 

un ate 
Vtorieres. • 
Hembras 

. str: 

n10 '484 

C I 1,'a5tnter; • - 10971 
5 anos 1Hembras 4443í 434°

0n6 a Vatonea 
1.4-l'anea ) Hembras 445 _ 43 



De 15 á 1 bVaroe‘s.  6521 _ng- 
25 arios 

H br 
  6471 

De 26 a )Vlobore .se   953 
4 

14 ( 
3o 08 1   9411 1994 

De 40 á Varones 2072 
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100.0900 )Hembras  ' 

— 
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Los Medró • *atanores felemuestran, Magra-eta - 
demente loseta la evidessoia, que Alóby slcatra 
orla mareddad • eapastomOine sólo 'paseen los 
pueblos-que' no •.han aaludado á la ,Filgiene. Rapa-
ba di un promedio de 30 defunciones por t000 
habitantea, y ea la nación rice en •Zurópa llene 



mayor mortalidad, eacepto Rusia, y sOlii en t'el,' 
ta años resulta un promedio de 3043. 

Pagamos, Pués, un abrumador tributo á la 
muerte, satisfacemos una insoportable contribu• 
ción y causa rubor tener que consignar que el 
mínimo de mortalidad que en seis lustros hemos 
podido conseguir, el el de 2478 Por 1000, mien-
tras el tipo ideal de higienIstaay sociólogas es el 
de 15, que poseen Suecia y Noruega, paises de 
clima inhospitalario, ó á lo sumo no pasar del 20, 

como Portugal. • 
Cuando se excede de dicho número la ciencia 

aconseja se declare insalubre á una ciudad y .fa 
ley (1) ordena se tomen las medidas necea:olas 

para atajar el mal. 
Esas elfras:do 30't 3 por 'ropo, con un -silencio 

y una 'letra 'aplastante, enseñan tjtie en estala°. 
blación innuesariamexte 10 habitantes por rorro. 

4 sean 353r88 .cada arlo, que multipliCador por 

.3e.dan 936030 To110 «por no .rener presentnque 
la señora -de la guadaña vive del -desasido, de 
la.necesidad,-de la miseria y do la ignorancia. (2) 

g.)) trit.Itirliumeziln de Sanidad. 
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Mucha« y complejas son las causas que inte-
gran el problem p ro no es insoluble. 

El régimen sanitdrio de lOs pueblos está á car-
go de los Aya tonientos (a) y >i bien éstos, co-
mo el Estado, tienen el ineludible deber de con-
tribuir por adros de poliela á que sus gobernados 
disfruten higiénicas moradas y Manato» baratos, 
coca menos cierto que to :os, absoluamente to-
dos los chnladanos que la comp-nen, se halan en 
la obligación moral y material de observar y 
cumplir los preceptos que la ciencia aconseja 
para conservar la salud. 

Porque no hay que perder un momento de vis 
ta, que ni el Estaoo, ni la Provincia, nl el Muni-
cipio, pueden hacer nada provechoso, ain el auxi-
lio y cooperación eficaz d las per>onas que lo 
forman, y si éstas por incultura, neghgencia 6 
otras gansas no se higienizan, °Jarcies, que la 901. 
ciedrd he de resultar viciada y ea más lógico 
precaver, qe¿.reve dir.r. «más. faml impedir que 
cien personas enfermen que curará una sola> (a) 

(I) - Arta 72, mima I.6.y.7.°,de la ley Municipal; y 
109 de la Instrucción de Sanidad.

(9) Einclanx. 
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y como dijo my atinadamente un eximio hrun• 

bre público (1) «nadie pm de clud ir que la lim• 

pieza o irporal y el aseo de la casa son poderosos 
medios de ase _Jurar la salud.. 

Todo el inmenái trabajo de investigación cien-
tífica y de propagan ia praition internacional, 
que se ha lh vad á Cabo en estis últimos años, 
tiene el objeto princinalfsimo de alcanzar y esta-
blecer los medios prodáltticos, tanto individua-
les. como sociales. 

La la gene cs el centinela avanzado de la 1-1u-

manidad que avisa el peligro, que nos am. n-za 

y desgraciados de lo, que desivecian sus adver-

tencias 'pagan caro tu atrevimientol 
Y esa ciencia bienhechora no se observa por 

la ola, orfa de lbs españoles por ignaranci i, por 
abandono y Por el fatalismo musulmán que en 

Ils fértiles y ricas sierres de nuestra Peninsula 

dej ron ros arábÓs, y Se cc e que. á los muertos 
?ti habiá (legado su Imúa, y por eso fallecen no 
por haber dejado de os oplir lis pieeeptiis que 
la higiene aconseja. ¡Aquí nadie muere hasta que 
Dio, quiere! 

(1) Can...lobs. 



— 67 — 

Ese error, esa funesta resignación, rayana en 
barbarismo, hace que miles de hogares vi tan de 
luto y que queden en el desamparo otros tantos 
huérfano:, víctimas de la in iounaracia social. 

Peto es preciso acometer co agencia esta 
obra de regentruc on nacional, empezando no 
pus los I. buratorios guillamos, sino por los cen-
tros ...señaliza Se ....alta pon, al descu-
bierto el mal para 'impar la llaga cao el fin de 
cpu- sea eficaz su cauterim. 

Y así ca perseve ansia, con fi me voluntad y 
con oreen juicio, se llegará a convencer fi los 
desidiosos que eno es . ificil aUmeutar la duro. 
ción n.e ja dolo vida humana sin una sola medi-
cina; que en el empeña de con crean la sa ud y 
dismil.uir y ot asar el tríbulo .-arad., á a nuier• 
te, solo puei.e [alear el concomo d quien siente 
vocactdo por el suicloio; r que el hombre sufre, 
degene.a y muere, rua do el medio ani!.ien-e sé 
impurifica. :idea, racimo la c. moosi .ion 
ca uel ame y de los alimentos o sonv.rtienmo en 
foco ele infección el suelo y la vivienda., (1) 

(1) Clmalejol. 



Basta ya de consideraciones. Voy á entrar en 
oto orden de ideas. 

No es un secreto para nadie decir que en Al-
coy existen muy pocas casas que :cunea las con-
diciones higiénicas necesarias laranu habitación, 
cuyo asunto si mal no recuerdo. fue tramdi, con 
gran competencia por el Armiitecto de erta 
ciudad D. Vieei te Pan «mí Pa.tor en u-a &emite 
apertura de curso de la ESCUCia, entonces de Ar-
tes y Oficios, el cual coincidió con mi humilde 
critero. 

He tenido ocas ón de ver ron cuanta facilidad 
los propietarios de casas antiguas transforman 
los porches, zaguanes y cuartos donde se alojaban 
animales doméstii os, en moradas ó habitaciones 
para seres racionales y I. s clocó.. de edificios 
modcrnos ixiocs dina li genicros, Arcui e, toa 6 
Maestros de obras que los mismos pi oduzi-an un 
buen rendimiento, insportándoles pnco ó nada la 
perpetuidad y coi a,rvaeión de nuestra reza que 
decae con rapidez. 

Las prescripch nes cientlficis más elementales 
para la sanidad «le una rs, rada sor, como ya se 
sabe, la seguridad, solidez, comodidad, ventilación 



luz solar, agua abundante calefacción y &sagúes 
conveniente.. 

Acerca de la capacidad del cuarto para dormir 
dos personas, habida cuenta que en él se perma-
nece, cuando menos, ocho horas diarias, dice un 
ilustre Doctor (1) «la alcoba debe tener, porte 
bajo, 64 metros cúbicos, es decir que el recinto 
ha de ser de lo metros de largo por 8 de ampli-
tud y 3 metros de elevación; las dos primeras ci-
fras pueden alterarse, pero á condición de dar la 
apetecida capacidad. Que no son caprichosas ni 
pecan derexageradas tales dimensiones, lb indica 
el saber que ellas son necesarias para la respira-
ción conveniente de dos personas entregadas al 
sueño durante la noche; menor cabida supone 
menor cantidad-de aire y mayores probabilidades 
de que éste se vicie, de que se altere la pureza 
atmoslérica del dormitorio y con ella la salud de 
sus habitantes con mayor seguridad é intención 
si las puertas ajustan, si la ventilación ee defec-
tuosa por insuficiente y si las luces 6 el fuego 
cotribuypn á empobrecer la masa de fluido respi-
rable.» 

(1) Generación y Crianza poro. Luis Comerlas. 



La. alébbss de las 2633 casas que existen en 
esta ciudad no tienen las dimensiones que exige 
dicho doctor y que la ciencia aconseja para cali, 
&arias de higiénicas y el 8o de las habitacio-
nes no llega ni con mucho á lo metros de longi-
tud por 8 de latitud y en cuanto á la altura algo-
mis de ellas suelen tener la precisa para entrar 
una persona derecha. 

Con mucha frecuencia suele ocurrir que una 
reducida habitación, servible para dos personas, 
es ocupada por toda una familia compuesta de 
cinco, seis y hasta ocho individuos, porque su 
exiguo peculio sales permite otra mejor. De este 
modo, si lo requiere el escaso perímetro de la 
morada, improvisan loa inquilinos alcobas que 
presentan todo el aspecto de una inmunda cone-
jera y cuando las dimensiones de la habitación no 
consienten la reforma, eritoncea duermen juntos 
con. una promiscuidad salvaje, faltándose á /os 

'más rudimentarios principios de la moral. 
Y aunque los peligros de la escasa cubicación 

olas imperfeccione.s de la atmósfera no llegan á,
producir de ordinario instantáneos intoxicamien-
tos, no por ,111c. Ion menos clg,teraer. 
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Se hace, pues, indispensable que el Estado y 
los Municipios con la aplicación de las leyes y 
ordenanzas y los propietarios por amor al próji-
mo, resuelvan satisfactoriamente este aspecto del 
problema de sanidad, porque si se desatiende la 
morada del pobre y no se evitan las aglomera_ 
cenen humanas, continuarán pagando un enorme 
tributo á la muerte las clases populares, según 
dijo con mucho acierto el eminente higienista 

Levi,softer 
No hemos llegado á la altura sanitaria de In-

glaterra y de los Estados Unidos, donde las fin-
cas urbanas, que no reunen las condiciones qüe 
la ciencia previene, son expropiadas y destruidas 
para su reedificación, pero bueno sería que los 
Inspectores municipales giraran frecuentes visitas 
y propusieran en cada caso los medios más indis-
pensables con objeto de impedir' la transforma-
ción de legados en viviendas, cortando así los 
abusos de unos cuantos desaprensivos propieta-
rios, para los que todo rigor nos parecería poco. 

Fiscalícese con energía, que llegue si es preciso 
hasta la cruildad la higienización de todas las 
viviendas, especialmente las de lorrobreros, de-



clamando insalubres é inhabitables las que cases-
can de la cubicaci6n, loa ventilación y desagües 
que la ciencia reclama; desinféctense como man-
da la ley (I) todos los cuartos desalquilados, sin 
permitir de ninguna manera, que sean ocupados 
los que no• lo hayan sido convenientemente y 
Alcoy habrá dado un paso en firme para reducir 
su excesiva mortalidad, • 

En este caso los dueños de inmuebles urbanos 
no pueden invocar—según dedo muy bien el se-
nos Canalejas— (2) como excusa de,talcs omisio-
nes la libertad de contratación porque se invoca 
con error notorio el concepto de libertad y ade-
más no puede colocarse la ley deja oferta y la 
demanda por encima de la ética y del derecho á 
la vida de los ciudadanos, consistiendo al lucro de 
los propietarios á costa del envenenamiento, len-
to 6 rápido, progresivo 6 fulminante de los po-
bres inquilinos que no han cometido más falta 
que la de haber nacido en hurnildc'cuna. 

(1) Art. 117 de labistrucchin de Sanidad. 
(2) Discurso leido en la Real Academia de Juris-

prudencia y Legielación en la sesión inane-eral del 
curso de 1894 1891. 
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Otro de los factores del problema de mortali-
dad es el que se refiere á la carestía de las sub-
sistencias en general y de los al tiestos de primera 
necesidad en particular. 

No es esta ocasión oportuna para estudiar doc-
trinalme.nte el asunto, pero mucho pueden hacer 
los ciudadanos y las Autoridades para, conseguir 
que los comerciantes é industriales vendan los 
géneros sanos y con su justo peso. 

A este fin todo vecino debe denunciar al que 
expedda artículos adulterados en cantidad y cali-
dad, defendiendo con energía su derecho y con-
tribuyendo con cuantos datos y antecedentes re-
coja al castigo de los culpables, pues muchas 
veces las alteraciones que nota en su, salud, son 
debidas á la mala procedencia de los géneros que 
ingiere. 

El pan, la carne, el pescado, la leche, las le-
gumbres. frutas, hortalizas, vino y demás artícu-
los 'sólidos y líquidos que los consumidores pagan 
á buen precio ¿no es verdad que_ lo menos que.
pueden exigir es la buena calidad y el justo peso? 

«El comerciante vive de su crédito, de la con-
fianza que inspira al público y nada le- perjuaiee. 
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más, cuando se propone engallar ion consumi-
dores que se le castigue en su fams, que se le 
saque á la vergüenza y que se le dén á la publici-
dad sus torpes manejos.. 

Pues bien; el público que sabe esto, lo primero 
que ha de hacer es no comprar género aterido al 
comerciante que le estafa, después prevenir S sus 
compañeros y familia del peligro en que están 
concurriendo al establecimiento del delincuente y 
por Último publicar en los periódicos y en todos 
sitios el nombre y circunstancia. del adulterador. 

La Alcaldía por su parte, debe procurar que 
con toda exactitud y rigor se cumpla el titulo VI 
de las Ordenanzas Municipales, que trata de la 
Policía de Abastos, castigando a los infractores 
con el máximo de la multa, que con arreglo á 
sus facultades, pueden impon er (I). Y los Tribu-
nales de justicia condenar á los autores, cómpli-
ces y encubridores con severas penas corporales 
y civiles. 

De este modo, marchando al unísono Autori-
dades y consumidores, llegarán á evitarse los 

(15 Art. 71 Ley 
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• abusos de loe que, más atentos al cuidado de su 
capital se cuidan poco de la buena calidad de loe 
mermincias. 

La policía sanitaria de las Poblaciones infirrye 
tarnbién en las causas de mortalidad. 

En A'coy existe buen numer, de casas y de 
calles que no pu, den presentarse como modelon. 
de limpieza pública y 'entre ellas se encuentran 
las de la Barbacana, Virgen Marta, Buidaoli, San-
ta Bárbara, Caracol, Purirema, San Anton., etcé-
tera, que por la incultura de algunos' vecinos que 
las habitán,'y por negligencia de los Agentes de 
la Autor dad, e,tan convertidas en vertederos de. 
basura y desperdicios domésticoir. 

Muchas de las casas citasen las calles expresa-
das,Vielen aún los incómodos y peitilantes pozos 
negros destinados á recogerlas materias fecales,. 
cuya descompo,icifip vicia el aire que circula por 
alli, y hace que la salud de los vecinos y tras-
seuntes se halle conlinitamebte en peligro. AM-
dase á eta circumtancra la carencia de a4ra po 
table y de los Y ventilación ii,ficielitcs, y se ten, 
dra bien definido un cons'ante forzo de infección. 

Estos graves inconvenientes &lb .ptieden ser 



subsanados por la Autoridad Municipal Itnpo-
nisndo fuertes Correctivos fi los que infrinjan las 
Ordenanzas é invitando ti 'obligando, según Ion 
casos, á Ios duelios de fincas urbanas, á que 
construyan retretes sistema inodoro, con caftella 
de hierro, que desaglen en la alcantarilla ge-
neral. 

He indicado suscintamente Ida tres (actores, 
que,' á mi juicio, integran el . prOblema 'de la mor-
talidad, sefinlando alguno de los remedios que 
pueden adoptarse para disminuir aqeella. Sin em-
bargo, no desconozco que este complejo asunto 
se halla intensamente enlazado con la llamada 
cuestión social, pero el tratar ésta aqul nos con-
duciría á un terreno Impropio 'de /a presente 
obra. No obstante ello,' prometo ommarme, aún-
que de un modo eircunstancial, al hablar de la 
mortalidad infantil Y de las enfermedades infec-
ciosas é Infecto-contag,osas. . 

Preciso es que esta población que por su topo' 
grulla, latitud, clima benigno, y la buena natu-
raleza y coinposicón .dcl .agua, que en abundan-
cia fluye de loa rices manantiales del Molinar y 
de Bar'cliell, ocupe el rango sanitario que le 



eorreaponde haciendo desaparecer para siem-

pre la aterradoia cifra de 3013 fallecidos por 

tono habitantes, en bien de loa que amarnos el 

suelo que no. vid nacer y de la Patria que nos 

cobija. 



. SEQUNDA PAaTE 
r . • 

Mortalidad infantil 
Desde 1871 3 1900 han dejado de existir m 

esta población, los niños siguientes: 

Fallecidos menores de un año 

Total 1 Varones Hembras 

4 989 2.670 2,319 

Fallecidos -dei. á _ años 

Total Varones 1 Hembras 

5,540 : 5.097 4.43 

Total general 

Total Varones Hembras 

14329 7.767 6.762 



y habiendo fallecido 28.344 individoba,- resolt
que hun muerto cual 51'26 niños por loo defun-
ciones. Cifra aterradora de mortalidad que solo 
se alcanza en el centro del Africa, en Bombay, o 
en cualquier otro país inculto. V esta proporción 
aparece en un periodo largo estadístico, como ea 
el de seis lustros, pues causa horror examinar 
por ano, la mortalidad infantil porque se tropie-
za con los de 1876, 1879, 1880, 1883, 1885. y 
1886 quo dieron an contingeote de .756, 648, 
666 740, 707 y 677 respectivamente; es decir 
que de [000 nacimientos rillICM1 431• 9un no han 
podido rebasar el límite de cinco años. 

Espata,-que es una -de las naciones del conti-
nente europeo que mayor mortalidad tiene, al. 
carta la cifra de.42'73'por 'Va, fallecido, menores 
de 5 años, ó sea, el 8'53 por-% monos que Al-
eoyr,y Madrid, conocido por lo higieniste,-corno 
la ciudad de la inqerte, di un promedio de 49 
per equivalente a 490 niña por millar, Bar-
celona 430, Coruña 440, Sevilla 4" Cadiz,'580, 
Granada 600 y Valladolid 62o. 

Comparando esa mortalidad excesiva con 18 de 
Otros paisee se-observa -que en Inglaterra «mere 



33.por ./0; en Bélgica y Francia,e1 04, en-Pru-
ele, el 34, y en Italia, el 36 por or niños nacido. -

Se ve, que esta ciudad es uno de los puntos 
donde más gente muere, antes de haber empeza-

do S vivir, pues la 6.' parte no llegan un año y 
la 3.' del total respecto de los de uno á 5 años; 
esto es, que apenas cuentan los niños un lustro 
de existencia, desaparece la mitad de loa mismos 
aproximadamente. 

Sr cree que el máximo de mortalidad infantil, 
ai el de 900 por todo en los niños de los euro-
peos y el minkno de 80 por todo, que llama Ser-
tellon de mortalidad fatal y necesaria siempre en 
los niños, por lo mismo que el sor humano nace 
mortal. 

eLa fatiga--elijo el fiustre Catedrático Dodtor 
don Amalio GirneMs, es un 'fent5meno fisiológico 
que-está en los limites de la enfermedad. Nues-
tras célula', nuestros -tejidowy nuestros árganas 
todita al funcionar, segregan y vierten en la san-
ere venenos que tienen -que ser eliminados y 
cuando la (nación repetido se exajera y no' viene 
et descanso facilitar- la expuleión sobrevienen a 
la larga, si-los días y la. amansa de eansanele-sa 
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suceden, alteraciones sin cuento, tostones indele-

bles. El hombre que se cansa es un hombre que 

se Mostos así mi-mo: además está prob.do en 

el laboratorio y en la clinica que no hay víctima 

más propicia que él la infección microbiai.a.a 

«De todas las que señalan, corno causas de 

mortalidad excesiva de la infancia, la my, r par-

te cae sobre la de la clase obrera; el trabajo de 

las mujeres en cinta, la mala asistencia al parto, 

la debilidad congénita, la ilegitimidad del naci-

mienio, el alcoholismo de los pad es, la pobreza, 

la influencia del oficio por las substancias vene-

nosas crie manejan las madres, los descuidos, los 

atentados y los accidentes.. 
La influencia que ehrce en otros sitios el ori-

gen ilegitimo del nacimiento en la mortalidad 

infantil, ermita aqui de escaso 6 de ciegos valor, 

en casón al reducido número de niños que, al ver 

por primera vez la luz en esta existencia, son 

abandonados por los que lea dieron la vida en un 

memento de pasión 6 en un acto ejecutado para 

satisfacer groseros apetitos. 
La ignorancia de la higiene y la incultura do 

la mayorla de los españoles, y especialmente de 
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a.mujer contribuyen á aumentar el fallecimiento 
de deslio, porque la falta de aseo y limpieza (Mea 
predisponen nuertro cuerpo para cualquiera in-

foeción, pero no son aquellas causas las que más 

contingente aportara á la estadística mortuoria de 
las infelices criaturas que desaparecen apenas han 
dado el- primer vagido, sino otras de distinta 
ndole. 

«El niño es un producto de vida, un producto 
de: (miza; el resultado de la unión de dos almas 
y dos cuerpos; una fusión de dos elementos 6 fac-
torra que podremos llamar factor semilla y jac-
tar terreno. Ambos interesan al médico desde 
ames del matrimonio, porque la constitución 
arnatómica,vl desarrolle, la salad y la tuerza de 
resistencia del recien nacido, son Cu gran parte 
debidas á la herencia .y la raza y la especk au-
mentará ó disminuirá erzenergias según sean las 

-condiciones en que se encuentren el hombre y /a 
mujer al contraer matrimonio.. 

«Factor semilla,Factor hombre. Cualquier agri-
cultor torpe, rutinario,-.analfabeto, -que co-cabe 
leer ni escribir; cualquiera de estos QUC estarnos 
niel:duendov los din y que eon el Isoncereir de 



los que nos creemos más ilustrados, no siembra 
jamas sin seleccionar pirro ro la semilla, sin ele-
girla. Y se dá el caso sensible de que se el jan las 
patatas y los melones y gua so elige la semilla 
para producir chiquillos y hombres aptos para 
vivir, luertes y útiles! 

Factor terreno. Factor .mujer. Existe una 
preocupación vulgar muy extendida y arraigada, 
que los médicos hórnos de combaiir y combati-
mos siempre que la ocasión se presci la. Se cree 
que toda muchacha colo, mica y delicada, de apa-
gado tí triste mirar y pálidos colores como flor 
marchita, que carece de :suelta energla y vigor 
que caracterizan la juventud, mejorará irrorrosi. 
blemente al cambiar de estado. Esta creencia no 
es delta, y no solo loes, sino que pasa lo con-
trario dele que se cree. Aquélla muchacha que 
tiene en su sangre monos hierro v menos glóbu-
los iojos de los que debiera tener; ,aq itella mucha-
cha que crotlquier ejercicio le pro. u.te ga 
porque los músculos están regados por una san-
gre pobre, y deficiente en ele. entos que repre-
sentan fuerza; aquella joven que tiene aprensio-
nea, ataquillos de nervios, asomos de histerismo 
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y malas digestiones, empeorará con toda segn,

ridad si se casa y tiene la desgracia de con-

cebir. (5). 
Si, es lamentable y muy biste que quien á du-

ras penas puede exi.tir contraiga matrimonio 

para perpetuar su nombre, olvidandose de que, 

como dijo el señor Monlau, para transmitir la 

vida es preciso tenerla de sobra. 

Cierto que seda convenientísimo para el orden 

social que los que Se Unen en lazo indisoluble go-

zaran de perfecta salud y de bienestar, porque 

de este modo, la ptocreación arfa vigorosa y 

sana. la Patria podria contar con individuos fuer-

tes y robustos y el progreso con ciudadanos dis-

puestos para luchar tenazmente par la CiVilird-

cidn. pero los que por culpa del medio ambiente 

en que viven y se desarrollan 6 por el desgaste 

que p.oduce el exceso de trabajo, ¿habrían de ser 

preteridos en el matrimonio, lanzándoles á unce. 

libato perpetuo? 
No, pub, seda injusto y contrario al derecho 

10 Dr. D. Miguel ()rellano. Conferencia dada en 
la Universidad reputar de Valencia sobre el tema: 
El niki debe cultivaran como una planta. 



— 85 — 

natural que, todo ser nacido tiene, para perpe-
tuar su nombre, su fama, más allá de la efímera 
vida de este planeta. 

Y no m esto solo, sería también contrario á la 
moral y á las buenas costumbres, porque boy 
que un torpe materialismo corroe los entrañas de 
la sociedad, boy que en las grandes capitales y 
centros fabriles de importancia disminuyen los 
casamientos de una manera alarmante, si la ley, 
como consecuencia de los consejos médicos, creara 
nuevos impedimentos ¿se celebrarían. muchos 
matimonlost Yo creo que por imposibilidad 
legal dejarían de casarse un sinnúmero de espa-
ñoles. 

La selección de la semilla ,y la elección del 
terreno reducirían la moitalidad infantil, pero 
tan loables propósitos, no pueden verificarse en 
la actualidad, porque tienen más inconvenientes 
que ventajas, y, además, el matrimonio no está 
destinado solo para la procreación de la especie, 
sino para otros fines, cuales son el socorro y as. 
xilio nieto° entre los cónyuges y la educación de 
la prole. De nada servirla que la ley prohibiera 
lm.unioneade Ipecige no gozaran de perfectam; 
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lud y de robustez física, pues éstos buscarían el 
ayuntamiento fuera de ella y aumentarlan la ile-
gitimidad de los nacidos, toda vez que resulta 
imposible el celibato por ser contrario á la naba-
raleza, y la mano del hombre, es poca 'cosa para 
enmendar la del Creador. 

Asi y todo, voy á admitir en hipótesis que los 
legislador., saliéndose de su círculo reformaran 
las costumbres por medio de sus declaraciones, 
de conformidad con los preceptos médicos, y en 
su consecuencia todos los matrimonios serían de 
personas sanas y robustas. 

La clase acomodada y opulenta, dado los me-
dios que posee para atender á la vida, es fácil 
que conservara su fuerte complexión fisica, pero 
Ion obreros que trabajan doce y hasta dieciocho 
horas diarias en fábricas y talleres nada higiéni-
cos, y se alimentan malamente porque su jornal 
es reducido, ¿no gastarían aquella salud por exce-
so de labor? Con la mujer proletaria resulta un 
poco peor, pues como el salario del marido es 
escaso ha de ayudar á llevar las cargas del ma 
trimonio, trabajando también en las mismas fa 
bridas y talleres, y unto 6 niego de concluir 086 
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ruda faena, tiene que fregar, barrer y arreglar ea 
casa morada, lo cual supone algunas horas de 
tiempo que se quitan al reposo y desean.° del 
cuerpo ¿y todo esto no ha de causar ningún dato 
en asensible organismo de la mujer? Anádase á 
la fatiga que produce el incesante trabajo de 
ambos cónyuges, la necesidad de vivir en habita. 
ciodes estrechas, donde no penetra la luz solar 
ni el aire puro, y se verá que, por muy robusta 
que sea la salud de los individuos, ha de qiiebran-
tarso por precisión, viniendo á degenerar en una 
anemia, cuando no en una lisia. Y en esta situa-
ción nace el hijo del obrero. 

Ea frecuente ya en esta ciudad que las obreralt 
que se encuentran embarazadas, al llegar al tér-
mino de la gestación, no llaman al Médico ni á la 
Comadre, para que las asista en el trance más di-
ficil de la vida, en que un desmido, por insignifi-
cante que sea, produce fatales consecuencias á la 
parturienta y á la criatura, quizás por falta de di-
nero y muchas veces por ignorancia, sino á cual-
quiera mujer que no sabe nada de obstetricia. ni 
tiene siMiera nociones de lo que son loe delicados 
drtarldtgenitáles que ella potde, y ea cidro <hit cln 
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esta mala asistencia resultan perjuicios irrepa• 
rabies,. 

Sale la mujer de su estado puerperal y á los 
pocos dias empieza de nuevo su faena en la fá-
brica 6 taller, con la circunstancia agravante de 
que tiene que trabajar más, pues el aseo y lim-
pieza del nifio reclaman atención y tiempo. Llega 
el destete y como la madre ha de ir al trabajo 
deja á la criatura en manos extrailas y crece lo 
mismo que las plantas silvestres, sin educación, y 
hasta sin cariño. 

Este abandono forzoso, y la escasa alimenta-
ción, aporta buen número a la mortalidad infantil, 
Pons la atrepsia, 6 debilidad congénita, la icte 
ricla, diarrea, sarampión, viruela y otras enfer-
medades por el estilo, son las causas que origi-
nan la muerte prematura de los niños. 

Na Ile podido, cual era mi deseo, clasificar las 
defunciones de Iris menores de cinco arios, según 
la enfermedad que las ocasionaba, el domicilio 
donde ocurrían, olla posición social de sus padres; 
antecedentes estos muy necesarios para hacer un 
acabado estudio de la mortalidatl infantil, pero 
ello resultabade grandes pror orciooes pr uis 



matadtatica de seis !ostro., prometiendo, Mn em-
bargo, que si algún dla me propusiera continuar 
tata obrita desde roor en adelante, tendría en 
cuenta las indicadas circunstancias con el fin de 
llenar los lunares que se observan en este modes-
to trabajo. 

Aunque por los expresados motivos no puedo 
calcular ni deducir nada que se refiera 1 dicha 
mortalidad, creo no estará de más la_publicación 
de algunos antecedentes que nos dán á conocer 
lo que sucede en otras partes, pues quizás contri-
buyan á ilustrar el presente problema. 

La consunción.mbta mi los cuarteles 6 distritos 
ricos de París 32 niños por 1000 habitantes; en 
los cuarteles medianamente acomodados 68 por 
r000;. y en los de loa pobres 106 por 1000. 

La-estadustica de M. Pinatd ensefia, que Soo 
niños recién venidnu al mundo de mujeres que 
trabajan hasta el instame de dará loa, posaron 
solo gramos por unidad, por término medio; que 
seo niños recién nacidos de mujeres que descan-
saron ro chas antes del parto tenles un peso de 
3200 gramos por individuo y como término me-
dio; y que Seo -niños acabados de expulsar del 
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título, de naujeres que cesaron de trabajar un 
mes antes de parir, alojadas en un dormitorio 6 
salón de descanso, dieron un peso de 3366 gra-
mos por cabeza y como término medio. 

51 médico francés, Mr. 1.,ntourneur, hizo notar 
que en las profesiones fatigantes, las mujeres que 
llegaron al parto sin descansar, dieron luz niños 
que pesaban por término medio 3081'91 gramos 
y en esas mismas profesiones las que parieron ha-
biendo tenido algúndescansia, pesaban los niños 
3319'71 gramos por término medio. 

Las mujereg ocupadas en oficios no fatifigante, 
Previo relaq. POSO.'" los 

nenes 3.33o gramos por término medio. Y las 
que trabajaban en los referidos oficios que des-
cansaron un poco antes do parir, tuvieron hijos 
wie.pesaban por término medio 331817 gramos. 

Para eliminar lit causa de error que podla re-
sultar al no tener en cuneta rá la mujer estuvo 
embarazada una sola vez (primipara) ó naás de 
una (pluripara), el Dr. Bachimont agrupó /os Ile-
chos en dos secciones, en las que se expresa en 
números enteros el termino medio del peso de 
lea recién oacidos, en la forma siguiente: 
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PRIMIPARAS 

(2430 trabajan de pie  2,931 gramos 
> S máquina . . 2.950 • 

» • sentad. . . . • 3.097 • 
descansaron dos 6 trae meses 3.291 » 

MULTIPARAS 

Que trabajan de pie . . 3.116 gramos 
á máquina . 3.201 

• . sentadas . 3.303 
> descansaron dos 6 tres meses 3.457 » 
Está probado que los niños ricos, son más 

grandes, tienen el pecho más ancho, más estatura, 
máa riqueza, de sangre y más salud, mientras que 
los niños pobres no alcanzan, no pueden alcanzar 
ese desarrollo, que les coloca en una lucha des-
igual para afrrontar las situaciones de la vida, 
cuando son ellos precisamente los que más ro-
bustez física necesitan para producir mañana todo 
lo que ha de ser útil Ola Humanidad. 

Lo dicho evidencia de una manera palmaria, 
que los hijos de la clase obrera contribuyen, con 
una rmayoría abrumadora la mortalidad infantil, 
por la pobreza de los padres, que al trasmitida á 
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sus descendientes, se convierte en miseria, por la 
mala-4 ninguna asistenesia al parto, y por.elaban-
dono y taita absoluta de higiene. 

Se hace ,más que preciso, indispensable que 
cese.eate estado de cosas, pues <La mortalidad 
exagerada es una enfermedad social que empo-
brece la rala, tiende a secar la fuentr de la rique-
za y debilita la fuerza y el poderío de las nacio-
nes, y si el exceso de mortalidad es dé seres qua 
sucumben durante los primeros años de s'u vida, 
cuando no .han podido intentar' 'siquiera aei útiles 
á la masa social, la pérdida es mucho más sensi 
ble, por lo enorme del quebranto y el hueco pro-
ducido en las filas humanas de mas triatea y de 
plorablea consecuencias. (I) • 

Existen en nuestras instituciones jurldicsi las 
leyes de sí de Julo de r829, de 13 de Mayo de 
ipoo y de 12 de Agosto de 1904, que regulan, 
la primera, los ejercicios difíciles y peligrosou de 
los nidos en espectáculos públicos, la segunda los 

(1) Párrafo del preámbulo del proyecto de ley per 
sentado al Senado en 29 de Noviembre de 1900, por 
D J'inane. - 



trabajos de mujeres y niños, ys la .alltima. la pro. 
teccion dir infancia. • , • 

ideas altruist.; prop6sitos nobles y levanta-
dos, deseos de aminorar el mal, inspiraron a. /os 
legisladores al hacer aquellas leyeg, y .es lisldoc 
que. resulten ineficaces, porque no pueden llevar-
. á la práctica, sin perjudicar á log mismos que 

se tratade favorecer. 
Es claro que es mur bueno, muy humano pro 

hihir que los niños ejecuten trabajos dificiles y 
peligrosos; que se ocupen prematuramente en las 
fabricas y tallerrs; y que .an entregados la 
lactancia mercenaria, .in que queden bien ali-
mentados, pero cuando los 1.1dreS CarCOeu de re-
cursoa pais atender áls subsistencia du sus hijos 

han de privar dolo modesta ayuda que pue-
den prestarles catee? Se dirá que cl auxilio es tan 
racmo que no es suficiente para comprar e I jabón 
necesario para lavar la ropa que se enrucia y que 
por un reducido salario no vale la pena sacrificar 

aalucl jr,exponer la vida de las infeliees, cuanto 
desgraciadas criaturas. Y aunque hs que así ha-
blup llevan rasgo, hay .que tener presente <junios 
padres al colocar I sus niños an la tabricso.taj 
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ller no ea para obtener Un inniedlisto rendimiento 
sino que quiero que cuando %giben á la pobre. 
tad hayan pasado el aprendizaje y ganen un jor-
nal de miltro á seis reales diarios. 

Mientras laa reformar sociales no den medios 
6 recursos para que los padres pobres puedan 
alimentar y vestirá los niños de cuya protección 
se trate, 6 se les recoja en establecimientos des-
tinados al dicto, las leyerqüe se dicten resulta-
rás siempre incompletas y dejarán de cumplirse 
por los Mismos que hablan de alcanzar sus bese. 

Con buena y abundante allinentación, primero; 
con Meelentes preceptos de higiene, despnes; y 
con una poca de ínstrucción; se reatablecerlan en 
la clase obrera las energlas que pierde en el ron 
tieso batallar por la existencia, y corno conse. 
euMscia de ello, se contendrla la merma que los 
plieblos InMen en m viquera con esn multitud de 
viril. que In muerte segni en flor. Arin con todo 
eslo la mortalidad infantil no podria;hacerse des-
aparecer más que en una mitad o peco menos, el 
resto ea inevitable, ee rezóo á los agentes ezie-
rtóréertpil mernpre obran contra-el individuo y le 
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producen la enfermedad que, cor4 el hilo dala 
vida, como la ley de gravedad prhcipita la calda 
de los cuerpos pcsados. 

<La piedra arrojada por esta honda.—dice el 
doctor Contengo —1Ie-garía sin duda al sol, á la 
estrella polar, al infinito, jamás cesaría, de cami-
nar si nada, absolutamente traen lo impidiese, 
empero la fuerza de gravedad y el roce contra 
ese colchón dé aire de muchas leguas de espesor, 
que apellidamos ifincisfera, le atajan el paso, le 
consumen la eriargli :y, rendido, extenuado, ¿I 
guijarro desciende y se sepulta en la tierra. De 
parecida forma, e/ ser humano, en cuanto tie-
ne de corpóreo y material, disparado al mundo 
:por la potencia creadora de sus progenitores:, 
cabe, llega al cenit de la scida,_ 
ilusiones y energías hasta que, agotadas .éstas en 
el choque, en la lucha contra los naturales ele-
mentos, cae, se apaga, y se hunde en la madre 
tierra, en donde sus partleolaa materiales y gro-
seras ingresarán en otros prodigios de la vida 



TEFICEII,A PARTE 

Defunciones por„enferni. edadee. infiecittias 
é infecto-contagiosas. 
Desde tfiz i á two han fallecido en elta' éna-

dad a conseeueneiá de enferene•iades infr HOP. 

O infscto-conlagiOsas lus siguientosi 

Infototeeee 

. V/11'01103 Bembrats, Total 

49 47 96 

Infeeto•dertagiees. 3.343 r 1,54 • 6 397 

TOTAL 
' 

3.392
I 
I ' 3301 

--
6 493 

Y la eclat-13n de colon vnuertos ,nn las .dcfon 

chimes en general cs. 

l .., Deteneionee Felleoidos i ... gpp,,,,,t • per diehee • . de eatermededes per 
 •  esteemed...doe 1000 detneieme ell general 

l 28.344 6.493 , ... 229 
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Dividiendo la cantidad de 6.03 por el númei o 

de años que abarca la presente estadística, se ob. 

tiene cl'promedici- anual de defunciones por en• 

fermedadee infecciosas O infecto-cdhtariosae, que 

es á 

l  Defunciones

6.493 

Promedió anual 1 

stó'43 

°t'ole ando les defunciones confirme ' los me-

ses seque ocurrieron, din las siguiente cifras: 

- limes Def11111;i011.11 

Enero 470 
Febrero 472 
Memo 466 
Abril 497 
Mayo 484 
Aedo . 579 
Julio 876 
Ageeto 840 
Septiembre 
Octubre 

422 
411 

Noviembre 
Diciembre . 

459 
534 

Tolai. :0193 r 
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Carnbiando el ante & rior eats por orden de • 

issiy or4 Menor se trodra.-

s 
r Mena .L.WantriOnel 

...htlin' --

,40/''' t, ' 

Junto 
Deicanbine 534 

MPY° • 
* Febrero 

Enero 
451aratn -- 

• Nsvienkoni. 
,Septientbre 
Ostubie .. 

. 

• 
' 

849 • 
57 2

484. 
47 2
470 
466 
2149 
422 
414. 

6 491 

De orde se.sterprende que lurosepara d Julio. 
Agosto p Joel; ‘11.in sido 'de 'mayor mortali-
dad por las enliermedades deque.an -61ita, y Iris 
de NU,* dre;.'_S-priesolsre_ y- Ot.bilarn los que 
p,escotu4 el infineno. 

bk. 



El estado correspondiente á la clasifir acido por 
istaCiones astrondini.s de Mayor á menor es 
como sigue: 

ESTACIONES !penden» 

*atto 
Prunasara 
lateras 
Cleft 

(Juno, Areate y Seplieolne) I 2.131 
(Abril, Mayo y Jurnoi 1,553 
(Enero Febrero y Hanoi 1.401 
(Cistsbra, Noviembro y tilciarshre) I 1 399. 

, Total. . . . I 6.493 

Resulta, pues, que en 'el firtfa ocurren mayo 
número de defunciones por enfermedades -inféc 
M'osas é infecto contagiomy en el preñe el Menor 

Por las razones expuestas al estudiar las. ente 
riurcs seccionen, no me ha sido posible alreri tia 
por falta material, de tiempo, la edad y dómiclilli 
delos mocitos á consecuencia de las doltunias 
de qlte se trata. 

Nadie que se precie de rminisnamente- in. 
buido, ignora,-á etás alturas, la existe/mi.; de 
'unos peque2113H209 seres llamados en el' •mtinein 
menttlE4o, microbios o batterlas, que se'euultIpli 
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can, crecen y mueren con suma rapidez en, ei 
aire, en cl agua y en toda clase de seres anima-
dos, y que, ira:211mnd° y descomponiendo las 
substancias que nos rodean contribuyen 
Ira existencia. 

Desde que Luis Pastar, con su gran talento, 
combatid con éxito la trocla do la fermentación 
,quizeica, comprobando que ciertos lennmenos, 
:comunes, como el de agriarse la leche, proceden 
de los organismos micreseopicos, y que algunos 
especia de -esos animales son loa-tme produmn 
diversas enfermedades, el estudio de las bacterias 

He hizo-indispensable, y hoy la microbiologfa se 
halla tan extendida que Casi, es del_ dominio pit-

Lou microbios se encuentran en el aire, en el 
agua, en las plantas, rulos animales, en nueatros 
cuerpos, y en fin en todas pactes, pues esos seres 
forman otro mundo que nos envuelve, decidan°n 
orinal vida y quitándonosla otros. .. 
- Las bacterias nocivas, para da salud, yiven del 
descuida, de la suciedad, y por, eso pululan .en 
cantidades_ eitoesivas donde exis,teo suontpoo4 cje 
basura, restos -de animales muertos ó de vegeta-
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les; estiércol, y otras materias en estado de per-
trefacción. 

Dichos seres se reproducen mucho en el agua 
o en la humedad y tienen la propiedad intrínseca 
de multiplicarse cuando halla alimento apropia-
do y sigue nutriéndose mientras encuentra con 
qué 6 no se lo impide alguna cansa Se alojan 
en el interior de la boca, en el estómago, en los 
intestinos, y se introducen en los Vestidos, en los 
bordes de las uñas, entre los cabellos, en todos 
losipliegues y grietas de la piel y en particular 
en las excreciones. 

Cuando nuestro cuerpo está sano, los referidos 
' microscápicosanimales no existen en la sangre, 

ni en los músculos. 
Los microbios presentan la forma de esferas, 

bastoncillos y espirales, siendo los primeros ma-
yores o menores, los segundos largos 6 cortos, 
gruesos 6 delgados, pero siernpo filiformes, y las 
últimas tienen una, dos, tres 6 más vueltas y son 
más -O menos flexibles 6 rígidas. 

«En el tamaño de las bacterias —dice el profe-
sor inglés Archibaldo,Forster--hay alguna varia." 
clon, tibios no considerableysiendo todas rtátre-



madamenta pcquerms é ,impesceptibles á simple 
vis,a. Las eiteras varias de 025 a 2.5 milésimas 
de miiImetro. El kilometro de los bastoncillos 
puexten ser nada menos de 03 milésimas de mili-
metro ó negarlasta 15 6 05 milésimas, oscilan-
do su longitud desde puco más de su diámetro 
hasta la de filamentos relativamente largos: Co-
mo se vé, estos seres son. los más pequeños que 
ha revelado el microscopio.. 

Las bacterias patógenos, que producen las en 
fernoodaskes.,son- muy pocas comparadas comise-
inofensivas, pues mientras de aquéllas -apena*, 
existen-amas cuarenta especier, de las últimas hay 
mm-hahniiilad que no cansan ningún daño. • 

Los gérmenes morbosos 6 parásitos al pene-
trar- esimueStra economla se alimentan de lo quo 
ene.:postran en ella y al desenvolverse producen 
sustancial tóxicas que envenenan el mismo cuer-
po a expensas del cual viven y se desarrollan. 

Cultivados algunos microbios se ha visto que 
engendran venenos violentos que inoculados en 
los -animales, causan sintomas iguales á los que 
originamlaaenkrmedades -que ocasionan aque-
llos, notandosei únicameetm que le inbnic.ción 
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es más, o menos rápida, según se inyecte al ani - 
mal con las bacterias á con los venenos. 

Concido, pues, que determinadas dolencias ft-
sicas son producidas por esos diminutos seres, y 
sabido también el modo y forma de éstos, su gé-
nero de vida, los medios que necesita para des-
envolverse y la gran rapidez con que se multi-
plican, nada tan fácil como procurar su des-
trucción.' 

En electo; dicho género de enfermedades sc 
transmiten en la mayoria de les casos, por conta-
gia con el paciente 6 con sus ropas, siendo tam-
bién muy común que e/ agente ' morboso pase 
desde -el enfermo que lo posee, al aire, al agua, t 
las plantaivque se comen en crudo y á una por-
ción de alimentos, y que hiegb al respirar, al 
beber y comer el individuo sano ingiere las'bac.. 
tujas que le quitan la salud. 

Para evitar la difusión de tan diminuta causa 
y para conseguir que no se establezca un foco 
que arrebate la vida á nuevos' seres, no existe 
otra obra más eficaz que una escrupulosa dei -
lección en las habitaciones y ropasdel enfermo, y 
de los que le rodean, porque matando 6 dentro-



yendo esos_ infusorios del mal, desaparece.! 
peligro de la propagación. 

«Hay necesidad, por consiguiente, de recono-
cer y consignar la declaración obligatoria de /as 
enfermedades infecciosas y la eficacia tle la des. 
infección en ello (nadan los pueblos cultos su 
perservachin y su defensa; de sti empleo racional 
y perseverante se arrojen ya por todas partes in-
calculables beneficios; las nsciones todas k con-
ceden un lugar importante tribus Myes; sirven 
contra u obra devastadora de ja enfermedad lo 
que un lmen.montado„ servicio de,incendros con-
tra la obra destructora tic' -fuego, y ya soloslós 
pueblos atrasados y desatentos a su propia mits-
tencia, pueden omitir ensaratarlas en sus Códi-
gos,o implantarlas rigurosamente en sus costum-
bres.n.(r) , . 

Con objeto de contribuir á lá difusión de las 
disposiciones que hoy dia regutin la sanidad pd 
filme para que lleguen á conocimiento de todos, 
y convencido de que si por los individuos y Mu-
nicipios sc cuniplieran exactammte las rnismas, 

(I) Párrafo do/ preámbulo del Deereto de 31 Octu-
bre de 1001 
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se reducirla la morbilidad de las infecciones y 
por consiguiente la mortalidad por dichas causas; 
paso 1 copiar los .precept a más esenciales con-
tenidos en el citado Decreto de 31 Octubre 
de 1991. 

Articulo if Es obligatoria la declaración á la 
Autoridad municipal de los enfermos de peste, 
fiebre amarilla, cólera, lepra, viruela (pigota),- sa-
rampión (panas), escarlatina, difteria, tifus: fie-
bre tifoidea, y tuberoulosis (tisis). La autoridad 
podra extender temporalmente esta declaración 
Ootras enfermedadea cuando lo crea necesario. 

Art. 2.° La declaración de las enfermedades 
infecciosas obliga en el orden siguiente: 
if Al Médico que presta la asistencia facul-

tativ.a. 
sf Al jefe de la familia á quien pertenesca nl 

enfermo; al individuo á cuyo nombre fieure el 
empadronamiento, la casa donde éste habita, d el 
Jefe sin criar del establecimiento, sea cualquiera la 
ciase de éste; religioso, industrial, cornercisl, ele. 

3, Ala persona que cuide al enteco. 
• .Art. 3,f La 4egjar~ comprenderá el nons• 

bre del enfermo, edad, sexo, enfermedad, sitio de 
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residencia y fecha de la declaración, se hará por 
escrito y se remitirá al Alcalde por correo, 6 se 
entregará á cualquier aeente municipal, quien 

tendrá el deber de hacerla llegar á su destino, , 

También se podrán comunicar los avisos verbal-
mente y por teléfono, cuando la urgencia del 

caso ó la mayor comodidad lo baga preferible. 

Art. 9.° Una vez informada la autoridad mu-

nicipal de la exi.tencra de un caso de enfermedad 

infecciosa, enviará al domicilio un Médico dele-

gado municipal, quien averiguará la extensión, 
duración y propagación del mal. 

Las personas indicadas en el artículo 2.° están 

obligadas á facilitará este Médico cuantos datos 

sean necesarios al desempeño de se cometido. 
El Médico prochderá, cuando sea necesario, y 

previo acumdo del Ayuntamiento y de la Junta 

municipal de Sanidad, al aislamiento de la familia 

Y al traslado del enfermo a un Hospital .5 ertfer. 

merla de aislamiento apropiado, de donde no 

saldrá basta que baya pmado el período terrible 

de propagados. 
Art. 10. El Jefe de la desinfección ordenará 

Ja práctica de aquellaa medidas que sean =cesa-
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rica para evitar la conservación y propagación 
de la enfermedad, según I alano é importancia 
de ésta y las condiciones del local. 

Art. 12. La desinfección se practicará á do-
micilio y en los puestos sanitarios municipales, 
según la naturaleza del cuerpo infectado y la ne-
cesidad del «ripie° de la estufa. Para flato y otros 
parecidos fines, el Ayuntamiento procurará tener 
coches 6 vehiculos adecuados que sirvan para 
transportar ropas y enseres. Se establecerá una 
desinfección periódica mientras dure la enferme-
dad, y el Jefe de la desinfeción dejará instruccio-
nes impresas adecuadas para que la familia del 
enfermo 6 jefes de la habitación ejecute« ásu vez 
prácticasedesinfectiaras que reduzcan la tarea mu-
micipal De las ropas y objetos que hayan de ser 
transportados á la estufa, entregará al jefe de fa 
familia una relación firmadaa, y todo será devuel-
to en un plazo que no esceda de veinticuatro 
horas. 

Art 14. Los Ayuntamientos deberán regla-
mentar las practical de desinfección conforme á 
los adi actos de la Ciencia, á fin de conseguir 
que el resultado de aquéllaelea lo más completo 
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y eficaz posible, y que se evite el deterioro y 
alteración de los objetos desinfectados, la cual se 
debe, y puede prevenir, perfectamente. 'La auto-
ridad tiene, sin embargo, el derecho de inutilizar 
y quemar las objetos de insignificante 6 escaso 
valor que por su fuel te y peligrosa infeceifin pue-
den ser vehículo seguro de transmisiones morbo-
sas. Los Ayuntamientos que no qtrsieran ó no 
pudieran reglamentar por si este servicio, podrán 
utilizar instrucciones generales adecuadas que lea 
proporcione y recomiende la Dirección general 
de Sanidad. 

Art. 15. Será obligatoria la desinfección de 
todos loa cuartos desalquilados, los cuales no 
deben ser alquilados por el público sin que ten-
gan en la ykerta un sello municipal que acredite 
haber sido desinfectado convenientemente. Para 
cumplir esta desinfección, inmediatamente que se 
desalquile una vivienda, su propietario 6 admi-
nistrad, pasará un .oficio al Alcalde participan-
doselci y solicitando aquélla, la cual se practicará 
en el pliso más bt eve posible y que no exceda 
de cuarents y ocho Arras. Una vez practicada la 
deeinfección, el Jefe de ella entrpgará al intere-



aedo un documento que ateatigue beberla practi-
cado, y fijará en la puerto principal de entrada 
un sello que acredite la operación higiénica prac• 
ticada en aquel domicilio. 

Art. 16. El Alcalde castigara con multas la 
infracción del articulo anterior, y con la mayor 
severidad posible cuando en la vivienda haya ha-
bido enfermos y muerte de enfermedad infeccio-
sa que la hubiesen convertido en lugar peligroso. 

Art. Ir. Debe prohibirse la venta de prendas 
de ropas do vestir ó de cama, muebles, alfom-
bras, cortinajes, tapicerías y demás efectos anal°. 
goa TM hayan sido usados sin beberlos sometido 
previamente á la desinfección. Los Ayuntamien. 
tos reglamentarán este servicio de manera que se 
practique con rapidez, gratis y con garantia de 
prevenirse cualquier deterioro para la industria y 
comercio de la ropavejerfa. Esta desinfección se 
hará por estufa siempre que se pueda. Cuando 
ésta sea imposible, 6 adolezca de graves inconve. 
sientes, se empleará cualquier otro de loa demás 
procedimientos eficaces conocidos. 

Art. 58. Queda prohibido lavar en lavaderos 
públicos y de vecindad ropas contaminadas con 
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secreciones de enfermos infecciosos, 4 que bu-

biesen.servido para uso de éstoS sin previa des-

. infeccién de las minnas. Las infracciones de esta 

desinfección se castigarán pasando las Autorida-

des Administrativas el tanto de culpa a los Tri-

bunales ordinarios. 
Art. 510. Deberán ser iudemnisados los due-

ños cuando los objetos, despnés de una desinfec-

ción ordenada y practicada por las Autoridades, 

resulten de tal modo deteriorados que no puedan 

volver a servir y cuando sean mandados destruir 

por orden de la polieia. 
Art. 2k. No tendrán derecho á indemni-

sación: 
Los objetos importados é exportados con-

tra las disposiciones legales destinadas á prevenir 

epidemias y propagación de enfermedades. 

3, Los objetos -adquiridos á sabiendas de 

que estaban contaminados, y por tanto, obliga-

dos It desinfección. 

4." Cuando la persona dueña de los objetos 

sometidos á la desinfección haya infringido antes 

con al abandono este Real decreto ó cualquiera 

dn sys dispOsidiones. 
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Art. 23. También será soluebdo á los Tribu. 
Sales, pira lo que proceda, corten á sabiendo ceda 

otras penosas, venda 6 use utensilios y ropas 
que hayan servido á sujeto enfermo d fallecido 
de enfermedad contagiosa antes de haber sido 
desinfectados dichos objetos. ' 

Art. 24. Los servicios de desinfección y el 
transporte de enfermos en carruaje adecuado se. 
río gratuitos. (Garata 308 del año I901). 

Por Decreto de 12 de Enero de 1904 se apro-
b6 con carácter definitivo la Instructión general 
de Sanidad pública, que contiene, entre otras 
disposiciones, que interesa conocer, las siguientes: 

Artículo 109. Pertenecen á la higiene muni-
cipalt 

(a) La limpieza, trazado, anchura, y ventila-
ción de Was públicas y desinfección de los luga-
res oráramos fi ellas da las viviendas: 

(6) El suministro de aguas y vigilancia de su 
pureza, en depósitos, cañerías y manantiales; 

(e) La evacuacián de aguas y residuos; 
(d) La capacidad, ventilación y demás condi-

ciones sanitarias de viviendas y establecimientos 
municipales 6 privados; 
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(e) La conatrucción, ampliación, reparación, 
sostenimiento y régimen sanitario de cemen-

terios; 
(f) La construcción y el régimen de mata-

deros; 
(g) La vigilancia higiénica de Escuelas pu-

blicas 6 privadas; 
16) La prevención contra el paludismo. 

(i) Las precauciones y medidas para evita. 

ofermulades epidémicas, contagiosas é infeccio-

t'os, desinfecciones, aislamientos y demás ana-

,,gos; 
O) La supresión, correccion 6 inspección de 

establecimientos d industrias nocivas á la salud 

pública; 
(k) La vigilancia contra adulteraciones O ace-

rba de substancias alimenticias, con inspeccion 

de mercados y establecimientos de ventas, de co-

midas ó de bebidas; 
(/) El régimen higiénico de los espectáculos 

públicos y las condiciones higiénicas de todo lo-

cal de reunión; • 
(m) La inspección de ,fondos, hoteles, casas de 

huéspedes 6 de dormir, posadas y tabeMale 
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(a): La vigilancia higiénica de hospitales, .ain 
105 y cualesquiera ctreo establecimientos benéfi-
ca% municipales 6 particulares; 

(o) La asistencia domiciliaria de enfermeoc po• 
lees y la especial higiene de la infancia y de las 
embarazadas 6 paridas pobres, 

Art. I. En pchluiones de en. de I S.
habitantes sera indispensable la autorizaci6n, pre-
via vinito sanitaria, para la habitación de nuevas 
viviendas particulares. Hara ...visita el Inapec-
tor,y acordará la licencia la Junta municipal, con 
recurso ante la provincial. 

Si á la licencia de construccion de reforma 
precediere informe favorable de la imita munici-
pal de Sanidad, la visita, una vez ejecutadas las 
obras y antele de utilizar la vivienda, ae reducirá 
a comprobar el cumplimiento de las condiciones 
higiénicas resultantes del ,plano y proyecto apro-
bados. 

Art. 117.- En las poblaciones de mas de 
15.000 abr.., será - obligatoria la desin-
fección de todos loa enasto* desalqui-
lado., los OUIlien 1a9 deben reo nueva-
mente habitados sin que tengan en la 
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1Plier4/41, pflInsá-vae ,aoreelite haber 
désr,desigfootatton conveatentmnente. 
EI propietario ó administrador .ayisalá,* la •ofici. 
namerrospondiente, y la desinfección. ee práctica-
». es el plainvmás breve,posible, que nunca ex-
ceda de cuarenta y ochri horas., Practicada la des. 
infección, el jefe de rifa entregara ' ,al interesado 
un,Preuesento que lo ateetiorke, y lijará en • la 
pacata principal, de entrada la póliza que haga 
ostensible la operación- .iiigiéniea practicada. 

Arti 124.. Enobligatoria.paralodoslos médi-
cos y para loa cabeza de familial para .los jefes,de 
establecimientos .ó. de tallaste y fábricas, para los 
ehiefion 6 gerentesrio fondas, posad» y hospede-
fria, la declaración al inapeetor municipal de Sa-
nidad de les enformrilades,•infecciosae , compren-
didas en el anejo num, I, tan, luego coreo, haya 
motivo raciortal.para pendan mae • existen en loa 
establecimientos 6 en las cae» de su dirección' 
cuidado. El aviso-ande» »montear al inspector 
municipal. 

Art. 126. Una vet rtobsda un, delulne. 
mrr Caen de enfermedad infecciowa, el inspector 
inunicipslaieudirt personalmente C enterarse de 



la importancia-del caso son.reapecto al riesgo ele 
contagio y de laa medidas que se hayan tomado 
para el aislamiento y la desinfección, Si aois sufi-
cientes las adoptadas pe el médico Y la familia, 
6 las personas que cuiden al enfermo no necerd-
ten auxilio, se limitará a tomar nota del case 
para los efectos eatadtaticoa, y•cuando las defi-
ciencias de aislamiento y deainfección lo hagan 
necesario: acudirá a practicarlas con cuantos 'me-
dios tenga a su disposición, dando oportuna 
cuenta á la Junta municipal. 

Art. 127, Esta desinfección se hará, periódi-
camente mientras dure la enfermedad; el inspec-
tor municipal dejará instrucciones expresas, ade-
cuadas para que la familia del <M'almo 6 los jefes 
de la habitación ejecuten au vea prácticas den-

lectoras de las ropas y objetos que hayan de ser 
transportados á la estufa. El jefe de la desinfec• 
don entregará al jefe de la familia una relación 
firmada, y todo será devuelto en un plago que•no 
exceda de veinticuatro horas. 

Art. lag, En loa cuartos 6 Casas de alquiler 
en dondekeviere noticia el inapeatea de haber-ha-
bido casos de enfermedad contagiosa, se eleberif, 
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osas -Sr alquilaría de mena, aractrcarlen codas 

les patalee, eón lado rigor, la desinfección ~ y..-

.púa el art, en, por cuenta del propietario, Y, 
careciendo éste de media con loe auxilios que la 

Sanidad municipal puede ofreuerle. Sin tal re-

quisito no se consentirá que la ostia 

vuelva ti ser habitada. 
Art, 130. Se prohibe la venta de rop, de 

vestir ó de cama, muebles, alfombras, cortinajes, 

tapiceilas y objetos análogos que hayan nido usa-

dos, sin someterlos previamente á desinfección. 

Los Ayuntamientos ordenarán este servicio bajo 

la inspección de la junta de Sanidad, en términos 

que no produácan el comercio, ni á los particula-

res, perjuicios que sea posible evitarla Las auto-

ridades municipales multarán y. pasarán, en su ca-

so, el tanto de culpa á los Tribunales, si los due-

ños, de establecimientos da venia de objetos y ro-

pas untadas no hubiesen . cumplido las anteriores 

disposiciones. 
Art. 131. Queda prohibido el lavado en la-

vaderos públicos de las ropas contaminadas-de los 

enfermos infecciosos que no hubieran sido desin-

fectadas: 
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Art. 132. Cuando la garantía de la desinfec-
ción, exija destrucción 6 deterioro de un objeto, 
deberá su ducho ser indemnizado por el Ayunta-
miento. Se excluyen de este derecho á indemni-
zación: 

Los Objetos de propiedad del Estado, la 
provincia 6 el Municipio. 

2.. Los objetos importados 6 exportados con-
tra las disposiciones legales destinadas á prevenir 
epidemias y propagación de enfermedades. 

3? Los objetos adquiridos á sabiendas de 
que estaban contaminados, y, por tanto, sujetos á 
desinfección. 

4? Aquellos cuyo &ledo haya infringido en 
ellos antes, .con su abandono,. las disposiciones 
sanitarias. 

Art. 181. Todos los médicos, parteras, pro-
fesores en el arte de los partos, veterinarios y 
demás personas que ejerzan profesiones sanita-
rias, están obligados 6..proporcioriar cuantos da-
tos estadísticos se les pidan, y Bordo corregidos 
con multas d otras sanciones reglamentarias las 
faltas de puntualidad 6 de veracidad en que in-
curriesen. 
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Artit 187. ' Adenias de estas cuadros' de esta-
dística gene, al, todos los médicos y funciona-
rios citados en artferilos anteriores deben hacer 
mención reparada: primero, de los CaseiS de 
viruela; segundo, de los casos de lepra; 'y tercel o, 
de loa casdide mbereálósis quo luciesen en tra-
tamiento. 

Art;'191.• Además de los Laboratorios ante-
riorinhote ',mencionados, deberán bol Ayunta-
mientos de ltá.'s de 15.000 almas facilitar y sub-
venettinat' el sostenimiento de laboratorios intini-
cipalésyam responder, 'cuando mehos, al servi-
cio de desinfección y á las necesidades de reco-
nocirtilenter de aguas; Sustancias alimenticias adul-
terada« y análkill'de Productos patológicos y de 
medios de desinfección. 

Artr-aor: Las ' infracciones cometidas 'por 
partieulares que no revistan caracteres de delito, 
serarrtiastigadas por los Inspectores respectivos; 
quienCéle-ndrán obligación de dar inrnediata no-
ticia kle la con ece hin Impuesta á la autoridad 
locaUtórrespondiente. • 

Arel'atd:' Sr considnéarád faltas l'étréri las co-
metidas por particulare06 facultativas, 



— t9 — 

do cdalquier práCtica 6 disposición de las 'que, 
accidentalmente prescritas por los inspecforeá 6 
cualquier otra autoridad con atribuciones para 
dictarlas, no estén taxativamente especificadas' 
en los articulos anteriores. 

Art. 204. Las infracciones graves serán cas-
tigadas, según los casos, con multas de jo á 500 
pesetás, con suspensión de empleo y sueldo, 
con destitución del cargo desempeñado por el 
infractor. Las leves, con las represiones y aperci-
bimientos públicos o privados y multas de a á 
so pesetas. La graduación de las Correcciones 
será discrecional, á juicio de los inspectores ó 
autoridades: competerites,-SuandO 'no ettuvihren 
especificadas en las disposiciones vigentes. 

La norma de aplicación de este articulo será 
común á los particulares, fi los facultativos de 
CienClas médicas, á los tuneionaries de Sanidad y' 
á las autoridades, según los años. 

Art. 206, Las infracciones del leiviCio sani. 
tuno a.1 momento, _establecido en epidemias 
urgencias análogas por medio de bandos 6 pm., 
gonei, poi tos alcaldes d gobernadores, podrán 
ser penadae"con 'multas de hasta So pesetas 
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por los inspectores municipales y de so hasta 
500 por los inspectores provinciales. 

Siempre que la infracción Pudiere constituir 
delito, los responsables serAn entregados á los 
Tribunales ordinarios. 

Art. 207. El individuo que pretendiere bur-
lar Jai prácticas sanitarias de .desinlección ú ob-
servación á que .tuviere sugeto, incurrirá en la 
multa de 5 á 250 pesetas. 

Si para realizar su propósito hubiere maltrata-
do ú ofendido á los funcionarios sanitarias encar-
gados de dichas prácticas, será entregado á los 
Tribunales. 

Anejos á la Instrucción general 
de Sanidad pública 

Anejo 
Las enfermedades infecciosas, contagiosas é 

infecto-contagiosis re quo serán obligatorioe la 
declaración del caso á raí antoridadei, la &Sin-

fección esmerada del enfermo, anejos y dormito-

rios 3r ef aislamiento posible y suficiente, prescri-

tos en esta Instrucción, son según informe de la 

Real Academia de 1VIedicina, las siguientesr.cóle-
. 
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ra; 'fiebre amarilla; tifus exantemático; disentería; 
Ubre, tifoidea; peste bubónica; viruela; vario-
loide y varicela; difteria; escarlatina; sarampión; 
meningitis cerebro espinal; septicemias, y singu-
larmente la, puerperal; coqueluche, grippe, y tu-
berculosis. 

Anejo II 
Medios de desinfección y aparatos sani-

tarios. 
Hasta tanto que por el Real Consejo de Sani-

dad se dicte el reglamento relativo I Laborato-
rios, Institutos y medios de desinfección, podrán 
los Ayuntamientos atenerse á las normas 6 mo-
delos siguientes, entendiéndolos como recursos 
núnimos de sus respectivas categorías. 

Desde luego, toda los Ayuntamientos deberán 
tener un 'm'al, por rnodiesto qué, s'ea, a disposi-
ción exclusiva .dal inspector municipal de Sani-
dad, los medios que á continuación se enumeran 

no existir Laboratorios debidamente montados 
en cuyo caso se regirán perlas disposiciones con-
tenidas en los capitulos correspondientes de esta 
Instrucción. 
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I. Los Ayuntamientos de menos de 5.000 
almas tendrán dispuesto para - las detinteeeicifits, 

-en los casos de enfermedades epidémicas, infec-
ciosas y contagiosas: 

I.° Para el lavado de paredes - y suelos, la le-
chada de cal preparada según se advierte al final 
de este anejo. 

2.° Para mezclar con las depediciones, edrad-
loa,, espinos y demás productos infecciosos, la 
misma lechada. ^ 

3.° Para el lavado de las manos, objetos no 
metálicos y pulverización de los misnaot, la diso 
lucida dnstiblimado corrosivo en la fOrrna que 
luego ce describe. 

c.° Para la desinfección de colchones, mue-
bles, cortinas, alfombras, mantas y objetos que 
no puedan someterse á la colada, azufre, con 
el cual, según las reglas que luego se prescri-

- be se producirá el desprendimiento del gas sol-
(ocaso. 

5.° Tendrán, adélnás, una ó varias calderas 
para someter á colada las ropas blancas de cuer-
po y cama. Estas coladas se etectuarán en agua 
l'hiriendo, adicionando 25 gramos por litro de 
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carbonato 6 cloruro sódico para elevar el grado 
de ebullicióc del agua 

II. Los Ayuntamientos 'cle. S á l00000 almas, 
emplearán los mismos medios y con los Mismos 
objetos que u-e mencionan en ki clase anterior, y 
lerdean, ademas, disoluciones de sulfato de su-
bte para la mezcla con las deyecciones, vómitos 
6 esputos, ácido fénico para el lavado de los ob-
jetos metálicos, y pulverizadores ordinarios para 
la aplicación de estas disoluciones. 

III. Los Ayuntamientos de lo 6-20.000 almas, 
adema de :os medios exigidos dios anteriores, 
emplearán para la desinfección de muebles y ha-
bitaciones, el formaldebido; y las disolucirres de 
creolina, cresilo y zote], para el lavado de 'eainas 
y objetos metálicos. 

Emplearán para las coladas a que se hace 
mención lejiadures de los modelos más acep• 

IV. Los Ayuntamientos de 20 á 40.000 al-
más, además de los medios que se exigen á los 
anteriores, tendrán pulverindores portátiles de 
grite potencia, lejiadoras y aparatos de despeen-
dirnieoto forrado de formaldehido; debiendo te-
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ser estos medios distribuidos, por lo menos, en 
dos puntos de la población. 

V. Los Ayuutamientos de mayor vecindario 
de somoo almas, deberán tener ya estufas de des-
infección fijas y portátiles, lejiadoras y pulveriza-
doras transportables á domicilio, y dos locales 
designadas á la desinfección de 109 objetos que 
se les envíen. 

Fórmulas y detalles de obtención.— El ceden de 
importancia de los desinfectados . es el siguiente: 

A. Calor. , 
B. Vapor de agua á presión (en estufa). 
C. Vapores de formalina, 
D. Vapores de azufre. 
E. Disoluciones fuertes de sublimado, ácido 

fénico, sulfato de cobre, creolipn, crearlos y Pro-
ductos similares.. 

F. Lechada de cal y de kipeclorito. 
G. J.sitas 6 agua salada., 
Las_aplicacionea de yapes á presión y de for 

maliehido se hacen en aparatos especiales. 
Cuando estos falten en absoluto podrán susti-

tuir.- con los vapores de azufre aplicados 19 la 
forma siguiente: 
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Se quemarán 4.0 gramos de azufre por metro 
cúbico, tapando previamente todas las rendijas 
y junturas por donde puedan escaparse los vapo-
res sulfurosos 

Se hace hervir en la habitación, durante una 
media hora, agua en cantidad suficiente para lle-
nar de vapores el local. 

El azufre, en pequeño/ trozos, se pone en vasi-
sijas poco profundas, que aso vez deben colocarse 
en otras llenas de agua para evitar los peligros de 
un incendio. (Una cazuela pequeña dentro de una 
jofaina con agua, puede servir para estos fines.) 

Para inflamar el azufre se le roda con un pocq 
de alcohol, 6 se le cubre con algodón en rama 
bien empapado en dicho líquido; se le prende 
fuego y se le deja en la habitación, procurando 
no respirarlos vapores, y. cerrando hermética-
mente la puerta, que no se abrirá hasta pasadas 
veinticinco horas. 

Lo. disolución fuerte de sublimado se formularó 
al / por tóoo de agria, y la disolución débil at 
I por 2000. Conviene que ambas se colorear> 
para evitar errores peligrosos; la coloración rutz 
nos, expuesta á ellos es la azul. 
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La disolución fuerte de ácido fénico, cen-

e:11e en:_ 

Acido fénico . . . So gearnoà. 
Acido tartarico .  
Agua  1000 

La de creolina, cresilos y productos similares: 

Creolina, etc. . so gramos. 
Agua  loco 

La fuerte de sulfato de cobre, en la proporción 

de 5 por 100, y la débil en la de 2 por eco. • 

La-de hipodorito cálcico clorurado (polvos de 

gas, polvos de lavandera), en la de 5 &amos por 

cada 20 de tal, al hacerse la lechada. 
La lechada de cal se obtienen el máximo de 

aetividad desinfectora, empleaddó cal viva de 
bucea calidad que se mezcla poco á poco con la 
mitad de su peso de agua. Al contacto de agua, 
in vá pulverizando la cal, y al terminar la opera-
dúo se guarda el polvo resultante herméticamen-
te tapado, y que se conservará en un sitio seco. 
Gomo un kilogramo de cal, después de absorbei 

500grainos de agua, adquiere un volumen dé 
2.200 centímetros cúbicos, basta con dilutrle- en 



doble volumen de agua (4..400 centímetros cúbi-
cos), para obtener una lechada de cal al 20 

porteo próximente, y á la cual puede agregar-
se ú no la !disolución de hipoclorito calcio clo-
rurado. 

El agua salada para la ebullición de ropas y 
objetos, puede prepararse en la proporción de 6 
á to gramos de sal común por litro de agua. En-
tiéndase que esta disolución no se tiene por des. 
hifectante, y se aconseja con el solo objeto de 
elevar el grado de ebullición del agua. 

En igual Sentido puede emplearse el hervido 
de las ropas en las diferentes lejlas.de uso do-
méstico. . 

Terminada la enfermedad, se llevarán al Esta-
blecimiento de desinfección, si le hubiera, los ves-
tidos, la cama, almohadas, colchones, sábanas, 
mantas, colchas, etc. 

Se procurará no remover estas préndas ni 'sa-
cudirlas, y re las envolverá en lienzos empapados 
en una disolución desinfectante. "(Gacetas 22 y 
23 Enero 1904.) 

Las Ordenanzas municipales de rata ciudad de 

Alcoy aprobadas por d Sr.' Gobernador de la 
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Provincia en 36 de Mayo de 1900, contiene las 
disposiciones siguientes: 

Art. 862. Todo lo que atado al régimen de 
higiene y sanidad de la población compete al Al-
calde y sus delegados, á las Comisiones munici-
pales correspondientes, al Inspector, Facultati-
vos y Profesor Veterinario del Cuerpo municipal 
de Sanidad y al Farmacéutico de turno. Las leyes 
generales, las presentes Ordenaran, los eglamen-
tos especiales, y los contrato», determinarán las 
atribuciones y esfera de acción do cada uno 
de ellos. 

• Art. 863. El aervicio de aseo, limpleaa y rie-
go de las calles de la Ciudad, está á cargo de loa 
dependientes y contratistas del Municipio. En 
caso de sequía, desperfectos en las tuberías de 
aguas ú otto cualquier obstáculo, están obligados 
todos los vecinos, previo el bando de la Autori-
dad, al riego de los frentes de sue respectivas ca-
sas hasta el centro de la calle. 

Art. 864. Nadie podrá durante el die sacare 
ni sacudir á la puerta, balcón ó ventana, aába. 
tus, camisa ti otra clase de ropas, ni tampoco, ta-
pice«, esteras, ruedos 4 otras cosas que puedan 
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ineomodar I loa transeunte«. cladiendoks /mear 
tan solo, Impacto I la« ropas; después, de las once 
de la noche y hasta la. Mete de la ~llana, duren 
te el invierno, y después de /ai doce de la noche, 
y hasta las seis de la madrugada, durante el 
verano. 

Art. 865. Nadie podré arrojar a la via pdblt-
ci basura., inmundicia., animales muertos 6 he-
rido., aguas sucias, ni otra clase de materia. que 
puedan ensuciar el suelo, producir malos olorea 6 
co”ompenc. 

Art. 866. Se prohibe lavar ropa., arrojar ba-
sura., balarse y echar I nadar perros y otrisa 
animales, en la. fuenteu y estanques de la Ciudad. 

Art, 868 No se permitirá lavar ropas 11-otrim 
Objeten en loa abrevadores de la Ciudad,bi ver-
ter las aguas fuera de loa arteaones y pilones: 

Art. 869. Los objetos y desteto 'ensermi que 
se hayan usado cola asistencia de de enfermo -de 
enfermedad contagiosa, debelas molado if 
Estufa municipal para que sufran en ella enn-

- rusiente deeinfecciffn.-Loa detalles porqué as han 
regivpara efectuar MI dperact60; tanto 'pbr 

parte Me la familia:del artifermo,-tmestr-plerlonnte. 
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--onaalow.da renlisknostapsemicio, las. ..deterraáuu 

el•Raglameoto .especial ara el servicio .benélSco 

nattitvio desteta Ciudad. . . 

Art. 870.. Queda,prahibisio el que nadie pres. 

Ja,.umulp, lapida 6 esponga :trajeo O otros obje,

tos que hayan estado en contacto con enfermo. 

„atacados de una.afeccién contagiosa. y no hayan 

sido deisinfe.ctados,-possiarnente, en la Eatufa risa. 

nicipal. 
Art. 871. La altoba.á habitacióndonde mue-

ra ure enfermo de mal reputado tentagioso, sr 
,detbefewtarárPicaxay blanqueara por cuento del 

.,propititarimaInq el derecho, , que proceda, para 

:exigir del inquilino el importe del gasto esa-
: • 

Art. 17.2. La casad habitación en gre .kaya 
residido un elittrPIO do afección contagiosa, Na 

,nrams .1LQ0U4/449. A ale -ulluco INQUILINO ANTIS 

~NIDO vos- INISINPUCCIÓN declarada au-
Ilcisotn.par-el :sellar Inspector - municipal 

423. Todo pipiara:la, dormitorio, lidiar, 

blittiottoth., eta., ato, halnki la tasar laa mas-

. 4iiikalialMoisoissdar blipshaagriticlaik aala-
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tilacidn y cubicada.% proporelnada al ndosero 
,de personas que habitualmente pm-manearan en 
dichos puntos, con arreglo á las disposiciones 
que la ciencia aconseja. 

Art. 874 Se prohibe arrojar y depoaitar es 
los patios, escaleras, corredores y pasillos de la* 
casas de vivienda, toda materia que pueda pro-
ducir humedad ó mal olor, Ósea perniciosa. para 
la higiene y salubridad. 

Art. 875. Los vecinos celarán obligados 
tener el interior de sus habitaciones con tal aseo 
y limpieza, que no sea posible amenace por as 
descuido y suciedad la salud de sus vecinos pr6.• 
limos ni la de ellos propios. 

Arf. 877. Serán considerados como Insalu-
bres y aujetoa I las desinfecciones que establece 
el articulo 786 los establecimientos que detalla el 
apéndice número 7. 

Art. 878. No pudiendo preveer todas los ca-
eos y circunda:mies en que puedan ocasionarte 
perjuicios o la salud publica, loa vecinos tetan 
obligados cumplir yal bocee cumplir loa ieuer• 
dos y dieposedonea, que losaba espeelei diebs.le 
bate Local da Seeided. 



APÉNDICE N.' y 
Las fabricas de ácido nftrico; las de alumbre; 

las de anilina; las de destilación de! azufre; las de 
asfaltos; lee de litargirio; las de azul de Prusia; 
laude cuerdas de tripa; las de maceración del cá-
ñamo, las de «al amoniaco; las de minio; la. de 
paños y papel; lair de sulfato con el azufre; las te-
nerías, las de jabón con residuos de la fábrica de 
paños; las de borras; las tintorerías; las de fécula; 
las de cerveza; los talleres de construcci6n; los 
&piritas de cerdos; los depósit, tie salaron, en 
carnes ó perradas; los depósitos .de inmundicias: 
las m'Inertes y cabrones; las seererfee mecánicas; 
as fábricas de sombreros: las do fieltros; lee fila-
taras de lino, algodón y seda; y lae fábricas de 
tejidos eAgeneral. 

; .e.

, El nig“re Código penal al tiritar en el capitule 
II del titulo V del libro II dolos delitos contra lo 
salud pública dice, entre otras cosa., lo eiguiente; 

Art. 351. El que sin haberse -competente 
mente autorizado elabore sustancias nocivas a ir 
«alud, ó producto, químico. que pueden amena, 
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grandes estragos pare espenderlos, 6 los despa-
chare 6 vendiere, ó comerciare con &ION será 
castigado con las penas de arresto mayor y mul-
ta de 250 á 2 500 pesetas. , 

Art. 353. Lbs farmacéuticos que despachasen 
medicamentos deteriorados 6 sustituyeren unos 
por otros o los despacharen sin 'cumplir con las 
formalidades prescritas en las leyes y reglamen-
tos, serán castigados con las penas de arresto 
mayores au grado máximo a priiián concedo-
sal cuan grado minimo y multa de 425 á s250 
pesetas. 

Art. 355. El que exhumare ó trasladare los 
reatos humanos con infracción de los reglamen-
tos y demás disposiciones de sanidad incurrirá en 
la multa de 125 á 1.250 pesetas. 

Art. 356. que con cualquiera »mula noci-
va et la :Misa alterase las bebidas b comestibles 
destinados al censarse público, o VINEÓLAZ Gte.-

205 CORA05121602, 6 fabrinase ó vendiese objetos 
Cuyo uso sea necesariamente nocivo I la salud, 
será castigado con las penas de arresto mayor en 
su grado máximo á prisión correccional en su 
grado sifsimo y milita de 125 6 1.25d pesetas. 



Los géneros alterados y lo, objetos nocivos se-
rán siempre inutilizados. 

Art. 357. Sc impondrá también la pena se-
ñalada en el articulo anterior: 

I.' Al yzt erres jorco susfrajere efectos des-
listados rl ser inutiliwdos o DE,INF4,TADOS con 
objeto 4 venderlos o comprarlos. 

• 2° Al que arrojare cn !yente, cisterna ó rlo, 
vaya agua sirva de bebida, algún objeto que haga 
el. agua nociva para la salud. 

Como la adulteración de los alimentos es, á no 
- dudar, una de la causar que roas influyen en el 

o,tado y progreso de las enferMedades en gene-
ral y en particular de las infeceboses é infecto-
contagiosas, porque con ellos se intoxica lenta, 
pero continuamente nuestro organismo, de ahí el 

- que haya necesidad de recordar siempre las.dis-. 
• poslciones.que castigan á los .que con preme-

ditación y alevosia expenden géneros, de mala 
cáltdad 

Por •rsto me atrevo á publieáç integras las in, 
pqrt,antee.circulares riel Ministerio elc Gracia y 
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Juaticia y de la Fiscalla del Tribunal Supremo 
que dicen ask 

. EXPM0. Sr.: • 
Aparecen notoriamente la salud pliblioi.y la 

vida de los ciudadanos tan .seriamente compro-
metidas por los abusos y la codicia de un mier-

.cantiliarrio sin conciencia, que se hace de .todo 
punto indispensable que . el ministerio fiscal se 
apreste con extraordinaria decisión y con su 
bien probado celo á.la defensa de una sociedad 
que resulta a merced de verdaderos delincuentes, 
cien veces más merecedores- de castiga queaque-
llos que, con algún riesgo de su vida y en oca-
siones sin interés directo, realizan toda clase de 
atentados contra las cosas ó las personas. 

Prescindiendo de las múltiples denuncias que á 
diario registra la Prensa, y ateniéndose solamen- • 
te á la simple lectura de los Istados: que publican 
periódicos, de carácter oficial con el resultado de 

• . los análisis cualitativos y cuantitativos, .verífica-
dos por los Laboratorios, de las substancias ali-
menticias presentadas, por cierto cn escaso: nú-
mero, obsérvese palpablemente el enorme- des-
arrollo que ha adquirido ese mercantilismo. de 
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mala fé, que no repara en los medios para satis-

facer su-codicia. El ánimo más esforzado se atmra 

ante la tranquilidad con que se realizan verdade-

ras estafas ¿indudables atentados contra las per-

sonas, haciendo objeto del comercio substancias 

en su mayoría alteradas, unas, por agentes natu-

rales, no obstante lo cual son expendidas como 

buenas, y, otras, por agentes de sotisficación, en 

la casi totalidad de los casos perjudiciales y no-

civos para la salud del consumidor. 
Aguas gaseosas eduloradas con sacarina; vinos 

coloreados con sulfato -de cal 6 ácido sulfúrico, 6 

ambas cosas á la vez; tés artificiales, productores 

de seguros trastornos digestivos; bebidas alcoh6- • 
licas y preparadas con alcoholes milicos, éteres 

y aldehidos; vinagres obtenidos por destilación 

• de maderas; embutidos de rasparaduras de pieles, 

sebos, carne podrida y desperdicios de todo gé-

nero; pan, cobre lalto de-peso yn.mal cedido, 

blanqueado con sulfato do cobre ú óxido deplo-

mo; carnes conservadas con nievelina; chocolates 

de arcilla, materia azucarada, sebo de carnero, 

óxido férrico y tan poro de canela; azafranes adul-

terados con sales solubles, sulfatos y cloruro. al-
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calinos; mantecas que sOn margarina pura; gui-
santes barnizados con sinfato de cobre, y leches 
descremadas primero y mezcladas después con 
gelatinas de patas y orejas de ternera y cordero, 

que permiten la adición de agua sin destruir su ji 

densidad, operación quena producirlo otras con-
secuencias que las del fraude, si el agua no fuese 
en multitud de casos el vetteulo de toda clase de 
gérmenes morbosos y si para conservar el extra-
fío liquide, producto de tales manipulaciones, no 
se emplease á la vez el bórax, de tan perniciosos 
efectos para el tubo digestivo; este es et triste re-
sultado de los antedichos análisis, que ofrecen, es-
pecialmente en Madrid, cifras aterradoras de abru-
madora desproporción entre el número reducido 
de muestras aceptables y el extiaordinario de 
muestras adulteradas. 

Se ha llegado, á no duda, lo, á la repetición de 
tales abusos y á la censurable normalidad alcan-
zada por inexplicables indeferencias, por toleran-
cia inexcusable, por un 'mal entendido concepto 
dolo que signffica la denuncia del delito, que ge-
noca invencibles repugnancia hácia el cumpli-
miento de uno de los más altos deberes de todo 
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buen ciudadano, por definiencia acaso de las le-
yes, que habrá de ser corregida, cómo se propo-
ne hacerlo el ministro que suscribe tan pronto se 
reunan las Cortes, y por falta, en suma, de una 
provechosa severidad basada en la interpretación 
del Codigo penal, que reclama con imperio inelu-
dible el supremo interés de la salud pública y que 
servirá, sin duda, de saludable escarmiento y pa-
ra poner decoroso término, sin contemplaciones 
ni privilegios, á esá punible labor de los que se 
procuran la fortuna minando lentamente la vida 
del consumidor, merced á sus reprobados mane-
jos y combinaciones. 

Noca posible desconocer, ciertamente, que sin 
responsabilidad di. ceta de nadie sebo 'D'educido 
ru nasteria de tomate inteiés público una eviden• 
te confusión, por fortuna bien á la vista. Es inne-
gable que hechos análogos aparecen definidos y 
castigados como delitos en los artículos 336, 337 

Y 347 del Código penal, y como faltas en los ar-
ticulos 392 y 50 del propio cuerpo legal; de 
donde ha nacidn cierta tole, ancla que es preciso 
termine en obsoluto;a1 menos para el ministerio 
fiscal, cuya abnegación patriótica y gallardía 
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constante en el cumplimiento del deber le obligan 
á sostener la enérgica represión que las circuns-
tancias y el interés social reclaman imperiosa-
mente. 

Por diferentes resoluciones ministeriales y por 
algunas circulares de dignos antecesores de 
V. E., que tuvieron su escusa en la antedicha an-
tinomia legal y su esilinulo en cuestiones de com-
petencia suscitadas por autoridades administrati-
vas, se seilaló una linea de conducta cuyos frutos, 
forzoso es reconocerlo, han sido la impunidad; 
porque estimados los hechos que registran los la-
boratorios como simples faltas, y habiendo de ser 
corregidos por los tenientes de alcalde y denun-
ciados por ellos á los Juzgados municipales, lo po-
sitivo y cierto es que las multas resultan inefica-
ces cuando se imponen, y que tampoco se castiga, 
como procede y debería serio, por los jueces mu-
nicipales, sin incompatibilidad alguna, dados los 
térrninOs de armarla que existes entre el articulo 
625 del Código penal y el 947, por ejemplo, de 
las Ordenanzas municipales de Madrid, porto que 
á esta capital afecta. 

Pero es que el ministro que suscribe entiende 



7 140 — 

sinceramente que, aun restabk.cidas los cosas al 

estado en que se hallaban cuando se dictaron las 

antedichas resoluciones y por diculares de la 
Fiscalía del Tribunal Supremo se limitaron las 
iniciativas de los fiscales municipales, no se llega-

ría á conseguir lo que constituye un interés su-
premo,y por decoro de todos importa alcanzar 

de una manera inmediata, A gran 'm;es, los 
remedios no pueden ser mezquinos. Ante la per 

sistencia del abuso y la transcende eta del mal 

que se trata de corregir, el (CIII.Ji0 ha de ser 
enérgico. Y en este caso, se el propio Código pe 
nal se le encuentra, sin necmidad de retorcer su 
letra y su espíritu. En último término, ni al mi-
nistro de Gracia y Justicia, ni al ministerio fiscal, 
con el que debe vivir y vive, por precepto legal, 
en perfecta convivencia, poded alcanzar desde 
hoy la responsabilidad de futuras lenidades 6 Mes-
pesadas benévolas interpretadoem. 

Por consiguiente, da be V. E. prevenir á los 

ilustrados funcionarios á sus órdenes que el hecho 
de alterar las bebidas ó comestibles destinados al 
consumo público con cualquiera mezcla nociva á 
la salud; el de vender géneros corrompidos; el de 
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fabricará vender objetos cuyo uso sea necesaria-
mente nocivo á la salud, y, en general, el de de-
fraudar en la substancie, cantidad 6 calidad de 
las cosas, deben denunciarlos como delito'. com • 
prendidos en los artículos 356 y 547 del Cédigo 
penal ysostener la competencia de los Juzgados 
y Tribunales udhar y mantener la acusación en 
el ti áinite debido hasta obtener el fallo correspon-
diente; sin que obste para afirmarse en ese crite-
rio el que por los articulas 592 y 595 del propio 
Código, análogos hechos, puras simple juego de 
palabras, sean castigados como faltas; porque es 
doctrina constante, que tiene su apoyo en antiguo 
precepto legal, de que cuando el C6digo pena un 
hecho, que por ser susceptible de diferentes gra-
dos de culpabilidad, segon su extensión defectos, 
le califica de delito y de falta, corresponde á tos 
Tribunales, 6 sea á la Sala de lo criminal, resol-
ver en definitiva lo precedente, atendidas- las cir-
cunstancias y la naturaleza en cada easO concleto 
del hecho perseguido. -Doctrina que explica bien 
el fundamento de varias aentenclas del Tribunal 
Supremo de Justicia, en las que hechos penados 
corno faltas se estimaron comprendidos, ea los ar-.



tientos que los castigan corno delitos; y si ea das 
ocasiones elSupremo Tribunal de Justicia consi-
deró al carbonero como estafador porque defrau-
daba en la cantidad del género vendido,, y corno 
autor de delito contra la salud al 'fabricante de 
grajeas coloradas con substancia, siquiera fuera 
ligeramente nociva, dicho se está que con -.alud, 
dad sobrada y con antecedentes dignos de respe-
to puede y debe el ministerio fiscal perseguir co-
mo delitos, y no faltas, los 'fraudes y las adultera-

-CiOnes que en artleulos de primera necesidad re. 
gistran./4 diario los oficios de repeso y los Lobo-
.ratorios oficiales. , 

Por almo, se impone en.definitiva un .verda-
dero..iterio de-rigor,. porque no se dé el andina. 

. lo caso de que, mientras en los Códigos de justi-
cia.ilitar se definen y:castigan solamente como 
delitoa y can severiamas-penas, en ocasiones has-
ta la de muerte, el surainis.tro á las -tropas da vi-
ve= averiados o adulterados, con substancias no-
civaa ,queden -los demás ciudadanos españoles 

• desaMparados contra igualer maquinaciones y a bu• 
sus- por una interpretación del Código común, que 
solo'Fluede :y debe hacerse per las Salas de lo cri-
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minal y en el trámite que corresponda, atendida 
la naturaleza y efectos dul hecha perseguido. 

En consecuencia, S. M el Rey (q. D. g ) se ha 
servido ordenar que por V. E. se dicten las ins. 
trucciones necesarias á los fines y efectos que 
qnedan expuestos, y á las que deberán sujetarse, 
en armonía con el- criterio antes señalado, los dig • 
nos é ilustrados funcionarios que dependen densa 
Fiscalla.—Madrid, II de Agosto de t9216.-1-Re-
lleMOneS, ' 

El Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Justicia ale 
comunica, con fecha -II del corriente, la Real or• 
dende que acampano copia por separado, y en la 
que excita el celo del Ministerio fiaca! en orden á 
la persecucidn de delitos, que cada vez adquieren 

-mayor d. sarrollo y que con fi carencia alarman á 
la opinidn pnbliea cuandd la prensa da cuenta de 
las funestastonseenenclas que aquellos producen. 

•LeReat orden á que ret ren..ro contieñe talco-
/lis. de doctrina y traza de modo tan acertado el 
camino que chMinisterio fiscal deberá seguir, que 
coda hubiera añadido por mi parle, y me l'ebria 
limitado á transcribirla á V. G. para su puntual 



• 
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cumplimiento, si los términos, tan honrosos para 

nosotros, en que dicha soberana disposición se 

halla redactada no me obligaran á señalar, como 

sonaren estimulo para el deseropeo de la misión 

que la ley nos encomienda, el galardón que por 

anticipado se nos otorga y la confianza que se nos 

dispensa al estimar asegurado el éxito con la sola 

rimada de nuestra gestión. 

el art. 356 del Código penal prescribe que sel 

que con cualquiera mezcla nociva li la salud anc-

lase las bebidas 6 comestibles destinados al con-

sumo público, 6 vendiese géneros corrompidos, ó 

fabricase O vendiese objetos cuyo uscr sea cereza. 

riamente nocivo á la salud, será castigado con la 

pena de arresto mayores su grado máximo ó pri-

sión correccional en su grado mínimo,. Tres ele-

mentos esenciales, pues, entran á formar cate de-

lito: adulteración de bebidas ó comestibles 6 la 

venta de los ya adulterados; que esos comestibles 

y bebidas estén destinados al comercio 6 al con-

sumo público, y que la alteración se haga por me. 

dio de una mezcla nociva á la salud, salvo cuando 

se trate de la venta de géneros corrompidoa, pues 

esto.sólo basta para que se produzca la_delincuen. 
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cia; de donde resulta que cuando concurran esos 
requisitos, es inexcusable la aplicación del citado 
precepto. 

Es verdad, y sobre ello hace acertadas insi-
nuaciones la Real orden de II del actual, que el 
numero a. del art. 595 del mismo Código incri-
mina como simple falta hechos muy parecidos 
los comprendidos en el 356; pero aunque fueran 
iguales, esa especie de antimonia en cuanto 1 la 
naturaleza de la incriminación desaparece desde 
el momento en que en el 595, núm. ?..«, se exige 
para que este texto legal sea aplicable que el, 
hecho no constituya delito, lo cual obvia toda di-
ficultad; pues si el suceso peiseguido entra cón 
perfecto ajuste en los moldes del primero de 
dichos artículos, no habla para qué hablar del se-
gundo. 

Por otra parte, esto 110 ha ofrecido mista difi-
cultad. Ha servido S la critica de los tratadistas, 
y nada más. Uno de los de mayor autoridad, bus• 
cando explicación razonable á la contradicción 
que envuelve el que un mismo hecho se califique 
en la ley como delito y como falta, sostiene ciiie 
será lo uno m'ande; la ofistieacifin de bebidas y 
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alimeptps ocasione daño, y falta cuando- no, lo 
produzca. El propio Tribunal Supremo, en ose 
noble afán de concordar lo que afecta aparente 
contradicción, explica erSsu sentencia de 18 de 
Juitio.de 087 que el aúna, a.° del art 595 se re-
fiere á alimentos, si bien adulterados, que no lo 
layan sido por la memla de sustancias extrañas; 

tn beato que no otro fallo más reciente (14 de 
Diciembre de 1905) dice que le • diferencia entre 
el delito y la falta consiste en que ésta la come,
teu loa dueños de los establecimientos en donde 
sc expenden 6 sirven bebidas à comestibles para 

ti consumo inmediato confeccionados ó prepara. 
dos con sustancias perjudiciales á la salud públioa. 

linporta poco, sin embargo, a nuestros propó-
sitos que los elididos textos sean • más 6 Menos 
conciliables. Hay un dato de capital importancia 
eipke lace inútil Ja diseuside acerca. del particidar. 
El Tribunal Soar,m0, inapirándoce on nn alto 
sentido de :no andad y de justicia, he apijeede 
siempre 'en estas ;materias .tin criterio de granee-

. veridad, basta el punto de que la jurisprudencia 

.de la Sala de, ~Rejón no registra uno calo _sir 

.,natUU hechos e1114ea5394e feltw. 
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Ello no quita que, como se indica en la adjunta 
Real orden, hay en otras esferas, que no son las 
del más alto Tribunal de la Nación, tolerancias 
indebidas y benignidades incon¿iliables con los 
preceptos de la ley y con el interés social. Acaso 
el mismo enorme inctemento que va tornando el 
mal, y el espectáculo d'e la impunidad en los ca-
sos en que, siendo conociera de algunas gentes la 
adulteración, no ha sido denunciada, cooperan a 
crear una indiferencia y un desaliento que priva 
O la acción de la justicia del auxilio que necesita 
para la realización de su cometido. Esta Fiscalla, 
en cuentas ocasionen se le han presentado, ha 
alzado su voz -reclarnaddo el concurso de sus 
subordinador, con el que ha contadó siempre, 
para mantener la buena doctiina y las buenas 
prácticas. Ya en 3 de Noviembre de 1887 se dic. 

-id una circular que, si bien encaminada á °cirio-
gir el fraude nocivo que se cometia con los alco-
holes industriales, contenta una tendencia de ge-
nerálizacidn, que después se desarroita en la de 
13 de Diciembre de 1894, para tode lo que pu-
dines estar en taladra y en la mento d'el tantas 
veces citado artfealo 316. 
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Es posible que algo hayan contribuido á anlor 

tiguar las iniciativas para la persecución de esta 

clase de delitos las prevenciones que por circula-

res de 21 de Noviembre de 1896 y 21 de No-

viembre de 1899, fundsda esta última en la Real 

urden de 28 de julio de 1897, que se dictó á 

consulta del Consejo de Estado, se dhigieron á 

los Fiscales municipales, singularmente á los de 

Madrid, para que .se abstuvieran de investigar 

por sí mismos la comisión de faltas comprendi-

das en el libro 3.° del Código penal cuando tam-

bién lo estaban en las Ordenanzas municipal.. 

Esto obedeció al propósito de que estos liaseis-

nación no descendieran á practicar actos propios 

de la policía cuando con ello podían dar pábulo á 

la sospecha de que 'el móvil que les guiaba no 

era del todo desinteresado; pero ahora no se 

trata de eso, sino de la activa persecución de 

delitos, que constituyen un escarnio alamoral y 

una afrenta á la civilimción. 

. Delito afin al que castiga el art. 356 es el pre-

visto en el 357, que ha de scr perseguido con 

. idéntico.vigor;-y aunque no de tanta gravedad, 

no por eso deja de tener .verdadera importancia 



— 149 — 

esa otra odiosa especulación que consiste en,
adulteraciones, siquiera no sean nocivas a la sa-
lud, de bebidas y alimentos, porque toda defrau-
dación en la cantidad O en la calidad de las cosas 
que se entregan en virtud de un titulo obligato-
rio constituye ons estafa á Loor del art. 54.7 del 
Código, precepto que el Tribunal Supremo ha ,
declarado repetidamente scr de aplicación á les 
indicadOs fraudes. 

Deseable seria que en la lucha sin trina que 
hay que entablar contra esa clase dc enemigos se 
contara con el auxilio de iodos los ciudadanor,, 
rompiendo con la tradición 'de apatia y de des-
confianza, que solo aprovecha pata que los crimi-
nales cobren alientos y para crear dificultades á la 
marcha de los Tribunales. Todos están obligados 
á cooperar Ola defensa de la sociedad y de 'la. 
justicia, pero lo están mucho más cuando de su 
concurso - depende en buena parte el descubri-
miento de los delitos y subsiguientueástigo de los 
culpables y cuando sea defensa refluye inmediata-
mente en beneficio propio' y en .el de sus familias 
y convecinos. El sacrificio que can tal coopera-
ción Se impondrían 'los particulares serio. muy pe-
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queño, y en cambio liabiía de ser inily grande el 
servicio que con su virilidad yac, civismo pres-
tarían á la causa pUblica. 

'Va que, pro desg-racia, no tengamos Medios de 
conseguir ese cambio en las ideas y en las cos-
tumbres, debemos extremar, si cabe, los que nos 
son prrpios y se hallan á nuestro alcance, ago-
tando con perseverante tesón todos los recursos 
legales y confidenciales de TM podamos disponer 
para qua nuestra acción sea tan rápida y efictia 
como la caturateaa del caso demanda. A este elec-
to encargo á V. S. que desde Mego se ponga de 
acuerdo canta Autoridad superior gubernativa de 
esa provincia, rogándole dd órdenes opoi tunas á 
So de que por los Alcaldes, Inspectocs de Sani-
dad y funcionarios de policía se ejerza la más ex-
quisita vigilancia, y que por tanto éstos como los 
Jefes de Liberatorios emeicipales donde los haya, 
den inmediatamente conocimiento de cuanti s he-
chos revistan caracteres de alguno dé los cielitos 
á que vengo rehriéndorrie; y-V. S., en el arto de 
tener noticia, procederá á furmulár quereilá, ins 
poccionando personalmente el sumario per 'sí si 
pMr uno de sus auxiliares si la causase instruye 
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en esa capital, é imponiendo igual obligación á 
loa Fiscales municipales de las capitales de parti-
do, según ya estaba así mandado en la circular 
arriba nombrada, de 11 de Diciembre de 1894. 

Recomieh6o igualmente á V. S. que interese 
de ese señor Gobernador civil la inscripción Cll el 
Boletin Oficial de la Real orden de que- incluyo 
copia de y de esta circular, debiendo V. S. orde-
nar á todonlos..Fiscales municipales, por medio 
del mismo periódico oficial, que procedan con el 
mayor celo y.le_ den cuenta detados los hechos de caa índole que ocurran y determinaciones que 
adopten, para que V.-S. pueda comunicarles las 
instrucciones que convengan. . 

Abrigo la seguridad de que penetrado V. S. de,
la insportanciajz.graveriad.que, en -relación oon 
el interés común, tienen los mencionados delitos, 
habrán de promover su persecueióny castigo con 
todo la enérgica decisión que de nosotros recia. 
Man, á más de nuestro deber, el honroso encargo 
y especial recomendación t'Ale" el Gobierno de 
S. M. nos dirige. 
Madi id 16 Agosto I906.-Trinitario Riday Varino. 
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E nfermedados infecciosas 

Como se dijo al empezar el estudio de esta ter-

ceto paste de las defunciones, desde 1871 á 1600, 

lian muerto 96 por enfermedades infecciosas, 

distribuidas en ceta forma: 

Paludismo Otras infecciosas II Total genenal 
 — 11 

Ileobros, 'final Llirones IlezIrs,! Nal less, Iletolrm: 1, al 

•' 2 H 4.; 47 Ic 

Pocas son ed verdad las defunciones ocuiridas .

pon fiebre palúdica, intermitente é paludismo, y 

ello es debido'sin duda á que en esta Ciudad no 

exfsten' terrenos pantanosos, charcas, oagsat cs-

taticactai9ue es en donde se desarrollas los Mes-

quilos Arropheles cuyas picaduras inoCulan el gel,

men qué produce aquéllas. 
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pérdidas en otros lugares de Espafia cuando llega 
la estación del verano y el legislador, para saber 
las fuentes de la misma y los remedios más efica-
ces para combatirla, dictó un ley que fué promul-
gada en 30 de Enero de ígoo, ordenando lo si-
guiente: 

Articulo I' La Real Academia de Medicina 
redactará, en un plazo que no excederá de dos 
años, un informe, lo más detallado posible, donde 
se determinen las fuentes del paludismo en Espa-
ta, los dados múltiples que causa y loa remedios 
más á propósito para combatirlos. 

Art. 2° La Dirección general de Sanidad pro-
porcionará á la Real Academia, con la mayor di-
ligencia, cuantos elementos de información ésta 
considere necesarios y sean de procedencia 
oficial. 

Art: 3 ° Cuando la Real Academia haya en-
tregado al Gobierno su estudio, el Miristro de la 
Gobernación, oído el Real Consejo de Sanidad, 
presentará dentro de la corriente legislatura, den 
la próxima a más tardar, un proyecto de ley 
donde se determinen :os deberes del Estrdo, la. 
Diputaciones provinciales, loa Ayuntamientos y 
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los ciudadanos, en lo que conde:me á la extinción 
del paludismo. 

No 54 ol la Academia de Medicina habrá redac-
tado ya el informe á que senefiere el articulo pri-
mero de la mencionada dispolición, pero lo que 
si puedo asegurar es que el Ministro de la Gober-
isacidn no ha piesentadon las Corte, el proyecto 
de ley á que se contrae el artículo 3.°, y es que 
en nuestra Patria todo lo que se relacTona con la 
salud pública, se halla en completo abandono. 

Conociendo, quizás, la apana que en cuestiones 
sanitarias suele haber en las esferas de la Gober-
nación del Estado, el eminente pubÓcista y distin 
gaido médico, Doctor Pulido, que á la sazón era 
Director General de Sanidad, pnblicó en rde Ma. 
yo del páopio aho 1900 el importante documen-
to que dice así: 

CIRCULAR 

 iones Individua  el 
-paludismo 

P oxima ya la c,h1ción Co que el pulddignm co-
mienza á cangar mu.h 5 proyne.as d Espata, 
determinando Is más general y danesa de lag en-
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tontedades que padece la población rural y 'que 
más pérdidas ocasiona, no solamente por el creci-
do número de dfas de labor que roba á los jorna-
leros, consecuencia natural de las calenturas que 
/es Produce, sioo también, y muy principalmente, 
por la degeneración orgánica, la anemia, las lesio• 
nes crónrcas viscerales y la Herencia raquítica 'que 
son su consecuencia, y que aniquilan el cuantioso 
contingente de población campesina, que debiera 
ser el vivero regenerador de la raza española toda, 
y singularmente de la población urbana, someti-
da por las exigencias de su vida psíquica y aglo-
merada á lamentables callas de empobrecimiento 
organico y de agotamientos neurasténicos, esta 
Dirección se cree eo el deber imperioso de llevar 
Ola, comarcas azotadas la obra bienhechora de 
aquellos sencillos consejos y sanas advertencias 
cple ofrecen hoy los adelantos de la ciencia domo 
Eruto estimable de preciosas conquistas. 

'Nada tienen que skr estos consejos sobre hi-
giene individual con aquellos rnii generales y 
tr.cend, ntalm que serán en su dia resultado de 
la labor encomendada á la Real Academia de Me-
dicina por la ley de -35 de Enero de ripoo, loe cua-
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les atenderán al saneamiento de comarcas y la 
prevencióq colectiva contra tan asoladora enfer-

medad. Con pretensiones más modestas, se fun-

dan los consejos que á continuación expondre-

mos en los conocimientos adquiridos acerca de 
cómo dicha enfermedad se produce; en el crédito 

.que la sanción oficial de los más adelantados pue-

blos concede á estos noviciasos descubrimientos; 

en, las disposiciones higiénicas que por conse-
cuencia suya,. se van difundiendo, y en la necesi-

dad imperiosa que tiene España de que, si hay 

medios sencillos y poco costosos de dississnuir las 

calenturas, sea ella uno de los primeros pueblos 

en conocerlos y emplearlos, ya que, por desgra-

cia, es también, entre todos los de Europa, uno 

de los más general y gravemente castigados por 

, la enfermedad. 
• Numerosas observaciones y experimentos que 

bao repetido !sabios y comisiones investigadoras 

en diferentes pueblos y en adecuados lugares in-

salubres, han probado en absoluto que loa gérme-

nes productore, de la enfermedad, los cuales ha-

cia años baba averiguado vivian en la sangre, 

palaná ésta por las picaduras de una-clase de moe-
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quilos que, empleando su trompa, chupan la san-
gre infectada del hombre enfermo, y después de . 
algún tiempo inoculan con la saliva sus gérmenes . 
(henadspóridos en el hombre sano) Es decir, que 
un hombre sano contrae las calenturas porque un 
mosquito se las transmite de otro hombre ya en-
fermo. 

En los propósitos higiénicos de la ciencia, el 
determinar claramente una causa de enfermedad 
y la manera de actuar sobie el cuerpo humano, 
re tener adelantado muchísimo para poder evisar 
so agción y sus efectos. Por esto acreditados ex-
perinarntos han comprobado ya que sabiendo la , 
manera, cómo el paludismo se adquiere, se puede 
vivir en lugares muy palúdicos sin padecer la en-
fermedad, si se teman las precanciones.que de es-
te conocimiento se &aprenden. 

No producen esta infección .todos loa mosqui-
tos; lo hacen los del género llamado anofeles, loa 
calles se diferencian de otros mosquitos inofensi-
vos, los ralee, porque tienen su cuerpo mas es-
ImiXo y delgado, la cabeza pequeña, la, patas lar-
gas y delgadas y las alas manchadas. Al revés, los 
effies tlenen el cuerpo .y la cabeza gruesos, laa pa-
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tas cortas y grhesas y l'as alas %Pies. Hay Otra 
diferencia más apreciable entre ambos géneros de 
mosquitos: la de que cuando el indferrsivo se posa 
en la pared lo hace con el cuerpo paralelo á su 
plato, mientras que el perjudicial lo hace perpen-
dicularmente á ella, tomo si quisiera taladrarla. 

Esos mosquitos se celan en la aguas estanca 
das, abundan en los meses de Calor,- y al llegar 

- lob de Septiembre y Octubre se esconde en las 
casas, tanto roía pronto cuanto más baja es la 
temperatura de la localidad, buscan en los esta-
blos, corralea.., refugio para la invernada, duran ' 
te la cual no pican. 

Conviene perseguir au existencia. sin diferen-
ciar, variedades de mosquito», desecando los de-
pósitos de aguks estancadas, siendo alai útil su 
extinci6n en el invierno, antes de que las hein-
bias se multipliquen con sus prodigiósas repro-
ducciones; y cuando no se puedan desecar las 
lagunas, extendiendo en la supcy fic, tv ultimas 
capas de petr6leo, aceite de olivas 6 sustancias 
que los maten como el Keroseno (una onza por 
cada quince pies cuadrados). Estas sustancia.' se - 
renovarán semanalmente, porque este tiempo' ter-
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dan las larvas en desarrollorse, y además se echa-
rá cal•viva en las orillas fangosas dejos depósitos. 

Se evitará estar en los lugares peligrosos del 
campo por las mañanas bastante después de 
salir el sor, y por la tarde durante la puesta, por-
que pican dé prdetencia al amanecer y al ano-
chece; aunque lo hacen también de noche y du. 
rante el día, en sitios que tengan la temperatura 
y la luz propias de aquellos crepúsculos. 

Se Impedirá non alambraras tupidas la entrada 
de los mosquitos en las habitaciones; se procura-
rá su expulsión y extinción con sustancias oloro-
SaS, trementina, alcanfor ..., yac los aplastará con 
cuerpos que no sean las manos, por ser cito no-
civo. 

Se favorecerá la expulsián de los mosquitos de 
las habitaciones, y su muerte, con los humos pro-
cedentes de la combustión del tabaco, los colores 
Se anilina (e.i especial el del larvideta), flores ce-
rradas de crisantemas, rail de valeriana ..... que 
mando estas sustancias en las primeras horas de 
la noche. 

Se pondran en las camas mosquiteros•fuertes y 
que no atén agujereadrrz, cuidando de arrojar los 
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mosquitos que se metieran, cogiéndolos con va-
sos untados de aceite, y sujetando los mosquite-
ros por ,su porción inferior entre los colchones 

para cerrarlos bien. , 
Se untará con grasas y sustaucia0 olorosas ya 

dichas las partes descubiertas del cuerpo. 

Si á estas ,precauciones se afiaclen las de trasla-
dar los primeros atacados de calentura adondeno 
haya mosquitos que los chupen, y tentar los suje-

tos sanos diariamente, uuandola enfermedad aro-

un depfgramo de sulfato de quinina d un mili-

gramo de acido, arsenioso, se puede tener la se-

guridad de que se reducirá considerablemente el 

número de atacados, y la higiene individual ha-

brá opuesto lo que más racionalmente se puede 

oponer hoy á la propagación de esta enfermedad. 

Que los Alcaldes, Médicos, Curas y Maestros , 

de escuelas de les lugares pantanosos difundan 

estas sencillas y muy contachs advertencias entre 
sus paisanos, con bandos, cuescos, pláticas y lec-
ciones, y estén seguros de que contribuirán á ve-
lar eficazmente perla salud pública de la comar-

ca, que es siempre la primera de sus riquezas. 
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Enfermedades infecto-contagiosas 

Conforme se consignó al principiar esta terce-
ra parte de las defunciones, desde 1871 á 1900 
bes fallecido 6397 por enfermedades infecto-con-
tagiosas distribuidas saber: 

Viruela   618 
Sarampión  1237 
Escarlatina  19 
Erisipela .   70 
Influenza ógrtppe   187 
Puerperales  63 
Disenteria.  142 
Comieluche  454 
Difteria ócroup..   969 
Tuberculosis. . . 1226 

Sifilis  19 
Cólera.   655 
Tifoideas,   436 
Otras  302 

Total. „ . 697 
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Pan estudiar costa debida separación las an-
teriores enfermedades, subdivido este capitulo en 
tantas partes como dolencia« comprende y para 
conocer la marcha de cada una de ellas anoto por 
años las defunciones ocurridas á consecuencia de 
las mismas: 

a) Viruela 

Años 

0371 
1872 

Varones Hembras Total 

1873 62 49 111 

1874 9 3 12 

1875 I 

1876 I 

1877 5 5 

1878 

1879 102 76 178 

1880 5 > 

1881 
198e 5 e 

Ina 3 2 5 
1884 45 31 79 
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flees Varones Herobras Total 

28.85 1 8 2 
1886 1 4 1 
1887 13 5 28 
1888 1 2 3 
1889 2 2 
1890 1 I 
8891 II 4 15 
1892 29 29 58 
1893
1894 4 > 
1895 32 26 58 
/896 6 3 9 
1897 15 16 31 
1898 io 4 14 
8899 » _ • 
1900 11 9 20 

Total 355 263 688 

uta una enfermedad cutínea soda, (Mull y 
imakantemente contagion, caracterizada por una 
erupeién de conirecucneita 8081 1601800 que supe-
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ran, se secan y caen dejando cicatrices que afean 
ó desfiguran el rostro pata Lempo determinado 6 
para toda la vida, según sean aquéllas más 6 ro& 
nos profundas. 

Cuatro periodos tiene esta calentura. El prime 
ro que dura 3 d cuatro días y cuyos principales 
síntomas son escalofríos, inquietud del cuerpo, 
pérdida del apetito, estornudes, ojos lagrimosos, 
nallseas y vómitos, y dolor en la cabeza, en el 
cuello, en los sobacos, lomos y articulaciones. El 
segundo quoprecede a la supuración, dura tam-
bién de 3 á 4 días, en el cual se presentan prime-
ro unos puntos rojizos en la cara y en el pecho 
que apenas ae distinguen en un principio y que á 
las 24 horas se extiende 1,11h 6 MalOS por toda 
la superficie del cuerpo; van enseguida elevándo-
te formando una punta en el rento con cer-
co encamado en su contorno; el pulso es acele-
lerado y algo duro en este período; hay mucha 
sed, el vientre está estrefitdo y las minas son po-
cas y encendidas. El tercer pmíodo es el de la su-
paredón; entra el séptimo 6 octavo clic de la ca-
lentara y dura igualmente de 3 á 4 dlas; en este 
empieza a ponerse blanca la punta del exantema; 
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van cesando los síntomas flOgisticoa, el cutis *e 
pone maduroso, la cara abotagada; las orinas pier-
den su color rojizo y se vuelven turbias, y los 
granos toman poco á poco un color amarillo bajo, 
Ilenándose de podre, pero conservando todavía el 
cerco rojizo. En el cuarto y último período, el de 
la desecación y calda de las ostras, los primeros 
granos que salieron empiezan á ponerse en an cen• 
(ro 4 color oscuro o pardusco hasta secarae com-
pletamente todos, cuyas ostras van saltando deis-
pues y dejan otros tantos hoyos en los puntos de 
donde se han desprendido. La piel, en toda la ex-
tensión que ocupaban los granos y sus alrededo-
res conserva un color encendido por algún tiem• 
po. A los 4 6 5 días de haber caldo todas las cos.. 
tras entra en la convalecencia. (1). 

La historia nos enseña que esta enfermedad ha 
diezmado los pueblos en tiempos no muy remo 
tos, siendo un tremendo azote de loa mismos. Di. 
vemos han sido loa remedios empinados para 
amortiguar loa elector] de esa terrible epidemia y 

(1) Diccionario Popular Uoiveraal deis lengua las. 
podaba dirigido y copilado por D. Luis P. de Romea. 

ediolen 1899, 
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mingo«. dio tan brillanterresultades corno la va-
cuna, Un hombre bienhechor; un sabio, Eduardo 
jumes tuvo la fortuna de deecubrir en i796"el 
medlopreventivo o profiláctico de evitar la vi-

En efecto el referido Médico ingh's obeet,vd 
que los. ordenadores de vacas contratan un con. 
tagio especial que les hacia inmunes contra la vi• 
rucia y /tentándole esto la atencifin, por 'da de 
experimento, hizo inocular una reducida dosis del 
virus exietente en las glándulas mamarias de las 
vacas. Deserrállose en talen glindul. ura trans 
nido, que en los pústulas ofrece un pum cuya in,
trodUción ruta sangre produce Maravilloson re-
saltados indemnizados. 

Jenner nació eh lietkelerCilocener (Inglaterra) 
en eta» 1749 y nutrid en 1823, habiendo sido 
colmado de honores por verlos Soberanos y 
etedadee científicas de Eurnpaj 

Rápidamente se d11tli55116 pot ende el numeteti-
vilizado la linfa profthiettea hablándose ~Sedó 
obligatoria la vaeunacOn en Austria en 1801, en 
tamalera en 1807Han Prusia y DillAMIITIM en 
Me, en Seden y &paila en 11315, en -Circula, en 



— 167 — 

/816, en Wutemberg en 1818 y en Oldern-
burgo en '828. 

Alemania con su vacunación forzosa desde 8 
de Abril de 7874 ha soldado su cuenta con seme-
jante pestilencia y otros paises que han tenido vo-
luntad para ello lo han hecho desaparecer. 

Eh Espana se han di.tado 49 disposiciones so-
bté vacunación en poco menos de un siglo, siendo 
la/ más importantes las siguientes: Por Real or-
den de /4 de Agosto de 1815 te recomendó á las 
Autoridades queso permitieran la asistencia de 
ningún nido S las Escuelas sin certificado de ha-
llarse vacunado. En la Instrucción de 30 de No-
viembre de 1833, ley de 28 de Noviembre de 
1855, Real orden de 17 de Diciembre de 1862, /5 
Enero 1868 y 30 de Noviembre de '87358 man-
daba que se vacunase á todOs los hines. Por Real 
decreto de 24 de Julio de 1871 se creó el Institu-
to Nacional dé vacunación y sucesidemente por 
Real orden de Sude Noviembre de i875, 11 de 
%retó y 17 de Atad! de 1875,14 Enero, 856a-
yo y.14 Septiembre 1871, /7 Enero 1852, áb"de 
NtIVIttubre de 355, 10' Pábrhro t855; tB 
Ageturtl -1855'ý'15 dIriisto 58 1113 le /S'o, 
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ganizaron los servicios para la obtención y pro-
pagación de la linfa vacuna, vacunación y revacu-
nación en el Instituto. 

Pues apeaar de tantas disposiciones y de haber 
sido el país que con té y entusiasmo lité de los 
primeros en declarar obligatoria la vacunación y 
de introducir este medio preventivo en el Conti-
nente americano y en el Archipiélago filipino 
a9n figura dicha dolencia con algunos miles de 
muertos en nuestros cuadros estadísticos. 

Lo que antes era una enfermedad epidémica se 
ha convertido en España por la falta de higiene 
en dolencia endémica que de vez en cuando dis-
minuye el contingente de las poblaciones por don-
de tiene la desgracia do pasar. 

Para disminuir en nuestro país la viruela se 
han dado decretos, consejos, reparto gratuito de 
vacuna, premios á los obedientes, sin haber podi-
do conseguir hasta ahora que se vacunen todos 
los niños 6 los dos 6 tres mese. de su nacimiento 
y que se revacunen de siete en siete años loa 
adultos.

¿No seria un medio eficaz el privar de derechos 
civiles y políticos y el negar opción 1 empleo, 6 
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cargo público 1 los que no 1:Atuviesen vacunados 
y revacunados.? 

Porque la acción del Estado debe dirigirse á 
procurar la saluddel atetad° pero antes que todo, 
primero que todste1 impedir que la dolencia vo-
luntaria é involuntariamente se extienda, -se pro-
pague y venga 4 constituir no verdadero foco' de 
infección que contamine lorganismor-sanoa. 

Y cuidado que el medio para-precaver-esta en-
fermedad ea sencillo y económico, - 

Se Adquiere linfa de,confianza .y una lanceta 
un a16ler limpios ó eaterilizAdos por la llama de 
una bujía, ae ineo un lijero arar:aso con el Metro-
mento :impregnado de vacuna en el brazo 6 otra 
parte del cuerpo y la operación queda terminada. 

hi.padre.Kneipp dice en su Método de Hidro-
terapia (1).respec0a,de esta.entermedad: 

406 personas qón enfermaron de la viruela se 
enrame lavan& se ion agua marina veces basta 
que se provoco un c•ilor extraárdinario al raeacnO 
tiempo -que un extremecirniento á eacaloIrlo vio-

lento y general. En un principio se practica etla 

7t—C-i0 edición eSpári010.1904. Tra4ueldá dor 1131* 
edición alemanapo4D. Francisco 6. Apolo. 
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vado de hora en hora; después cada dos horas y, 
por ultimo d. 6 tres veces al dia. Al séptimo 
estaban curados loa seis enfermos. Se abstuvieron 
por completo de tomar alimento; en cambio to-
maron bebida en a busdanca, aunque siempre-en 
pequeñas porciones. Esto último debe recomen-
darse especialmente, prado lo -cernir-ido la bebi-
da en grandes proporciones no apaga la sed y en 
cambio aumenta el escalofríos.' 

«Yo mismo me maravillaba de ver la Vapides 
conque las viruelas brotaban bajo la acción de 
esto. ..mil. lavados, apareciendo sobre la su-
perficie cutánea las puntas del. granitos, á la 
manera que las ranm sacan la cabeza sobre la su-
perficie de las aguas. Hagas.' al lavado tia' !Mor'. 
algalia. Cuanto Más pronto se praCtique tanto 
más se facilita la -erupción y mára rápida es tamo 
biés la rumiadófl del veneno. El lavado apenarda 
tiempo á la presentación del raspullido; . tal ea la 
rapidei con queile hace desaparecer.. : 

Una observación importante: bajoiningfin con-
cepto debe privarse al enfermo de/ aire puro; y 
al efecto se dejará siempre un hueco abierto pata 
que penetre hasta la rama del paciente. 
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Debe procurarse no emplear mas de un minu-
to en el lavado, así como también que cl trata-
miento sea lo más suave posible, evitando lanceo.

 ei aciones. 
Cuatro personas se vieron atacadas de la mis-

ma especie de viruelas. Se curaron aplicándose 
dos 6 tres veces al dio la camisa mojada, en lugar 
de los lavados, como pudieran hacerlo aplicándo-
se la sotana española. Al cabo de una hora se 
quita la camisa p00 se vuelve á pone hasta que 
se deja sentir con violencia el calor y el escalo-
fria. Por eso, en los últimos ellas no hubo necesi-
dad de ponérsela más que una 6 dos veces. En 
una semana estaba terminada la curación, sin que. 
dar una sola de esas terribles señales que tanto 
asustan, sobre todo á os personas del bello seno, 
porque desfiguran el rostro para toda la vida. 

Tan pronto como se oiga quejar a uno, sea ni-
ño ó adulto, de dolor de cabeza, opresión, dificil!: 
ted en la respiración y tos, al propio tiempo que 
de gran decaimiento de fuerzas, apliques° el tra-
tamiento sin pérdida de tiempo; son seriales ine•' 
quivocas. de que el mal está á la puerta, y en to-
da caso aquel no puede causar daño alguno-. 



— 170 — 

Por lo demás insisto en inculcar las siguientes 

Los lavados deben ser generales y tan rápidos 
como sea posible. 

Después del lavado cúbrase al enfermo con 
cuidado á fin de cortar el paso al aire, pero ten 
exceso de ropa 

Debe procurarse que la habitad..n este bien 
ventilada, pero de ,modn que las corrientes de 
aire no le den al en`ermo en la cara. 

Repita-le ron entera preci,iOn el lavado clamo 
pee que suba el calor de la calentura y el escalo-
frío. 

• Jamás se obligue á tomar alimento á un enfer. 
reo, especialmente si el mal eagrave. 

Sin! apetito se manifiuta y el enfermo pide 
alimento, dénsele con mucha parsimonia viandas 
sencillas, sin c.pecies ni salsas, re fácil dic adán, 
tratando de que le quede bicn.pre con hambre. 
Para postre recomiendo las frutas ens oneervn 
por bebda agua con vino <S con leche y, cuando 
haya adelantado en la convalecencia leche solaa 
pero en según caro deben buscarse en la COnfin 

terfa atrojare, para un Inícseoo. 
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G. aspe rialleiM que llevo hechas me autori-
zan para afirmar [lee, si se aplica oporbina y ra-
cionalmente mi sistema, ningún enfermo ak viene-
las socambirlai éste mal, lino 'ocurren Cómplice-
ciones que tengan origen en otra dolen..ia: 

Segán indiqué anteriormente, puedan sustituir-
se low lavados por la sotana espahola, quese apli-
cará dos veces al día, 6 tres cuando el ardor al-
cance una intensidad extraordinaria por espacio 
de 5 á 112 horas cada vez después de usarla debe 
lavarse , con cuidado la sotana,' cuyo empleo, sin 
esa precaución, sería peligroso, por los gin:nenes 
ponzoftosos que« han adherido á la 1111222. 

• 
Anos 

b.pilarampión 
Varones Hembras Total 

1871 13 8 21 
1872 Id/ 7 "17 

11373 59 ' SO 'rOf 
1874 . 1 

¡SIS o 1.1 
'i876 65' 7/ c 1.4•7 

19.... 
.1018 A, Z 
'1179 37 44 8 t 
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Año3 
--r-- 

Varone8 1144313343 To141 

•000 09 42 
— 
3/8 

1881 : I 
9992 99 33 18 
1813 14 6 36 
1884 21 13 94 
1813 39 38 62 
9286 07 68 155 
1887 19 22 41 
1888 » , 
1889 55 67 122 
8890 6 6 12 
1093 6 3 9 
1820 08 248 $6 
9893 13/ 98 36 
1894 10 7 17 
11395 1 
115 32 33 65 
1897 » 
/898 9 11 20 

JAW 
;hoc 

22 19 
, 39 

, 
Total 88$ 999 

......___ 
1«811 
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ES el suraropión una de las enfermedades idee 
fe-contagiosas que mis victimas causa, sobre todo 
en la infancia, cuyas vidas sega en flor. En un 
periodo de seis lustros ha dado un contingente de 
.4? deluncionm cada año, y por ello figura en pri 
mera linea. 

«El sarampión ea una erupción en la piel quo 
aparece algunas horas 6 algunos dios deepuée de 
presentarse la calentura; adquiere sí eccen la for-
ma epidémica, y no ataca mes que una vez en la 
vida, per lo regular; las pintas 6 manchitas catón 
eme que forman la erupción, son como picaduras 
de pulgas que empiezan por la ale], Cuello in-
vadeo luego /as extremidades y el tronco. Prece-
den al brote cutáneo, dolor de cabeza, naoseas, 
lagrimeo, estornudos y calenturas, en la gran ma. 
perla de caeos. }Tilda el séptimo día se inicia la 
deecarnacián del cutis á modo de escarzabas sal-
vado. 

Cuando en lo vecindad I en la pub/ación evo, 
mialmente en primavera 7 n versee, enureet se-_ 
see de esto cogermeded y el e...qr re queje "e 
felegle, le llevan lou ojee, deeze eeireer4i6e , tese 
leer y seternu9e, ntleuel.eraeu muelles etur, 



— 176 --, 
che la contaminación del pcqUeñO y avise al prp-

fesor; mientras éste adopta las medidas más con-

venientes, rodearemos al nulo de Cuidados Ifigié• 

nicos, permanezca en el lecho, dénle alimentación 

muy suave y, si el pequeño esta sediento, infusión 

de violetas 6 de flor de malva azucarada; es pm-

dente una purguita suave..„ y nada más. 

El sarampión se contagia merced al contacto 

intimo de los niños y uso de ropas quo. pertene-

cieron á otros enfermos; un signo diagnóstico es 

la rubicundez de la mucosa, del paladar 6 cielo de 

la boca, y síntoma preces la aparición de diminu-

tas vejiguillas, como,pontas de alfiler, lianqueci-

nas, sobre el fondo encendido de la parte inferior 

de los carrillos y labios; note punteado es el anun-

cio de la empalan, que es mía 6 menos, extensa, 

:espesa y visible y acompañada, á veces, de Meto,

mas alarmante., singularmente febriles, que se 

agravan de parte de noche O mejor al caer 

el día. 
sarampión en los niños de teta os toas gra-

como también ro los adultos.» (5) • 

• (1) (limitación 'y *harma del Dr. Comiere. 
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e) lleoarlatlata 

Años Varones Hembras Total 

1871 
1872 
1873 
1874 
1873 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
188/ 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
087 
1888 
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Aloe Varones Hembras Total 

1190 
tapa 

.119 
1193 
1.1194 
1195 
1896 a a 
1197 
1,191 ,1 
1119.9 
1900 • » 

Total ' 
Esta' enfermedad ataca con'preferencia á los ni-

los, áloe jóvenes Y a las mnjeres. Es eruptiva, 
cuotas/sea y epidélnica. 

Aunque generalmente causa pocas defunciones, 
como áe vi por el cuadro anterior, conidene co-
ercer el proceso de la misma' para mar siempre 
alerta` y aplicar él remedio 'cuanto más pronto 
mejor? 

'La esearlalina--dice el doctor Comente— es 
dialeadia aguda, altamente fabril que se alfabetos 
per orta momilde saja Weltbrom y una angina pee• 
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coz, Suele empezar de súbito, con calentura fuer. 
te, adustas y molestias en la gánenla, dolor de 
rabean, amodorramiento y'posibución. Al cabo 
de horas brota la erupción, surge el manchado, 
no la, pintas, casi al mismo tiempo, en el rostro, 
pectio,,vientre y mudaos de los Mis, Esta erup-
ción, repito, consiste en rubicundez uniforme y no 
como en el sarampión en salpicaduras andadas; al 
cuarto día la lengua que era blanquecina se des-
carna y se torna muy roja y encendida.. 

.Eete enfermedad infecciosa ea la que también 
se descarna la epidermis en les lugares mancha-
dos, ea grave contratiempo de la infancia particu-
larmente por las complicaciones á que di lugar, 

.Ella exilie aislamiento del paciente, reducción 
de simientes, desinfección escrupulosa de ropas y 
viviendas y obedecer los preceptos higiénico, é 
indicaciones del morolo,' . 

La belladona y el azufre dprado de antimonio 
son Inerme preservativos de la escarlatina. 

En la convalesceneia de esta enfermedad se ne-
cuita tener gran euidado para que no sobrevenga 
sea mecida, que a.'veces es de fatales momean.-
ése. 
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Afeo 

1871 
1873 
1873 

1874 

Varones Hembras Total 

1 

1875 3 
1876 
0877 
1873 
0879 
188o -3 1 
1381 3 
1892 I 4 
1883 5 3 
1884 
1885 2 
7886 ' 
1887 • 
1188 I 
1889 
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Abre 

1890 
1891 

Varones Hembras Total 

2 

I8;,2 2 2 4 
1893 u 3 
1894 
1899 1 1 a 
1890 z 3 4 
1897 1 3 3 
1898 
1899 5 1 3 
rgoo 

Total 33 37 70

La erisipela es una inflamación aguda doloro-
sa, superficial de la piel, que se presenta bajo un 
encendido color de rosa, y le sigue casi siempre 
calentura. tino de los caracteres mas notables de 
la erielpela es la facilidad con que la llevada se 
extiende á mayor auperficie 6 abandona el sitio 
que ocupa para trasladarse á otro. La parte afec-
tada por lo regular está llena de pequeñas plato. 
hm que illefift c0e0ityten,y4Yeligalllas y caen 
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despilkii? da setar'se, d Modo de átenles rodará-
cees, tas erisipelaa interesan á menudo solo la 

3/'otras veces' invaden adenda el tejido celu-
lar subacente; les de la cara son más graves que 
las derias demás partes de la-persona, a causa de 
la proximidad del.cerebro; las erisipelas Compli-
cadas, las biliasas,,gangagnosas y las traáxidticas 
propiamente te/calaos, en la mayor parle de los 
casos,.ecidentes 41 síntomas dele enfermedad que 
las cotoplica. La eriaipela enana enfermedad in-
feccioia, opinando, la generalidad de los'edédicoa 
que todos ellos prbvienen de alguna herida, Ida 
una doblón de Ir piel O de las macan* a veces 
casi imperceptible; (I) 

Cuando esta enfermedad invade el cuero cabe-
lludo el enfermo riente tan agudos dolores que á 
veces pierde 1s facultades mentales y se suicida 
inconscientemente, concluyendo, de este trágico 
modo; su existencia. 

SI la erldpels brota 'en I. otra si sublimado co. 
riblitsb -suele set un buen ramstito porque mete 
lifentersilsia, origen di equila. 

,ft) .Iiissfettárled• », 1,/sfa rts Ifssitsj 
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Todas las dolencias eruptivas, como la viruela, 
sarampión, escarlatina y erisipeia, pueden may 
bien precaverse manteniendo siempre limpia y 
tersa la piel por medio de los baños y duchas de 
agua natural 6 tibia, que hacen desprender de la 
epidermis la asburra que en ella se forma, evitan-
do con ello la suciedad, que es el campo abonado 
para el desarrollo y propagador, de Ida agentes 
paraaltos. 

_—

e) InfluenzaO grippe 

Mos Varones Hembras 

1871 
1872 
1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1378

T.Qt.h 
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Afton Varones Hembr. Total 

1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
8885' . . - 
1886 
1887 
1888 
1889 
1890 8 2 
1891 1 3 
4890 8 g 18 
1893 3 3 
1894 .1-2 8 20 
1893 8 15 23 
1896 9 12 21 
1897 /9 87 36 
1898 12 _ 8 20 
1899 T6 
8900 14 '12 26 

Total _89 .96 187 
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Esta enfermedad de carácter general en todas 
las poblaciones no es más que un catarro pulmo-
nar epidémico, que muchas veces se confunde 
con el dengue o trancazo, y que en esta ciudad 
causa pocas víctimas como se habrá visto por el 
detall consignado anteriormente, con la particu-
laridad de que a veces tranecurren altos sin ocia. 
cric ninguna defunción por tal dolencia. 

f) Pneaverillea 

Atina Hembra' 

1871 
1873 
1873 

1874 I, 
1873 
1876 
1877 4 
1878 2 

1879 
188o 
1881 
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Ad= Hembree 

1883 4 
1884 
/ 883 9 
1816 4 
1887 2 
1888 3 
1889 
1892 
189. 1 

189 _ 
1893 

lí94 
1193 
1196 
1197 
il398 

199 
lbw 

/Total 63 

Dejemos COrret la gal ,na.y 4rn •no nimia del 

reputado higienialla Dr. Comenge y él nos mph 

care con palabra flail lo quake meta enfermedad. 
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*Puerperio es una- una froée médico, -que ye 

anego en la familiar convIrsa, ido; ea un elote 
sintético con que denominamos el periodo ó coto 
d. tiempo  que sigue inmediatarmnte a/ parto y 
durante el cual-loe órganos de la generación, cot-
t r os, y la total econoenta de la madre ze repp, 
neo y vuelven al estado norplal. Puerperio, de 
peor, niño, y podo, polis-, vale tonto como post 
paridas, debatió, del parto y tombién mor/oporto, 
estado tubsigu, nte al alumbramiento, de ,deee-
cien- variab e, s gén no iata aleza normal o pato-
In.. Y negó la - o ficlaltode, y deterioras que 
piodujo el acto de,doe la., dura, Por lo leeolaki 
ente perk do mientras perostan loa ioqui«, mto 

tez. la purgar-aun-de le-tparidaa. • 
tEn el promedio dellsigl • pr, cómo pasadobro• 

to un idea lecurpla, la • el Iratdowimoo roes-fiera?; 
-empezó a comparar, á la recién parida a WIAU-

to a quieta sehóbetc pro, beodo una-grave epa 
racimo quo única y el eztado de la matriz a la-he-
/Ida conserutsva a una amiotaelon; -ituoción 

-tal coneíbrae con Serldike que se preaenten suca-
«lamente la '-alentara, la inflamación da h.. ve. 

-awlajale,acket ylodo absortthjaig.arblwepatli-
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ba ¡tos grande* traumatismos, y entonces tratán-

dose de una puérpera, la misma calcilla, a láctea 

6 subida de la leche, que normalmente es una fie 

bre ligera, efimera, adquiriese proporciones gra-

ves cuando se tercia la marcha de la herida dala 

matriz consecutiva del pato.. 

«M llegar la época inolvidable en que losestu• 

dios puramente botanicos y microscópico« se 

aplicaron al conocimiento de las C208ts de las en-

fermedades, á su curación y profilaxis, la idea, 

vaga hasta entoncee, de infección, contagio, fiebre 

de las puérpera', tomó una solides y claridad mu-

sitadas, mayormente desde el punto en que se 

descubrieron los gérmenes, los microbios de cier-

tos afectos, y se comprobaron y certificaron las 

propiedades morfológicas y patológicas de los 

microorganismos> 
«Una familia de éstos, por cierto dolos más di-

minutos entre todos ellos, solo viabies con pode-

rosos lentes de aumento, tiene la propiedad de 

fabricar 6 de contribuir fi la formación del pue, 

dando margen ó multitud de dolencias, según loe 

órganos que invaden dichos microbios, pequenl-

afmo* globos krriereeases), ola sueltos, aglomera-

"r• 
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dos, dispuestos en detrae 6 cadenillas, con cápsu-
la 1 veces apreciable, que se multiplican con pas-
mosa rapidez, destruyen las partes, invaden la San. 
gre, se difunden por la economla, segregan subs-
tancias tóxicas que envenenan al infectado cuerpo 
y dan origen con todo ello, al conjunto de fenó-
menos que caracterizan tau dolencias. 

La doctrina microbiana en lo que concierne 
al puerperio se concreta, pues, diciendo: quejare-
ojeo parida es á modo de fortaleza desmoronada, 
de ciudad sin defensa; un individuo falto de encr-
glaa, de residencias á causa de la tribulación del 
parto y del gasto de vida que los esfuerzos y pér-
didas consiguientes ocasionaron; loa agentes mor. 
besos (microbios) tienen en la puérpera anchas 
rutas y expeditas para su irrupción, encuentran 
lugar propicio para no desarrollo y multiplicación: 
Con efecto, la matriz está herida, la lesión ce ex-
tensa y el organismo de /a mujer ha sufrido he-
morragias, fatigas, dolores, traumatismos,-connio: 
dones nerviosas profundas, condiciones que faci.: 
litan la entrada del enemigo, la enfermedad erigí: 
nada por loa, microbios partlgenos; á estas causas 
predispguento hay que agregarla ettrosiacionea, 



madulJamranic,,y desganes de lae partes:y “ta 
duetos femenino, que han orando atricionee, más 

á ~incas gravan, abdar o lus../untoilus catos por-
nlkts y -brechas entrmiln los microbios en la ceo-

granda, se .multiplicarán a roles y millones, intec-
Caránlla sangre alterarán los tejidos y toda la ma-

qu ina para lecantar-,la liebre y provocar, en 
rral,lainteceida qte sera más- 4 01.105 intensa. y 
nrattifeta según la cantidad y calidad de los,ger-
meces, la 1,5iStenen del individuo, laalenioneede 

los.orgacos, las complicaciones durante el parto, 

la luenya epa que la constitución reaccione ante 
loeinvasores y auxilio, más ó menos dieta, de la 
bigièce y de la terapéutica antes y duren' te el 
puerperfio, e'oarecursos boyeacidrades y edeactsi-
moscnerced I las conquistes de la doctrina pos 
termo' la al onárobiana, • 

•Lal 514Ci02.ts raonidetadiones precedentes 
meneen y conducen ra pen.« humayot atención en 
eollatr complraraiones ,l,lapudrocre, a mlemo la. 
4e origen moral, pena,s1ragigatoe, elc que las de 

• natural*" Mea, calor, humedad, trio y golpee, 

oonefhlancde tdoteyetelágica;.ontdpke, infeeelo-

aev*-Kip****Intioce 
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«l'or conSiguiente, ultimadas parto y alurobra• 
tomate; limpios la ropa y el cuerpo o ja. parida y 
lavuáns sus órganos por persona entendida, asan-
do alguna disoluoión antiséptica recetada por el 
mediano la comadrona, ó solamente agua heryida 
y templada; trasladada la paciente á su cama defi-
nitiva, donde se han colocado &prevención sáb.-
asas dobladas, telas impermeables, piel de vaca 
otros arbitrios idarseoa para facilitar la limpiese 
frocirenie del lecho manchado por la sangre psi 
mero y después por los loquioe, etc. se la dejara 
en reposo pero-antes In comadrona 6 el profesor 
se habrán cerciorado de doseosas: del buen cela-
do de la madre y de que rm /a habitación no-quo-
da el menor rastro de auriedad que recuerde el 
alumbramiento, 

¿Cree V. convealentefejer á las- reMea pa. 
rrdwi, 

manoma matáis ~donde - spb/ael 
asentir us ulti.p clkor.*IJ blaneatas d-hug4rparr 

t's-prumlno..epaa e/Ajamiento-es haga estudia 
re plí la mujer y que is presida sea exeetlisper., 
lio11110.4*.o.~114 f531100053;414,43- autla 
~cara ithirk•IxiiMix• 74 yul. sj irrAffp, 
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Huyendo de la debtlidad luden abitar á las 

paridas de caldo, topas, vino, bebidas excitantes 

y Substancias indigestas:Malchando normalmente 

el sobreparto, el primer rifa solo se le permitirán 

caldo y alguna taza de flor de tila y similares, al-

ternando con el agua azucarada, de arroz, flor de 

malva, etc. Durante los ellas subsiguientes deben 

aumentarse la cantidad y calidad dé los alimentas 

teniendo en cuenta el apetito aleta parida y su es• 

• pdo. Si aparece fiebre 6 calentura llámese al mé-

dico sin remisión.>
«Aún existe el • prejuicio de qué es dedillo cam 

hiar las ropas fi la puérpera; ello es solemene dis-

late. ,Peligrosa por todo'extrerno es la faltado aseo 

ea las rones y en el cuerpo de la parida; con las 

,precanciones naturales, es decir, evitando corrien-
tes de aire y enfriaMieritos, se procederá fi la Em-

pieza de la mujer y de la cama con frecuencia y 
éle+liptilosideddsbyea Imprescindible.» 
,5'.2,é/Qaé. alonseja-,V. 'contra los retortijones, 
étetárrtris d:dolores le Vien.tre en lot recien pa; 
;idas?. - • 

, —Los cólicos uterin'ols, vulgartnente'entitertos; 
son Mojí:, esPecielei 41t6-ksáltárf)a- pcion dele 
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expulsión de las secundinas y son de variable In-
tensidad y dui ación: más Molestos en las que han 
tenido hijos que en las primer., por lo reglar 
después de un parto frail, mas que tras uno la go 
y t abajoso y cuando la matriz está ocupada por 
coágulos de sangre, restos placenta, ,que si se 
halla vado También acrece cid- loe el la vejiga y 
ei . recto están distendidos, ocupados y cuando 
mama la criatura » 

«Dichos re ortijones no otra cos son sino con-
tracciones de 'la matriz a eslogan á las del polo, y 
tienen por objeto reducir el tamaño del órgano 
°Orino, exprimirym paredes y desalojar su cavi-
dad de sangre, residuos y excreciones.» 

«Prirniparas hay que no sintieron los ~un,

" «Después de cada contracción dolpiosa é in-
termite:1,e nátase aumento en el flojó loquia'l y 
Sensaginn de alivio. Y ahora contesto sinóptica-
Terne á la pregUnta diciendo que mientras los 
entuertos sean rni.d_r dos, se los debe soportar 
con paciencia; trátase lile un. fenómeno necesario 
para que los órganos retornen á Intestado priMi-
tivo en...taco por la gestación y el patio; sí los 
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dolores se hacen intenso', agudos, Ilimeee al rné-
-clic° y, mientras acude no Veo inconveniente en 
la aplicación de paftos calientes 6 alguna cata-
plasma de belladona, helar, 6:fricciones de natu-
raleza em, diente. pero I titclo provIsional; el 
profesor ordenara, e pon los casos, bebidas 6 la-
vativas á b se de laudano, antipirina, cloral, etcé-
tera, 6 bien aplicaciones de hielo, baft s, itegún 

' lo que le acon efe su cxperrencia en vista de los 
síntomas que ofrezca la enferma., 

'4Despuée de 'los etauertos descuellan en el 
ptlerper.o chis tenomecosi la secreción de los lb-

' liti.os y la de - tdcht.. 
«El Rujo de loé árganos genitales consecutivo 

al parto y cine dura deudo 'él alumbramiento has-
ta lpie la matriz Ira recobrado su yolúmen nor• 
mal y pritino estado, recibe el nombre de purga-
ción 6 top-U.4 según adelantamos., 

' «Después de la expidsfón de la placenta y de 
la sangre onegalada y liquida que acompaña la 
exCarcelación dotar pelas, como decian nuestros 

"antepasados, AC susp nde el flujo a,nguineo,'pero 
tlnn pronto se icstabfece y fluye sangre pura con 
toultIttid de glóbulos blancos (leucocitos) tiOlo 
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apreciables, claro está, con el microscopio, así co-
mo les epitelios y granulaciones grasientas de que 
está bobrecargado el liquido.»' 

rthade el segundo día aumentan los globales 
blancos al pa o que disminuyen los rojos que aca-
ban por dcsaparr, cer. Muy luego sobreviene lo que 
antiguamente llam-ban la fielue de subida 6 caleO. 
lora de leche, y el flujo loquiai suele suspenderae 
entonces completamente; pero CO otras mujeres no 
hace más que disminuir. Luego que de-mmide la 
thixton láctea, reaparecen los triquina sanguino-
lentos por espacio de cuatro 6 cinco dl-s, pero 
con caructeres muy dice sr s, según los indiví-
duot; asj e, que rn ii, rto número de mujeres, es 
peeialmente en las que ti, nen los ménstruos muy 
almndahtes, se presentan, prescindiendo de fa 
Cantidad; con los mismos caracteres fijos que an-
tes de la Lisien láctea' Se componen exelúsiva-
mente dc sangre pura, y aún á veels ofrecen pei 
gil, nos coágulos bestante numerosos; pero en la 
mayor ¡arme se van haciendo cada vez más lobo. 
sud, blanquecinos, y solo tienen algunas estrías ó 
so Irjero color rojo 'debido á la sangre, cuya' can• 
Vidad di.rniuuye d Meada que'pasan dfas. Al oc-
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tavo, comúnmente, ya no hay sangre y los loquios 
se componen de un liquido blanco amarillento 

mas 6 méno. espeso. Así continúan pos espacio 
do quince din, tres semana. 6 un mes, y en algu-
nas mujer,n que no crian no cesan hasta que 
vuelven presentarse las regla., que,spele ser ad. 
/emanar, ó che meses desp.es del parto., 

sLos loquios, pues, son al principio ',as, des-
pués rozadas y luego 61ants,unsariikraus.. 

«Hacia los catorce 6 quince dios aparece un 
derrame sanguíneo más 6 menos abundaste que 
se llama parodie . 

sLa abundancia dc los loquitas ea variable en 
extremo y suele ser proporcionada 1 la cantidad 
de la montruación. Al principio son copiosos y 
luigo disminuyen gradualmente, ni como ati-
nente al tiempo que separa la mujer de su 
alumbramiento, Son más copiosos en las que no 
crian; despiden un tu llo particular ó 
un olor de sobreparto más 6 rnén a fuerte, según 
la penosa, y .egún también el mayor o menor 
aleo. S, al olor de los impune se agregan el de la 
tranapiraci6n y el de la leche que, rezuman& de 
1011 pCZO.C., empapa la topa y ec agria, se rcco. 
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nocetá con cuánto fundamento hemos retórnea. 
dado la mayor limpieza. Nada mas que limpieoi 
aleen los Inquine en au curso natural. SI fueren 
extraordinariamente copiosos, due suprimieren de 
Improviso, 6 deepidleren una fetidez insólita, 6 
presentaren cualesquiera anomalía, entoncee se 
acudirá al facultativo. Algunas mujeree creen que 
los verdaderos !apios son únicamente loe sangui-
nolentos 6 encarnados, teniendo por formados de 
leche los serosos y blanquecinos. Este error de la 
fisiología popular se funda en el hecho, dice Moto,
lau, de que las paridas que crian, realmente no 
tienen loquioe blanquecfnoe, 6 tienen muy pocos; 
y la sencillez del vulgo juzga bien, su rdanerk 
que las que abunden en loquiok 6 que no crian, 
evacuan la leche par 40., 

eSi por desventura, el finjo loquill seto:pende, 
lo que ancle dimanar de alguna perturbación en 
el tuno del puerperio, dicen las mujeres ,que la 
purgación nube á la cabeza 6 se estanca en otra 
parte lo que produce gravísimos peligros; el vulgo 
en su atas de evitarlos preconiza multitud de dro-
gas simples y confecciones caprichosas recomen-
dada, enea mayoría desde los tiempo. mli remo.
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tos; desde las bebidas en que entran la achicoria, 

la ruda, el poleo, el castóreo, la miel, la ortiga, el 

hisopo, el culantrillo.., hasta la leche de burra, 

los pulpos y otras substancias menos racionales y 

mas estrambóticas y sucias todas se ensayaron. 

La ciencia aconseja, entre otros casos, los pedilu-

vios calientes, sinapismos ambulantes, abrigo, 

quietud y sudoríficos.» 
.Sipnosis; cuando el puerperio es normal, la 

quietud corporal, el sosiego de espirita la limpie-

za. y un régimen alimenticio suave y prudente 

batan para llegar á feliz término; en cuanto se 
descubra algo anómalo, llámese sin demora al pro. 

fesor.» 

G.) Miseitterla 

.... Arios Varones > klembras -total 

1875 n 2 2 

1872 1 • 1 

1873 2 > 2 

1874 5 7 12 

1875 5 3 8 
1876 3 . 8. 
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Años Varones Hembras Total 

1877 7 7 14 
1878 9 8 17 
1879 2 3 5 
1880 8 8 115 
1881 1 2 3 
2882 3 1 4 
1883 2 3 5 
1884 3 4 
1885 5 8 13 
1886 4 5 
r887 

»3,1888 3 
2889 
1890 1 , i 2 
1891 
1892 

1893 2 
1894 
1895 
2896 2 2 
1897 
1898 5 2 7 
1899 2 I 3 
1900 
--
Total 142 72 70
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La disentería es una enfermedad de loa Intesti-
nos caracterizada por una continua necesidad de 
defecar, dolores vivos, una fuerte sensación de 

calor sobre el ano y principalmente por una co-
piosa y laboriosa excreción de moco sanguíneo, 
bastante transparente, en forma de pequeñas ma-
sas que nadan en una serosidad rojiza, y muchas 

veces va acompañado de falsas membranas. Son 

muchos los medicamentos usados para combatir 

la disenteria y que han dado excelentes resulta-

dos, mereciendo especial mención la ipecacuana, 

los purgantes, los antiflogisticos, los revulsivos y 

principalmente el opio. (I). 
Esta dolencia—dice el padre Kneipp—es inse-

parable del cólera y cuando se presenta aislada 

ofrece analogías con él. Por regla general, se 

anuncia por fuertes calambres en el bajo vientre 

y diarrea. Las deyecciones salen mezcladas con 

sangre y otras substancias extrañas. 

El remedio más eficaz, según dicho señor, con-

siste en aplicar al bajo vientre un paño de dos do-

bleces empapado en agua bien caliente con vina-

(1) -Diccionario-de a Luis P. de &amén. 
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gre, tomando, además, por el interior una copa 
de aguardiente de mistela 6 arándalo. 

La preparación de dicha bebida la hace el pa-
dre Kneipp de la siguiente manera: 

«En un frasquito de aguardiente se echan de 2 
á 3 puñados de mirtilas; al cabo de algún tiempo 
se obtiene un licor precioso, que cuanto más se le 
guarda más gana en fortaleza. 

Los granos empapados en el aguardiente 6 se-
cos al natural, tomados al interior, son un exce-
lente remedio contra las diarreas ligeras; hay mu-
chos que, padeciendo de este mal, para evitar 
una sorpresa en el paseo, llevan consigo algu-
nas de estas pfldoras y obtienen los mejores re-
sultados. 

Las diarreas fuertes y pertinaces, acompañadas 
de grandes dolores y á veces de evacuaciones 
aangulneas, se cortan con una cucharada del aguar-
diente de mirtila diluida en 118 de litro de agua 
templada, cuya toma se puede repetir á las 8 6 to 
horas. Pacas veces será necesario una tercera 
toma. 

Ea.los ataques de disentería *ate aguardiente 
favores', e us :pode sotable, It asiló ds I u 
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prActieas hidrotetápicas eateriores, coffin patos 
calientes de agna y vinagre en el bajó vientre. 

E.) 0 oqueluohe 

Años Varones Hembras Total 

1871 7 7 14 
1872 3 3 6 
1873 

1874 10 7 17 
1875 I 2 3 
1876 II 15 26 
1877 TO 8 18 
1878 8 7 15 
1879 1 2 
1880 15 57 32
1887 3 2 5 
1882 7 to . 
1883 23 26 49 
1884 I 4 5 
7885 6 5 II 
1886 2! 2 5 . 46 

5 -5 9 
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Años Varones Hembra. Total 

1888 2 4 6 
/889 5 8 13 
18go 9 8. 17 
1891 13 28 41 
1892 15 15 30
1893 3 3 6 
1894 6 6 12 
1895 6 4 10 
1896 1 3 4 
1897 3 1 4 
5898 14 35 
1899 2 

5 
3 

igoo 2 6 8 

Total 214 240 454 

Esta enfermedad epidémica y contagiosa, tor-
mento de los chiquillos, via O'llat de las madres 
y desesperación, á veces, de los paiddpotas con,
cienau¿os, ha dado lugar á muchedumbre de re-
medioe casero!, y de prácticas ettrafalaria, con 
él fin de atajar la marcha de la dolencia 6 auavi• 
su la furia de los actea°a de tos Connaleivs que 
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caracterizan la coquelorkr. Al principio y al fin 

del padecimiento los sintamos corresponden á loa 

del catarro de las vías aéreas; mas luego la tos se 
presenta en forma de quintas 6 accesos cada vez 

mas cercanos é intensos. Las sacudidas del toser 

se suceden sin Más interrupción que la precisa 

para dar paso á una inspiraci6n profunda ruidosa, 

como un silbido, el niki apoya la frente en la pa-
red, en la cuna, en la mano de su madre; la cara 

se torna roja y abogatada, las ojos brillan, la faz 
den..ta suprema angustia y el ataque no cede has-

ta que el enfermito expulsa Una saliva clara y fi-
lamentosa, acompañado de babar, mocos y mate-
rias del estómago proyectados por la yiolencia de 
Ion sacudidas que pueden dar margen á hemorra-

gias por la nariz, oídas y boca. 
Suelen coger loe pequeños cata enfermedad en 

las escuelas, jardines, asilos y teatros, y el que la 
sufre, por lo regular, itimunindo contra nuevos 
ataques. 

El verdadero tratamiento higiénico estriba en 
no llevar á loa pequellos los sitios concurrido», 
especialmente en tiempos de epidemia, en procu-
rar salvad,» de les saanifstataclonea Mural" y 



— los — 

en vigilar minuciosamente el régimen de lee in-
fantes y de las nodrizas. 

Aislaseá los contaminados para preservar a 
sus hermanitos y tengamos en cuenta que el cam 
bio de país no abrevia ni cura la los ferian; en 
cambio se tranapor el germen á localidad huta 
entonces indeme. 

Muy imperfecto es el conocimiento qua se tie-
ne de las cansas de la coqueluche, llamada tam-
bién Inc ferino. Parece que reina room.. lrecuen-
cia en tos climas húmedos, en las lugares bajos é 
pantanosos y en lal estaciones frias. Sin embargo, 
manifiéstese esta enfermedad en loa climaa rots 
opuestos, y todas aa rotaciones son igualmente 
propias para su desarrollo. Ataca de ordinario, 
la veo á un gran isómero de individuos, y obsér-
vaaela en particular en los silos, desde su niel-
miento hasta la segunda dentichin; n6lasell veces 
en loa adultos, y con mucha mas ruma en los an-
cianos. No está bien enmprobado que ataque con 
frecuencia si las Mita» que á los Mil., mes parece 
ya hiera de toda duda que en los adultos casada 
«ornan en las innieres que en loe hombree, y tam-
7i3j:rr. emano, 
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b ine nota.qac se hallasm4 predipuestas a ella 

las constitutiones débiles é irritables. Además•del 

carácter epidernieo de la coqueluchc, es induda-

ble que puede transinitirse igualmente por costa 

gis; ,siet embargo, hay autores que lo niegan, pero 

es.e1 caso- que la coqueluche se comunica casi 

siempre rápidamente á los nirtos de una ,misma 

familia, á no ser que los alejen unos de otros, y á 

,nenudo,resulta que las madres contraen la enfer. 

mutad de sus hijos, especialmente dar ante la lac-

tancia. La duración media de esta enfermedad es 

de seis semanas, reas si sobrevienen accidentes 

graves, lo que desgraciadamente sucede á veces, 

su intensidad la hace mortal antes de dicho 

tiempo. (I) • 

Como hemos visto por el cuadro anterior la 

tos ferina representa en esta ciqdad el siete por 

ciento de las enfermedades infecto contagiosas y 

ataca roas á las henlbras que á loe, varones, aun-

qle la diferiencia es poca, pues en treinta alias 

spin se observa entre unos y otros un aumento 

de art. , 

rt) Dle•tonerie de Ti. Luto P tornaos. 
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I.) Difteria y orup 

Moe Varones Hembras Total 

1871 
, 

4 .2 
--, 

6 

1872 8 6 14 
1873 7 5 12 

1874 9 . 7 16 

1875 lo 8 18 

1876 11 10 21 

1877 6 7 13 

1878 to 7 , 17 
1879 8 5 13 
1880 5 2 7 
T881 32 27 59 
1882 64 50 114 
1883 43 39 82 
1884 21 18 39 
1885 35 42 77 
1886 33 33 66 
1887 23 22 45 
1888 34 3/ 65 
1889 23 47 65 
/Igo II 6 17 
1891 9 II to 



Anos Varones HembrAs Total 

1891 38 /3 41 
1893 6 7 13 
1894 9 8 17 
1895 31 39 60 
1896 20 13 35 
/897 7 I 8 
1898 I 2 
1899 
i9oo a 5 

Total 513 456 969 

La difteria es producida por los microbios ó 
bacilos (1) descubiertos por Loéffler, que surgen 
en la piel (difteria cutánea), en la cavidad de la 
nariz (angina diftérica pseudo.membranosa) en la 
nuez 6 órgano de la voz (krup, garrotillo 6 brin. 
gitiá diftérica) y en algún otro sitio, donde se 
Forman falsas membranas d concreciones, cuyas 
bacterias segregan un veneno, llamado en el 
campo cientffleo toxinas, que se difunde por todo 

(3) Bacteria. que presentan la tormo da basten* 
lioa de ordinario mea largos de anchos. 
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ti organismo y acaban con la vida de los n'acedos 
sino se aplica con prontitud los recursos de la 
moderna Medicina. 

¿La difteria es enfermedad que se presenta tan-
to epidémica como emorádicamente. Predomina, 
sin embargo, la forma epidémica y adquiere su 
mayor chteell6n en los meses de Octubre Abill; 
el verano ea poco favorable para ea desaíra°. 
El máximum de afecciones diftéricas corresponde; 
segon dato de los hospitalas de Paris, á los Me-
ses de Marzo y Abril, y el mínimum á los de Ju-
lio y Agosto. 

Las epidemia. tienen un CUrS0 lento con taus 
chas oscilaciones. Al principia se hallan constitui-
das aniCannnte por casos aislados, deapuM'au-
menta con rapidez la epidemlay, por últinio, dele 
ciende con lentitivi. 

La difteria es fu ecuente, sobre todo ea los pai• 
neo de población densa y en que más a vánzada se 
halla la civilización (Mona); afecta principalteente 
á les nidos. Jacobi, Tigri y Seredey han visto Ca-
sos en los renten nacidos. Según Gerbardt, la ma-
yor frecuencia de la difteria correipoode dl tedo. 
do entre el primero y quinto arto de la vida. 
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La constitución y temperamento del niño no 
ejercen gran influencia sobi e !a producción de la 
difteria; saliese, sin embargo, que los nidos que 
padecen un catarro crónico de las !osas nasales, 
de la faringe ó de la laringe, ofrecen terreno abo-
nado para la invasion y desarrollo. Según Stei-
ner, erl algunos individuos se observa una verda 
dera predisposición. 

1...a inmensa mayoría de !os -Lacres consi .eran 
la difteria como una enfermedad infecciosa.. Las 
condiciones que favorecen el contagio son: los 
frios repentinos, la humedad excesiva de la atmós-
fera, los cambios bruscos de temperatura, la falta 
de condiciones higiénicas, laS habitaciones húme-
das, oscuras y recién construfdaa, la falta de lim• 
pieza y las malas condiciones de alcantarillas y re-
tretes. 

Según Oe:tel, la virulencia del contagio es tan-
to mayor cuanto más grave es el caso de que pro-
cede y más deficiente la ventilación. Gerhardt di-
ce que el principio infeccioso puede conservarse 
activo fuera del organismo, durante largo tiempo 

la temperatura ordinaria, adhiriéndose á loa ves-
tidos, muebles, paredes, etc. 



Traube, fundándose en multitud de hechos, ase-
gura que <la difteria es una infección puramente 
contagiosa; se desarrolla tan solo á expensas de 
una difteria anterior; el principio infeccioso pre-
senta una gran resistencia contrp los agentes ex-
teriores>. 

1'n suma, b difteria puede propagarse por in-
fluencias endémicas y epidémicas por contagio, y 
también, en algunos casos, por inoculación con 
pioductos difiéric s. 

Loeffler, con ayuda de mejores medios de in-
vestigación que sus antecesore<, dedicóse al estu-
dio de la etiología de la difteria, encontrando en 
las falsas membranas, entre algunos microorganis-
mos indudablemente secundarios, dos formas que 
excitaron su atención. Inspirado en los trabajos 
de Klebs, comprobó la presencia de algunas bac-
terias en forma de bastoncillos y que presentaban 
propiedades biologicas y morfológicas especiales. 
Estos bacilos se encontraban en el limite interno 
de la capa exudativa más pobre en células, y pe-
netraban más profundamente que las otras bacte• 
rias, No se consiguió obtener sus cultivos con las 
placas de gelatina ordinarias, pero haciendo una 

fi
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fuerte disolucidn de una pequella 'cantidad de te. 

jido tdmada del epitelio de la laringe y poniendo 

en contacto algunas gotas de aquél liquido sobre 

suero sanguineo, se desarrollaron aquellos bacilos 

y Aló posible preparar eultivot puros. 
Los sistemas y curso de la enfermedad vallan 

mucho según loa :casos; ora sigue la evolución de 

la manera ml, benigna, dando apenas lugar a al-

gunos síntomas de reacción gener..l, ora ea c2Si 

fulminante. 
Las repetidas epidemias observados en España 

han motivado disposiciones del Ministerio de la 
Gobernación, fundadas en dictámenes del Real 

Consejo de Sanidad y Real Academia deMedicina. 

En un informe de esta última corporación (18 

de Septiembre de 1886) publ•cado por Reál-Or-

den de 53 del mismo mes ise coraidernin Cómo 

hedhos tomprobadote 
1.• Que loa liquido, diftéricos pierden su ac-

ción contagiosa si se les mezcla durante Mili 6 

ménoa tiempo en una disolución concentrada de 

sulfato de quinina <5 de benzoato de sosa. 

2° Que el agente Mía seda° ea el buniato 

de sosa: y • • 



3.• Que la inyección del benzoato de sosa 
practicada antes de la inoculación en le córnea 
impide el desarrollo del proceso diftérico en esta 
membrana. 

En el :Memo dictérnen se recomienda como 
principal medio profiláctico el aislamiento, alta-
diendo que para que este sea eficaz es nece-
sario: 

1.• Exigir que se dé parte inmediatamente fi
Ta autoridad competente de cualquiera afección 
de garganta que se presente con caracter eviden-
temente diftérico por el médico encargado de la 
aaistencia. 

u° Redoblar la vigilancia en las salas de loa 
hl:aíslales principalmente en las de heridos, áloe. 
ras, etc. cuando reine esta epidemia. 

3.. Evitar, cuando la difteria se presente, to• 
do contacto, cepecialmente de loa niños, con los 
enfermos y con las personas que les andan. 

4.. Cubrirse del mejor modo posible la. heri-
das, Ulcera., contrae, etc., que tengan los encarga-
dos de la aaiatencia, para evitar el contacto del 
cirt1a. 

5. Eatobleess hospitales O solas especiales 
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para los diftericos cuya posición social no per-
mita el aislamiento en 54111 .casas. 

6.° Destinar. coches y vehículos de transporte 
especialmente para este objeto. 

7.5 Recomendar que eviten los encomendados 

de la asistencia el aliento de los enfermos y reci-

bir directamente los golpes de tos. 
8.' Seria conveniente que usen guantes y los 

aparatos respiratorios del carbón vegetal.Stenho-
me d Talisbert. 

9.• Deben también usar buena alimentación, 

no estar constantemente en el cuarto del enfermo 

y pasear al aire libre. 
lo. Las habitaciones 6 salas de diRésicos de-

ben ser ventiladan. 
i t. Los materia'es mojados por el vómito 6 !a 

tos deben ser nentralizades 6 destruidos por una 
disolución concentrada de benzoato donosa, so 
gramos por litro de Agt,.. 

12. -1.040s los objetos de uso del enfermo que 

no puedan ser destruidos serán sometidos á la es-

tufa res, lavados por las disolucMnes anterior. 

mente indicadas y puestos en lejle durante ches 

hoyanoor lo emane. 
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"5. Para el enterramiento de >loa cadáveres 
diffeylcos en tiempos de epidemias se observarán 
las mismas reglas que este cuerpo ha aconsejado 
al gobierno para las epidemias en general, en las 
instrucciones aprobados en Julio anterior. 

14 Las habitaciones en que hubiere habido 
enfermos de difteria deben ser desinfectadas, pa-
ra lo que es conveniente el desprendimiento de 
ácido sulforoso por la combustión del azufre, en 
la ,proporción de a gramos de azufre por metro 
cúbico, 'evado antes cl suelo de la habitación y 
cerrando ésta durante 16 horas. 

15. Cuando sea posible, deben las peredes de 
las habitaciones ser picadas y blanqueadas 6 estu-
cadas de nuevo después de la desinfección. 

Por Real Decreto doll de Agosto de 1888 se 
dictaron las siguientes reglas solare precauciones 
sanstarias que deben adaptarse ex las casas donde 
existes enfermos de difteria: 

1? Las materias expulsadas por los enfermos 
en los accema dolor por vómitos 6 deyecciones, 
ac someterán inmediatamente la acción de un 
enluto de cloruro de sine, en la proporción de 50 
gremios de seta mal por litro do agua. 
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^ Las michirag, yarda., cte., de uso fe lee 
enfermos que titile inutilicen, se tendrán en una 

'lepe caliente,' 6 por lo m5005 en agua hirviendo, 
durante una hora como mínimum. 

3.` Los colchones, las :qus de cama, y todas 
las que hayan estado en contacto con el enfermo, 
esi csuno los objetos manch-dos por éste, serán 
desinfectados, según los casos, 6 por la solución 
de cloruro de zinc, estando &anees durante una 
hora :inmergidos en una legía 6 en agua hirvien-
do, 6 por el ácido sulfuroso 6 por medio de las 
estufas secas. 

4.• Todas las habitaciones donde haya habido 
enfermos de difteria se someterás dcsinfec• 
clon por medio del anhidrido sulfuroso, en la for-
ma siguiente: después de cerradas todas las ven-

tanas se colocarán en un braserillo 6 vasija ade-
cuada carbones encendidos y se echará atufe en 
la proporción de unos 20 gramos por metro cá-
liz-o. La habitacián quedará cerrada por 24 ho• 
ras, y después se abrirá con las debidas precau-
ciones pan que salga el gas sulfuroso y se venti-
le completamente antes de utilizarla. 

S. Los escosados 6 retretes re daltatotarin 
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con disoluciones de cloruro de zinc 6 de sulfato 
de cobre, en la proporción de 50 gramos de esta« 
sales por litro de agua. 

Behring, partiendo del. hecho de que la albú-, , 
minada la sangre, asi como todo el organismo, 
reacciona por la presencia de /as toxinas, según • 
lo demuestran la fiebre, inquietud y fenómenos 
locales, supuso que para librarse de la acción to. 
cica se daba lugar en la sangre das producto que 
hacia inofensivas las nuevas inyecciones de toxi-
rae. Ese hecho unido á la consideracion de que 
analizando los juba orgánicos de un animal que .
haya padecido una enfermedad natural o experi-
mental, resulta que la toxina ha sido compensada 
y hay además un sobrante de aquel producto, que 
se ha convenido en llamar antitoxina, le indujo fi
utilizar dicha condición del mero para colocar 
otros animales en condiciones de defender, e mn-
tra la 'difteria., (i 

Forran en 1890, el mismo Behring, Kitasato, 
Wassei Man y Kosel en 1893 y otros numerosos 
experimentadores ensayaron los efectos del suero 

(1) Del Diccionario enciclopédico editado por los 
Sres. Mentan« y Simón. 
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de onejas, cabras; 'vacas y ótr te ir malea y lbs 
restiltádos no forro il favorable', 

E. Roan y Jersin aplicándose sl estudio 'de esta 
enfermedad, se le °Unió inocular al caballo dosis 
débiles primero y después progresivamente cre-
cientes de toxina difteria y.consiguió inmunizar al 
animal, esto es, hacerlo refractario á la acción 
mortal de la toxina. 

Conseguida la inmunidad del eal afio, utilizó los 
extraordinarios sueros del Instituto Pastear, del 
quema Jefe de servicio,. y fabrico en grande el 
sucio antidifterico que en unitin de Martin y Chal-
Ion ernpbati á aplicar desde i.'de Febrero de 1894. 

centenáies de niños de París, obteniendo tan 
magnifi os resultados que hizo descender la mor-
tafidad de cuatro meses en 24 por 100. 

Al celebrarse en Budapesth, el Congreso de Hi-
giene y Demagrofia, el discípulo predilecto de Pas-
tear, Doctor Roux, comunicó los experimentos 
que varda practibando desde 1891 en animales 
primero y en sitos después, quedando allí con-
sagiado como página inmortal do la terapéutica, 
el nuevo tratamiento de la 

Apercibido nuestro Gobierno por au activo re-



preseáltitte'M lieho Congreso, el iiiiskei,Doctor 
D. Amalio Gimeno, de tan fausto acontecimiento, 
se apresuró dictar en 2 de Márto de 1895 una 
Red Orden, por la que autorisabá á•las corpo-
raciones provinciales y municipales y .8 lipa párti-i 
calaren para promover y establecer, bajo la nene. 
ca, ia dirección y acción facultativas; laboratorios 
riel suero antidiftérico por el procedimiento Bebé 
ring-Roux. Además nombró Olee señores Mendo-
za y Sariz Bombin para, que como delegados su-
yoniiestudiaran su Pará,'Berlin' y Viena dicho me-
dio profiláctico y curativo,cuyos Doctores en una 
Interesante. Memoria sentaron, entre otras, las si-
guientes 'conclusiones que interesa conocer,' 

1..° El suero antidittérico, en condiciones 
convenientes de preparación y 'dosis, no produ-
cen Melón nociva en Inc personati á quien se 
inyecte, no debiendo considerar las alteraciones 
á que dá lugar en el organismo enaquellas ccc-
dicioceuccmo Mficientes á contraindicar su ein-
pleo. 

2. DiCh0 suero produce en las personas con 
él inyectadas que no padecen difteria la llamada 
inmogidad pasiva, y poelo tanto dá lugar á una 
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areiárs profilrktioa do corta, duración pero utili-
zable. 

3.• La acción curativa ejercida por 'el suero, 
demostrada por numeroaaa observaciones y esta-
disticaa, es tanto más eficaz cuanto que la aplica. 
ció!, en el enfermo se haga gráa .proxima al mo-
mento de la aparición de la difteria. 

Los caballos inmunizados son sangrados con el. 
auxilio de un grueso trocar introducido en la ve-
.2 yugular. La .Ingre que mana G. recogida con 
todas las precauciones antisépticas y dá un suero 
(1) limpido el que es colocado en frascos tapados 
herméticamente. . . 

El empleo del suero en terapéutica, dice Bou-
chard, ha dado resultados inesperados tanto más 
brillantes, cuanto antes se emplea, y cuyos efectos 
aon el desprendimiento de las falsas membrana., 
disminución de la temperatura y rie la frecuencia 
del pulso. Cuando el tratamient empieza el pri-
mer día, se obtiene el ceo por loo de curaciones; 
etiando'el segundo, el oy por loo; el tercei o el 87 
por Ioo; el cuarto el 77 por roo; el quinto el 6o 
por roo; y el sexto, el 51 por loo. 

(1). Parte armosu de la tangre. 
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ConcretIndonos ya al estudio de la difteria ea 
esta población, vamos á dividir el cuadro que en, 
cabeza este apartado por qoinquenios en ceta 
forma: 

I.* á 1,8377; 66defunciones 

Liesde r876 
2.. 1 á 1880 71

{ Der 85e 1113:1 37,

Darle 11/1 89.86 .58 

5„ Degrade 1,88% 

e ) Desde 1896 , 
1900 

Total. . . 969 

Como se ve, á partir del nuevo tratamiento, la 
mortalidad de la difteria en esta población ha que-
dado reducida e. una cifra imignificante, poca en 
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85 6141ais15 lminquenliz, solo han habido 52 muer-
tti1,131tea un promedió anual de .1, defuncionea. 
.De 187.5 u i895, ketia en que empezó á usarse 
en apaña el suero antidiltérico, ocurrimon aquí 

917 defunciones 6 sea un promedio de 36 cada 
afio. 

De la comparación de ambos, promedios resul-
ta que al aplicarse la aeroterapia !os muertos por 
difteria han disminuido en esta ciudad en un 75 
por loo. 

¿Se compreáde ahora la hispostancia del des-

cubrimiento) Lo e á esos ,sabios que con sus in-
cansables investigacioces'arrandaCcin de una muer-
te segura S tantos y tantos seres! 

Según el padre Kneipp 16 primero que debe 
procurarse erarios ataCadoade difteria ea 

I.° Resolver y eliminar, con toda la prontitud 
posible, las sustancias- morbosas acumuladas. 

2° Obrar sobre la naturaleza da modo que 
vuelva á su estado normal la . corriente irregular 
de la sangre y de loe jugos, Mareada por el hará-
afierlan,de la fiebre. Al Wectolóaplicará al enfer-
mc,wilte,imblybitna de.vapisitfi la Cabeza y se-le 
lai6cdpto4Wel dnnnpca calda sod. 24 minuto.. A 
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las 6 d 8 horas de-empezado el tratamiento se le 
impondrá el chal, (1) por espacio de hora y me-
dia, ténientio cuidado de empaparle de nuevo en 
agua fresca cada media hora. Pespués tomará un 
tafto de vapor de pida; inmediatamente un baño 
srle tnédio cuerpo con agua frfa y lavado de la par-
te eüperior del mismo, de modo que la duración 
de ambas operaciones ne exceda de un minuto. 
A estas seguirá de nuevo la imposición del chal, 
como anteriormente. Luego no vuelven á repetir 
ilas mismas practicas, aplicando una por la maña-
na y otra por la tarde. R4tretanto hará gárgaras 

-el- enguato con Infusión de cola de - caballo. (Equi-
setund arverse), m'atto O cinco •cerca al sita, •par 

(1) Tela disidió toises,-de'forma tittdrada que llene 
de 141112 metroe de largo y oo-o tanto In ancho. 
Dóblese en forma triangular o en tres puntas y se 
echa Abre los hombros de tal suerte que ktspalota mas 
larga llegue hasta la región lumbar y lossogalt dos se 
crucen en el pecho,cerrando h1en el cuellis,14 chal se 
empapa en agua fkla, se retuercc y se eop,,como se 
ha indicado, Orate`de la carne, cubriend d Por C00-

pleto con un patio tIslo, defilloó de huta, leliodo que 
se impida la entradatelef aire anta parte Mitrada. 
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lo menos. Con este tratamiento desaparece pron-
to la terrible dolencia. 

Las mencionadas prácticas tienen, además, la 
ventaja de ser completamente inofensivas. 

Como en toda clase de enfermedades, nunca 
debe turbarse el sueño del enfermo, sobre todo 
durante la noche; por cuanto el sueño es señal 
inequívoca de que todas las funciones naturales 
vuelven I segui, su curso normal y de que los re-
medios aplicados producen buen resultado. Por 
ce:malcoma nunca debe interrumpirse el sueño 
del paciente aun en el curso de una aplicación 
hidroterápica porque es seguro que aquél desper-
tará tan pronto como el remedio haya surtido in 
efecto. 

J.) Tliberoulpode 

Años Varones Hembras Total 

1871, 4 u 6 
1872 II 5 17 
1873 tI 8 19 
1874 13 9 24 
1875 22 IS 37 . 
1876 23 iñ 39 
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Moo %ono. Hembra. Total 

1877 14 15 29 
1878 23 II 44 
1879 23 19 41
1880 20 II 31 
1881 30 26 56 
1882 30 19 49 
1883 22 35 47 
1884 36 23 59 
1885 79 26 55 
1886 31 16 47 
1887 32 11 43 
1888 24 II 35 
1889 23 15 38 
1890 84 14 38 
1891 2I 12 33 
1892 23 x7 42
3893 30 II 41
1894 30 /4 44 
1893 26 36 52
3896 34 32 56 

1897 35 14 49 
1898 74 15 39 
3899 37 31 51 
1900 34 24 58 

Total 743 453 1384 
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()Idilio promedio do 401416 muertoadeila dio, 
que representa Is vigiaima tercero porte del to-
tal de lee defundonts. 

Por a índole del presente trabajo he agrupado 
en una Sola calina la tuberculosis pulmonar, lado-
gea, niesentérica, intestinal, diabética y generali-
zada, por cuya razi5n solo eatudiard esta enfer-
medad bajo un solo punto de vista. 

ORIGEN 
Antlguarnente se decia que la tisis erla una 

vetees:ladón I colSuncion gradual y lenta de 
todo el cuerpo con ulcmación en algún órgano, 
ignoraindon la carilla eispecl6do de la erilrmedad, 
pero "hoy dio, merced á los experimentoo de Vi-
Urdo lptrimero, y bine deecubtimientos ele Koch 
durará, se sabe sdol en el origen de la terrible 
dolencia, conocido en el mundo con el nombre 
de hákraolosi, , 

Se llama al porque dicha enfermedad in halla 
caracterizada por ha producción de tubirmaloe (r) 

(1) —PeqUistidelomorea é especie de producción 
de goarkielón «galgan torneada por ritM molerla 
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en us prieto cualquiera del organismo, pero es. 
peda/mente en el pulmón. 

Desde que en 1840 comens6 á aplicarse rá mi-
croscopio cn todos los paises para el anrUsia de 
las lesionej tuberculosas, se verificaron numerosos 
experimento. huta que en 1882 el célebre Doc-
tor alemán Roberto Koch, que posee uno de los 
laboratorios ó centros de estudios bacteriológi-
cos mejore. del mundo, dió á conocer el resulta-
do decae observacione. y demostró que la ceo.s 
de la tuberculosis es un bacilo de loa más peque 
non de la especie, puesto que su longitud iguala 
I lo siumo al diámetro de un glóbulo de sangre, 
si bien casi siempre ce mucho menor y mide de 
tres á diee rnicromillmetros de longitud y un 
cuarto de micromillmetro (1) de anchura rdendo 
su coloración earacterletica. Dicho Doctor logró 

opaca finen amarillo pálido qua nene el prInerpte ea 
la epoca de evolución llamada de condona una muele-
Gineta análoga fi la de /e albúmina concrete, pero 
más fuerte y ablendandone por grado, adquiere la 
coneleteocie y el ...pecto del pu. (Dloolortatto Late 
Pn•de Samoa). 

(1) Pele patuda del &Lastre. 
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cultivar el bat ¡lo (1) fuera del organismo y con 
los productos de su cultivo reprodujo la enfer-
medad en los animales. 

El referido elemento microbiano vive nues-
tras expensas y existe normalmente en el aire, 
florando en el polvo, su vehículo y principalmen-
te en el esputo, en la saliva yen el sudor de los 
tísicos. También se encuentra en las leches pro-
cedentes dc vacas, cabras y ovejas, y en los des-
pojos de los animales que han sucumbido I con 
secuencia de tal dolencta. 

En las orandca urbes y en las ciudades populo-
sas, el germen de la tuberculosis e.41 ampliamen 
te sembrado en las vías públicas efecto de la ex-
pectorattion de los enfermos de ese mal. 

Areteo describla en esta forma la enfermedad: 
(2) <La causa de la tisis es la ulceración pulmo-
nar. S gue á una tos prolongada ó la hemoptisis; 

(1) Se incluye en este genero las bacterias que se 
presentan en forma de bastoncillos informes (delica-
do y delgado corno un hilo). más o menos articulados 
móviles ó inmóviles. 

(2) Diccionario enciclopédico; editado por los se. 
lores Montones y Simón. 
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vi acompañada de fiebre continua, que mía acen-
tuada en general por la noche, parece que se 
enmascara 6 concentra durante el día, y es inter-
mitente; pero se manifiesta por moleatar, debili-
dad y enflaquecimiento. El pulso es pequeño y 
depresible, el sueño se perturba, la piel se desco-
lora. El aspecto de los espuma varia hasta el infi-
nito: son lívidos negruzcos, blancos, amarillentos, 
verdosos, jaspeados de blanco y de verde, an-
chos, redondos, consistentes, glutinosos ó difluen-
tes, fétidos O inodoros. A los sintomas preceden-
tes se agregan la opresi6n, la debilidad de los 
pulmones, la ansiedad, la inapetencia; los pies es-
tán Idos por la tarde y ardientes por la noche; 
sobrevienen sudores más penoso' que el calor y 
que se extienden al pecho. La voz se enronquece 
y el cuello se encorva; es delgado, poco movible, 
como rígido; los dedos son delgados, abultados en 
les articulaciones y se nota la forma de los hue-
sos; el pulpejo está ensanchado y las uñas encor-
vadas. La nariz es puntiaguda, delgada; los pd. 
mulos 'alientes y de color encendido; los ojos 
hundidos, transparentes, brillantes; la cara pálida, 
descarnada, á veces como hinchada, lívida, Loe 
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labios están extendidos asbre los dientes, como 
durante la sis,. El aspecto de estos enfermen re• 
cuerda por completo el de los cadáveres. 

Louis establece las siguientes dos leyes: 
t.' Los tubérculos se desarrollan primero en 

los vértices pulmonares y son allí siempre más 
antiguos que en la base. 

oi* Si á los 13 ahos no hay tubérculos en un 
órgano no los hay en las pulmones. 

La tuberculosis del pulmón es la más común 
de las localizaciones de esta enfermedad. 

CONTAGIO' 
El contagio de la tisis fué una cosa sospechada 

por los antigtms, pero el problema deis transmi-
sibilidad de sin Individuo enlermo S orco sano no 
consienaã á ser planttada de una manera precisa 
hasta Jai investigachines de Villethin. 

La enfermedad Se adquiere: 
77 Por inhaIncibti; 
En el orden de importancia corto medio de 

transmisión de la tibie, el primer lugar coriespans 
de 11 esputo del enfermo Millones de germenee 

arroja tintos lcia dlas al 'exterior un Ubico o e4-



— 2I — 

pectora. Desecados y reducido; á polvo los espo-
lias, conservan sus gé menea durante algún 
Po so pod, infectaste y puedan ocasionar la en-
fermedad áloe elljaon sanos que respiren el aire 
cargado de este polvillo impalpable. 

let peligio de infeccién por este medio es ex• 
traord nariarnente m iyor en los locales cerrados 
que al aire libre, donde talas so'ar y las fuelies 
coi rientes atmosférica; destruyen pronto los gel,
menea infecciosos. 

Es también mucho mayor el peligro cuando se 
respira por la boca que cuando se hace por la na-
riz; pues la configuración interior de este órgano 
y el moco nasal dificultan la penetración del baci-
los en las ramas del d, bol aéreo, deteniéndole y 
basta destruyendo/e. 

La costumbre de barrer con escoba sin hume-
decer suficientemente el suelo, la de sacudir los 
objetos y, en fin, de cepillar la ropa y quitar el 
barro al calzado en habitaciones cerradas, lavore-

>ce la impregnación del aire con este polvillo, al 
cual va mezclado generalmente d bacilo de Koch-

Otra causa frecuente de contagua es la convi-
'iterada con los tuberculosos sin las debida pro. 
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cauciones. Al hablar, reir, estornudar, etc., esca-
pan de la boca del enfermo paiticulas de saliva 
que pueden estar infectadas si el individuo padece 
tuberculosis pulmonar ó larIngea, y que son pro-
yectadas dxancias hasta de un met.o. Se debe, 
pues, considerar como peligrosa una zona de esta 
extensión &lame de un tuberculoso. 

3.. Por la aliforntocrén. 
La ingestión de materiales tuberculosos, de 

sustancias que hayan sido contaminadas, puede 
también producir O extender la enfermedad. Así, 
por ejemplo, los enfermos de tuberculosis pulmo-
nar que tienen la costumbre de tragsr loa canu-
toa suelen ocasionaras nueva« ladeaos en las ulaa 
digestivas. 

La ingestión de productos contaminado, infec-
ta boca y deja en ella górrnenee que, aspirados, 
pueden determinar tuberculosis de los palmean; 
al deglutir esos productos es punible que se in-
fecten las amígdalas y que la infección se leona-
gue los ganglios linfáticos de las regirmes pro. 
nimia y de los pulmones también. 

Es discutible hoy que la carne 15 la leche de 
animales tuberculosos ocasione lesiones en ella. 
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festino 6 pueda producirlas en loe pulmones por 
nl mecanismo que acabamose de describir. De to-
do. modos, el uso conatmte de la leche de ami 
vaca tuberculosa, supone un envenenamleato-len-
to por las toxinas que loe bacilos elaboran, de. 
biendo advertirse que la ebullición no garantiza 
contra este último peligro, pues es Impotente pet 
ra descomponer los venenos bacilares. • 

3.. Por contacto. . . 
La infección puede adquiriese también por la 

piel y lae mucama, aeiento frecuentemente de 
aullamos 6 descamaciones, a veces imperceptibles, 
y que eco puertas de entrada del bacilo. Faciliten 
el contagio por cate medio fa costumbre de algu-
nos sujetos, eepecialmente los niñee, de lloviere á 
cada momento a la nade á I la boca las manos 
anclas de mojar con saliva lea puntea de loa dedos 
para hojear los libro., de mar vasca que otees 
utilizan, etc. 

El tuberculoso infecta su piel, las ropas de su 
cantal los muebles y las paredes ¿eso babitaci6n 
con la partícula de sus espinos, facilitando de ne-
ta manera la difueión del contagio. 

La biberculosir pulmonar, Ii más 'e, ave forma 



2/./t 
del padecimiento, cs curable cuando reconocida á 

“iiink, shitill Sélétali tite SI ediermo un 

régiMen 
No solattente invade 'los pulmones el bacilo: 

también'plUdUct lesiones en los huesos i en La Co-

yontiniás, en las glándtilas del cuello ó del vientre, 

en la Piel, en las vísceras y sus membranas. La 

escrortila y el lupus son rrianifesul .iones 'tubercu-

losas, (I) 
La forma más frecuente vs la primera. El agen• 

te órdiriario del contagio es el esputo ba‘ilifero 

No cS'él'illetito de los tísicos el Contagioso; el ai-

re aspirad'o 'siempre está desprovisto de gérme-

nes (Stiaus, Cadeie, El esputo sc sera, se 

reduce á plabtei y en'eSta 'forma' penetra cn lar 

;das respiratorias. Cornet que se pi opuso estu-

diar la distribu-ion de la tuberculosis fuera del 

Organismo, fu encnn'rfi cm al polvo de las habita 

ciOnes y sala 5 de hospit,1 donale violan lais tísicos 

partículartnen,e cuando estos escupen en cl luido 

(1) Circular sobre la tuberculosis defech. 4 de Oci 
*ubre de 1901, dictad. poi el Doctor Pulido, Director 
genere! de Sanidad en aquel entonces publicada an 
le %ceta uttnero 279 del mismo arlo 
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c; en los pañuelos según él, e3 excepcional verlos 

étrotros 'Sities: Conocida es, por demás la ¡fan 
resistencia dé este virus á los agentes" exteriottir, 
la putrefacción, en particular, lo modifica poco y 

lentamente. Cadeac. y Malet. Schotelikas y Gaer-
ner,"han'ileroostrado que la materia tuberculosa 

entortada cólmenla su virulencia pasad° mucho 

tiempo, y Lortet y Uespeigne deducen de sus be-

periístentos que las lOmbrites de tierra Mieden 

volver á traer los bacilos á l'a superficie deisuelo. 

Las moscas y chinches pueden ser agentes de di • 
seminación. En resumen; el polvo tubertuloso es 
sobre todo abundante emderredor dé- loa tléicos, 

pero puede existir donde quiera que haya pasado 

y expectorado un enferino: !kit 16 tanto, para-que 

se realice el contagio por inhalación, • no es abso-
lutaniente neceMrio que haya 'habido ,ostacto 6 

caabitación,de'un individúo 'lato con ^In", en-
fermo, (1) 

Demostradas la ubicuidad y también la viru-

lencia de estos polvolai siendo, de otra parte, la 

tisis pulnibriar /a forma rombo de la tuberculina-

(1) Diccionario eaeielopéche o, 
e• • e-
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dan, se ha eneldo poder.abi mar que los Orine; 
nes virulentos inhalados por la respiracióu, llega-
ban á los bronquios 6 á los alveolos pulmonares, 
alll se adherían, allí se cultivaban, y asi, por ex-
tensión, se producía la tuberculosis pulmonar. 

Pero ha cosas están muy lejos de ocurrir de 
este modo. 

Por de pronto, los polvos no franquean la 
laringe sino de un modo exceuional. El aire, á 
su paco por las fosas nasales y la faringe, abando-
na todas las particulas s6.idas que lleva en sus-
pensión contra las paredes húmeda, de estas ca-
vidades, y llega á la barrera laringes inioróbica-
mente puro. Si no lo está completamente, por 
alguna circunstancia, su paso -a traves del estre-
cho formado-por las cuerdos vocales y los ventri 
etilos de la laringe, basta a completar la opera-
ción. 

La.tubereu1csis pulmona, no c•s, Puco, ej re,.1-
tado de una siembra directa de los pulmones, 
mientras que si,se.inyecta un cultivo de tubercu-
losis humana en la vena safena (1) de un perro, 

(1) Venir de I» plenas' 
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por ejemplo, la infección va á desarrollarse única-
mente en el pulmón, lo que prueba que la locali-
zación de la infección 'tuberculosa en los pulmo-
nes resulta de una afinidad especial del virus por 
esos órganos, y sin duda de la disposición de 
sus vasos capilares, que permiten á los micro-
bios detenerse en un tejido donde encontra-
rán en abund.ncia el 6xigeno, de que son muy 
ávidos. 

Lo que hemos dicho de la depuración del aire 
—siempre bacilifero en las grandes poblaciones —
al contacto de las paredes de las cavidades naso-
faringeas, debe dirigir las sospechas hacia esta lo-
calización de las puertas de entrada del enemigo 
en la plaza. La frecuencia de la ingurgitación de 
los ganglios subrnaxilares y mediasifnicos en loa 
jóvenes—aquellos en los cuales hay que buscar 
precisamente las localizaciones y las lesiones de 
las primeras etapas del mal —vienen á confirmar 
esta indicación. Estos ganglios están, en efecto, 
en .elación directa con las mucosas naso-farIngeas, 
y el tejido adendildeo (1) que les es subyacente, y 

(1) Que tiene el aspecto de una glándula. 
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también, y sobre todo, con las amígdalas, (I) esas 
dos esponias que aparecen como dos centinelas, 
cuyo papel es cerrar el peso á todo lo que pueda 
ser peligroso para la laringe, cuya abertura domi-
nan durante la inspiración. 

Lo que decimos de las amigdalas palatina* se 
_aplica además á la amígdala tarIngea, querrealitsa, 
respecto del aire y de los líquidos gire provienen 
de las fosas nasales, la función de detenimiento y 
depuración que las amígdalas palatinas respecto 
de los líquidos venales y del aire aspirado por la 
boca. 

Sea de ello lo que fuere, la tuberculización de 
las amígdalas aparece claramente como la puerta 
de entrada más fácil, y también más habitual, de 
la tuberculosis en el organismo. En las grandes 
ciudades, los polvos, contaminados por las expec-

ioriaciones de los barcos, son siempre barbamos, 
y de una manera contínua levantados por el vien-
to 6 el barrido, se ponen en contacto con nues-
tras .mucosascle las primeras vías r yen ellas se 

.(1) Cada uno do loa ouneuos glandrilosos que mils. 
ten á ambos lados de la garganta entre los pilares del 
velo del gtnitlep,, 
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depositan. Ad i se explica que, en los individuos 
sanos, se encuentre casi siempre bacilos tubercu-
losos en el mucus naso-farIngeo. 

En los niños, cuyos tejidos son frágiles y sus 
funciones de absorcion muy activas, la menor es-
coriacion, la menor solución de -continuidad de la 

epitelial, permite á esos bacilos ponerse en 
contacto con los linfáticos (i) que serpran en la 
superficie de la mucosa. Estos los absorben y loe 
llevan hasta los ganglios, (2) donde se detienen, 
entrando en lucha con las célul a fagocitarias. 
Del resultado de tata lucha dependerá el porvenir 
del aneto. 

La hipertufia amigdaliana es una tuberculosis 
latente, una tuberculosis en su primer grado, en 
su primera etapa, en marcha hacia los ganglios, 

(1) Glándulas linfáticas son unos pequeños órga-
nos redondos, irregulares, situados en los sobacos, cor-
vos, cuello, pecho y abdomen. Vasos linfáticos se lla-
man á los conductos que se adhieren por medio de ra-
dicales muy finas S lo Interior de diversos órganos y 
que después de reunirse en troncos más O menos grue-
sos van á termina, á las venas del corazón 

(2> Pequeño tubérculo de forma, volümen, textura 
y consistencia variables que se baila situad* en los 
nervtos ó en los vasos lbditleos. 
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cada vez más profundos, hacia los 'ganglios del 
mediastino (1) especialmente, donde generaciones 
sucesivas de bacilos determinarán accesos de fie-
bre ganglionar. 

La invasión de estos órganos marcará la última 
etapa del microbio en su acometida al organismo. 
Ourrirá una de dos cosas: 6 bien será impotente 
para franquear esta bairera y será destruido en 
ese. foco, 6 bien por la via sanguínea, 6 mejor 
aún por la via linfática penetrará en la plaza, es 
decir, en los diversos órganos, en. el seno de los 
cuales producirá desde entonces .las diversas en-
fermedades, que no son, en suma, sino diferentes 
manifestaciones de la tuberculosis. 

Por la vla sanguínea constituirá las meninglis 
y las granulias galopantes y fulminantes; por la 
tila linfática tuberculizará el pulmón, originando 
la tisis pulmonar en sus diversas formas. (1) 

(1) Tabique membranoso formado por la unión de 
las dos pleuras que divide el pecho en dos partes, una 

la derecha y otra á la, izquierda. 
(2) Dr. J. Fléricourt en el libro Las Fronteras de ta 

enfermedad traducida al español por Jose Mutton Es-
cames, 1206, Librarla de Gutenberg de José Ruiz Pite. 
so ebt Santa Ana númere.1.3 Madrid. 
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Respecto al contagio por la sangre y la carne 
de los animales tuberculosos se han emitido tres 
opiniones. Stgún la i , son sospechosa: todas las 
partes de un organismo tuberculoso, aún cuando 
la tuberculosis parezca limitada á una sola región. 
El Congreso de'Veterinarios de 1883, apoyándose 
en este principio, rechazó el uso de carne de todo 
animal tuberculoso, y el Congreso de la Tubercu-
losis de 1888 votó Pa siguiente conclusión: .Sc es-
ta en el caso de llevar adelante por todos los me-
dios, incluso la indemnización do los interesados, 
la aplicación general del prindpio del decomiso y 
destrucción total de toda la carne procedente de 
animales tuberculosos, cualquiera que sea la gra-
vedad de las lesiones especificas., 2.. En 1885 
sostuvo Arloing que los músculos no podían ser 
virulentos mas que cuando la tuberculosis era ge-
neralizada. 3.° Nocard y Gatier creen que el peli-
gro es aún menor de la que dan á entender loe 
experimentos de Arloing y Chanveau. 

Por lo que concierne á la sangre Marian y otros 
autores modernos admiten que solo u virulenta 
cuando la tuberculoais está generalizada. 

La virulencia de la leche de las vacas &luce.
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-dazaz ee, al (....ízer.er, une frecuente que ts de lea 
músculos y la sangre. Las vacas lecheras eran á 
menudo tut,rcblosas. Bellinger cree que es oblar 
lenta la leche t.° cuando esta generalizado la tu-
berculosis; 2.* cuando padece dicha enfermedad 
Ja ubre de las vacas. La lee& de sea vaca Mica 
as ,as i siempre tubernélesa. 

La transmisión por las relaciones sexuales, se 
halla, al parecer hoy demostrada y segun algunos 
autores pueden en el hombre contener substancia 
tuberculosa la prostata, (i) las vesículas semina-
les, el cordón esperrnatico (a) el epldimo (3) y el 
testículo y en la mujer puede desarrollarse la en-
fermedad en el útero y sus anexos. Otros experi-
mentadores han encontrado semen con propieda-
des virulentas sin estar tuberculosos los organos 
genitales masculinos. (4) 

(1) Cuerpo glandular, propio del varón, situado 
delante del cuello de-la vegigs y detrás de lo (sínfisis 
del piláis. 

(2) Organo complejo que comienza en el punto mí 
que el canal deferente se separa del testículo 

(2) Cuerpo oblongo, situado longitudinalmente** 
el borde superior del teetieulo. 

Dleolasatie enotialepeillare. 
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• Sin•embargo, el Dr. Hcricourt sss an citado li-
bro lae Froaterai de la enfermedad dice que ni 
el espermatozide ni el óvulo son baci &roa. 

Dan quedado expuestos los medios por los 
cuales se verifica el contagio de la tisis y de silos 
resulta que el más grave, el prinEipal, el que ofre-
ce mis cuidados, es el de inhalación, pues ya se 
entienda que el bacilo de la tuberculosis penetre 
por la respiración, y directamente toma asie to 
en los pulmones, ya se admita que ese microor-
ganismo recorre la vía linfática y llega al mismo 
sitio, lo cierto es que, como acertadamente escribe 
el Doctor Comenge, en su obra Generación y 
Ciianza, la boca ea la puerta favorita del micro-
bio para llegar á los tejidos, al interior de la ciu-
dadela humana. 

LA HERENCIA 
Hay dos opiniones sobre la herencia de la tu-

berculosis y son: 
t.' La herencia de la tisis ea directa; el baci-

lo se deposita en el organismo del feto, bien por 
al semen del padre, bien por la sangre materna, 

travéa de la plauseet: le que s• llama bree-
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da de semilla, herencia directa ó verdadera otero 
dotontagio. 

2. Algunas observaciones directas demues-

tran que no existe la transmisión directa del ba-
cilo, 6 se considera al menos corno rarísima; se 
admite que los hijos de los tísicos están simple-
mente predispuestos á la tuberculosis por habitar 
con sus padres enfermos y por la coalidA exce-
lente del ter,eno para el desarrollo del bacilo de 
Koch. Es lo que se llama herencia de terreno 
heredopredisposicióir. 

Los estudios más recientes demuestran que la 
transmisión de los microbios de la madre al feto, 

1 través de la placenta, es excepcional y que solo 

se produce cuando hay una lesión placentaria 
previa. (I) 

La tuberculosis no se hereda sino en casos ex-
cepcionalisimos. 

Se suele considerar fatalmente destinados á 
tisis á los hijos de tuberculosos, y esta errónea 
creencia impide que se adopten medidas con las 

(1) Diccionario enciclopédico de Montaner y Si. 
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cuales se podilan salvar muchas vidas. Los hijos 

de tuberctilosos que adquieren la- enfermedad, la 

adquieren por contagio de sus peches. No se he-

reda la tuberculosis, sino una cierta debilidad or-

gánica, que se manifiesta á las veces en el hecho 

de que el recién nacido tiene un peso inferior al 

normli, y al mes, I los dos meses, etc., pesa me-

nos que los hijos de padres sanos que han alcan-

zado la misma edad. Separado de la familia, es 

raro que el hilo de tubercu'osos sucumba, cobre 

todo si era el padre el infectado. Los hijos se con-
tagian de sus padree, y, por lo tanto, en vez de 

conUclerar como víctimas inemediables de la he-

rencia á los hijos de tuberculosos, hay que evitar, 

por todos los medios posibles, que adquieran un 

mal que no padecían ellos de nacimiento, y que 

contraen luego. (I) 
Contra la opinión que ha predominado durante 

mucho tiempo, la tuberculosis hereditaria es ex-
tremadamente rara, si es que existe; porque en 
el caso de una madre t(s9ca parece demostrado 

(1) CIrcular sobre la tuberculosis ya citada. 
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que el bacilo tuberculoso no franquea la barrera 
que le opone Is placenta, ya que su existencia en 
la sangre es un hecho completamente excepcio-
nal. 

De otro lado, el microbio reside en la trama 
del tejido conjuntivo .y no en las células llamadas 
nobles del organismo: células nerviosas, muscula-
res, epiteliales. Estas; pueden sufrir alteraciones y 
regresiones bajo el influjo de las lesiones conjun-
tivas y vasculares de eontigiiidad, producidas por 
el anidamiento de los microbios patógenos, pero 
elles no los contienen. Ni el espermatozoide ni el 
Ovulo, son baciltferos, y la tuberculosis heredita-
ria no puede aparecer sino accidentalmente, y só-
lo como.consecuencia de contaminaciones poste-
riores I la concepción. 

Casi todos los observadores están de acuerdo 
en declarar que la herencia de la tuberculosis es 
extremadamente rara en el hombre, y la misma 
observación se ha hecho acerca de los bóvidos. 
En tatos, la tuberculosis es rarísima vez heredita-
ria. Los terneros permanecen indemes cuando se 

lea cría lqjpu4.1,414 madr.gltuberculosas. ,El con-

tagio se efectúa en los establo', y la herencia di-
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recta sólo tiene una parte pequeñísima en la pro-
pagación de la enfermedad. (i) 

La herencia es quizá un factor sin importancia, 
6 por lo menos con una importancia bastante li-
mitada, Y gana campo la idea, cada vez más en-
tre los médicos, de que la herencia, cuando más, 
s.lro contadísimos casos, lo que hace ea preparar 
una generación raquítica, endeble. (2) 

De lo expuesto se deduce que ó la herencia no 
existe o caso de que exista es en número tan re-
ducido que no aumenta las defunciones por tuber-
culosis. 

MORTALIDAD 
La plaga de la tuberculosis, dice el Doctor Ro-

bin, es mucho más funesta que las grandes epi-
demias tan temidas, más mortífera que esos cata• 
diurnos cuyos temibles efectos han puesto el pa-
vor en el ánimo de tantos hombres esforzados. 
Es por el numero creciente de sus víctimas, por 

(1) Dr. J Héricuri en .14terrenteras de la enfer-
medad.» 

(2) gn conferencia dada en la Universidad popular 
de Valencia por el Dr. D. Adolfo Gil y Morte. 
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la enorme mortalidad que causa un peligro social 

eine compromete el porvenir, que afecta ya al ca-

pital humano en sus modos de actividad en detii. 

mentó de la fortuna y de la prosperidad pública. 

De tuberculosis muelen anualmente en todo el 

mundo, tres millones de seres; en Europa un mi-

llón, en Alemania 100.000, en Francia 135.000, 

en Italia excede de 6o 003, y de cirras mayores 

en naciones tan Melaintadas ¿orno Inglaterra y los 

Estarlos Un 

tEn once años han muerto de d,vl,a enferme-

dad en París, 101.496 prrSonas repartidas en 

39.477 casas. Entre sus habitaciones, 820 conte-

niendo /06 308 habitantes, han dado 11.500 de. 

funciones de tuberculosis. Siendo de 4,95 Por mil 
la Mortalidad media, resulta .qtte se eleva á 9.834 

para los inquilinos de estos cin os tristemente pri-

vilegiados... 

En España fallecen .oficialin,,nte de tisis 36.366 

y á esto se debe añadir, según el Doctor Gime-

no, muchos más por escrólnins, meningitis sim-

ples, y encefalitis por bronquitis, chanca infantil 

y por enfermedades de los huesos colocadas por 

incertidumbre de diagnóstico. • 
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El .sito 1.900 . (Unimos datos publicados por el 
Instituto Geográfico y EstadIstico) las defuncio-
nes por tuberculosis en las capitales de provin-
cia fueron las siguientes: 

Albacete 38.--Alicante 97.-Almena 131. - 
Avila 36.-Badajos 58.-Barcelona 1.735 
bao 362.-Burgos 95.-Cáceres 49.-Cádiz 544. 
Castellón 64.-Ciudad Real 34.--Cordoba 209.-
Coruña 191.-Cuenca 32.-Gerona 61.-Grana-
da 211.-Guadalajara 18.-Huelva tot.-Huesca 
34.-jaca 43.-Leon 61.-Lérida 63.-Logroño 
43.-Lugo 76.-Madrid 1.847.-Málaga 481.-
Mürcia 194.-Orense 75.-Oviedo 171.-Palen-
cia 61.-Palma de Mallorca 183.-Pamplona 130. . 
-Pontevedra 45.-Salamanca 106.---San Sebas-
tián 255.-Santa Cruz de Tenerife 70.-Santan-
der 272.-Segovia 43.-Sevilla 835.-Soria 12. 

Tarragona 66.-Teruel 25.-Toledo 63.-Va 
lencia 653.-Valladolid. 318.-Vitoria 98.--Za. 
mora 61.-Zaragoza 344. 

Figuran, pues, en primer lugar: 

Madrid con 1.847 dekinciones 
Barcelona e 1.731 
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Sevilla 835 defunciones 
Valencia 633 
Cádiz 544 e 
Málaga 481 
Bilbao e 362 

Zaragoza " 344 
Valladolid a 318 
Santander 272 

El doctor Malo de Poveda afirma que la cifra 

de muertos á causa de la tisis se eleva, en reali• 
dad, en España anualmente á la suma de 72.000 

y apreciando cada vida en la modestísima suma 

de 2.100 pesetas, resulta que el capital de la na. 

&in sufre un quebranto de 75.600.000. 

La referida dolencia, como acertadamente dice 

el señor Gil y Mm te, ocatriona de una manera si-

lenciosa, sin producir grandes efectos percepti-

bles ni para los individuos ni para la soledad, 

numerosas víctimas. Es hoy sin disputa, afirma el 

señor Canalejay la enfermedad social mas elevas.= 

tadora. 
Parodiando 8 Garnbeta podemos decir, la tuber. 

culosis, he ahí nuestro mayor enemigo. 
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HIGIENE 
Siendo el mis importante agente de difusión de 

la tuberculosis el esputo, todos nuestros esfuerzos 
deben converger destruirle cuanto anteh, la 
guerra al esputo en la guerra á la tuberculosis la 
prohibición de escupir fuera de los recipiente, 
apropiados al objeto debe ser absoluta, porque lz 
convivencia con los tísicos no es peligrosa cuan& 
sus esputos se destruyen pr Znil0 y convenient: 
mente. 

La guerra al esputo debe comenzar desde la 
misma Escuela de instrucción primaria, en la que 
se afeará ante los nigos la costumbre de escupir 
en el, suelo, cumo una práctica grosera y perjudi-
cial que á un mismo tiempo atenta it la higiene y 
á la urbanidad. 

La prohibición de escupir no se referirá sola-
mente á los tuberculosos sino á todos lea indivi-
duos en general. Las Autoridades la impondrán 
en los sitios públicos, y los jefes de los Estableci-
miento, frecuentados en los locales respectivos. 
Conviene recomendar en cuantos sitios se reune 
el ptliblico, por medio de -.3rtelea, quo no no es-
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cupe en el suelo, y disponer ,upideras á ,_ca al-

tura conveniente, medio llenas de agua, que se 
desinfectarán todos los días por la ebullición. 

En todo lugar frecuentado, aun cuando sea al 
aire libre, debe prohibirse el escupir; pero con 
mayor razón en los locales cerrados, cafés, tea-
tros, hotele,, etc., asi como también en los coches, 
ornnibus, tranvías y vagones de ferrocat riles. 

A los individuos eniermos se les recomendara 
muy especialmente que fuera de su . casa escupan 
en el pañuelo, el cual se hervirá antes de lavarlo, 
y que en su casa no escupa en el suelo, las pare-
des 6 los muebles, sino precisamente en la escu-
pidera. Esta se mantendrá medio llena de agua, á 
fin de que el esputo no se seque, y mejor todavía 
de agua á la que se hayan añadido seis cucharillas 
de tintura de ácido fénico por cuartillo, con lo 
que el germen se destruye. El liquido de .1a escu-
pidera se mudara dos veces al día por lo menos, 
y el recipiente se lavará con agua hirviendo. Se 
recomendará al enfermo que procure no manchar • 
sebe vestidos ni las manos con su expectoración, • 
y en caso de que se manchase; que se lave con . 
agua caliente.; 
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Las escupideras—dice el doctor Gil y Wrte,-.-
(t) no deben estar en el suelo, por la facilidad que 
existe de que el esputo raiga fuera de ellas; cues-
ta poco trabajo adosar en la pared la escupidera, 
utilizando como medio mecánico más sencillo el 
del uso de la escupidera, á semejanza del palanga 
nero; colocándola I una altura que esté un poco 
mas de un metro por encima del nivel del suelo, 
es casi seguro que el esputo proyectado irá I caer 
dentro de la escupidera. Es muy de recon, ndar 
qué la SUperfiCie interna de la escupidera sea-com-
pletamente lisa, que no tenga ángulos ni entrantes 
ni salientes donde fácilmente puede adherirse el 
esputo y realizarse la desecando de este mismo. 
Ea•condición necesaria que las escupideras estén 
cubiertas para evitar que las moscas se posen so-
bre los esputos y sean transmisores de la enferme. 
dad, corno se cumplan estas condiciones cualquie-
ra escupidera sirve. 

Cuando los tlsicos no se encuentren en su do-

(1) Los anteriores párrafos son de la Circular ya 
citada y los siguientes de la Conferencia dada en la 
Iluiveraidad popular de Valencia por al referido Doe-
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cuando no puedan servirsc.de la escupí-

-Meta por cualquiera circunstancia, el pañuelo p 

Asá servir corno medio para recoger el esputo. En 

mayor parte de los Estados -del Norte de Amó-
riee se-impune hoy una multa fuerte de 5 .hasta 
3040s05.en oro (dollars), á los que escupen en 

-la malle; y la práctica irá dleneralitáridoee cada 
-vos Más. Podrá aparecerá primera vista inhuma-

rirectuel, impedir á los individuos que escupan en 

latcálta: tienen su pañuelo para escupir. Y con la 

tos ocurre lo que con el afán de rascarse de algo-
oca individuos; la toses susceptible de educacion; 
se pu .de toser menos veces deli que se tose ha-

bitualmente; y como no se bosteza y. no.se rasca 

en público, si se presnune,de bien educado, ,se 

puede llegar hasta toser en público lo menos po• 
eible, ya que no dejar de toser en absoluto. Mas, 
de todas suerte», el panudo, es un medio donde 

se puede recoger el esputo provisionalmente, á 
condición de que en cuanto se llegue a casa y an-
tes de que haya podido ocurrir la desecación, ese 
pañuelo se ~tela .en agua, en espera del mo-
mento en que haya de ser sometido d otro proce-
dimiento de dminfección y de Micretras 
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el pAnuelo,ost sumergida ell trigma no huy peli-
gra de que,se realice la transmisión de 1,a,enfer-
medad. 

Lálimpiera .rle la escupidera se realizará ver-
•tiendoxii contenido en el retrete; el liquido que 
sa ilaya puesto en el interior, si era desinfectante, 
se habrá enc,rgado de realizar la misión destruc-
tora del germen, si se puso agua no se realizará 
la desinfección antes de verter el contenido de la 
escupidera: en el escusada hay mecanismos de 
,plet,trucción; en el escusado, coma en todas loa 
átias de la putrefacción, hay una porción de gér • 
menee (los gérmenes de la putrefaccion) que im-
piden casi en absoluto el desarrollo de otros gér-
menes. Cuando esto no ocurra, por lo menos ha-
brá unamenor extensión tlupe.fic al de contami-
nación; por la boca del retrete nopueden salir, los 
productos desecados y ni aún tiernos, difícilmente 
podrán salir al exterior dada la frecuencia con 
que el agua se arroja al interior del rebete. 

Y con la escupidera hay que echar el pedazo de 
carton, el papel, si se trata de una escupidera he-
cha de cualquier Modo, que .,44» gerOgIppAria 
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cubrir esa escupidera;. y si se trata de un papel, 
de un cartón, el mejor procedimiento será la des 
tracción directa por el fuego de ese p tpel ó 
ese cartón. 

Se prohibirán en las oficinas y talleres las me-
sas dobles, para evitar que se sienten ovo frente 
á otro los operarios, delineantes 6 escribientes, 
muy corta cb-tanela. Esta medida, empre con-
veniente, se impone cuando algún individuo sea 
sospechoso de tube, culo as; tales individuos deben 
trabajar en una mesa aparte, sin que frente á ellos 
se coloque nadie á una distancia inferior un 
mitro. (e) 

Se evitará barrer en seco las habitaciones y sa-
cudir el polvo de los muebles, limpiando éstos 
con un pallo y aquélla con un liènto húmedo. En 
los talleres se adoptarán las disposiciones de ven-
tilación apropiadas para que el aire se renueve 
bastante, y no fiqte en la atmósfe.a el polvillo de 
las materms en que se trabaja. 

Las ropas de cama o de vestir pertenecientea á 
un tuberculoso, sus pañuelos, vasos, y en general 

(1) Estos parrafoo y los que signen pertenecen á la 
Insinuada Circular. 
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los objetos de su uso, no serán utilizados por otra 
persona sin previa y detenida desinfección. 

Nadie ocupará la habitación en que haya vivido 
un tuberculoso sin desinfectada previamente. En 
las habitaciones de los enfermos no doimirá nin-
guna persona sana. 

Los alimentos que hayan de ser ingeridos en 
fria deben ser conservados con el mayor grado de 
limpieza, evitando que sean picados per los insec-
tos. La carne y la leche se someterán á tempera-
turas superiores á roo grados (temperatura de la 
ebullición). Las faltas y hortalizas se lavarán con 
esmeto para despojarlas de las inmundicias que 
llevan adheridas. 

Importa mucho la exquisita limpieza de las ma-
nos, la boca y las aberturas de la nariz, que se lava-
rán y enjuagarán respectivamente con frecuencia. 

Se procurará respirar siempre por la nariz; y si 
cualquier enfermedad de este órgano lo dificulta-
se, se acudirá á curar esta enfermedad lo antes po-
sible, para que la respiración pueda verificarse 
normalmente. 

Se evitará nevar las manos S la nariz 6 la bo-
ca, humedecer con la lengua loa sellos 6 loa 
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bitiniy, en fis, todo contacto innecesario con ob-

jetos cal tominables. 
Independientemente de todas estas precaució-

nee, enes:ni-nadas á disminuir lao ocasiones de 

contagio, "conviene recordar cuánto dificultan in 

vasión de las enfermedades infecciosas la regulari 

zatioti de la sida con arreglo .á las máximas hi-

giénicia: La habitación ventilada .y bañada por el 

sol, la limpieza corporal constante, la alimentación 

el adecuado abrigo conforme á las variacio-

nes atmosféricas, mantienen en nuestro organismo 

el teinple . y el vigor que le hacen resistir la invai 

sión.de loe agentes infecciosos. 

Nunca se insistirá bastante sobre la convenien-

cia -de evitar los excesos de todo' género y de ha-

cer una vida ordanada. Conviene en las horas li-

bres de trabajo ejercitar aquellos de nuestros ór-

ganos que funcionan menos, según la profesión 

grawcadá uno se dedique. Todos los ejercicios, la 

estricta, la gimnasia, la natación, el ciclismo, et,

catara, son buenos, á condición de que se suspen,

dan apenas se experimente fatiga, y 'deben pre- .

ierirse los que se realicen al alce libre. (i) 

(I) Circular eitadit 
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En el Congreso de la tuberculosiscelebrado en 
París en Octubre del afio 1895se tomaron por la 
sección 4. , sobre la higiene de la casa y de las 
construccioneá, los siguientes acuerdos: 

-«Primera tottelusión.—Para la Francia y en to. 
dos aquellos paises en que está establecido el im• 
puestó de puertas y ventanas hay que pedir su 
supresión, y por el contrario, establecer premios 
6 estimados para aquellos propietarios que abran 
mayor número de inectios,de ventilación en sus 
inmuebles y ventanas ó balcones, tan:vastos corno 
oca posible, destinadus á la aireación é ilumina-
ción por luz natural de las piezas habitadas. 

Segunda conclusión.—Que las potencias civili-
zadas, que para satisfacer sus necesidades admi-
nistratiVas, orgánicas ó de cualquier otro orden 
necesitan reunir en medios colectivos á las perso-
nas indispensables en estos trabajos, personas que 
tienen la misión de conservar el poder y la segu-
ridad de estas potenciasen el buen funcionamien-
to-ale su administración, se las invite á tomar, 
tanto desde el punto do vista higiénico corno de 
la legislación de los locales habitados para la se-
guridad:de lini-person" todaslea medidas Alece-
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aarias para disminuir y hacer desaparecer el con-
bgio tuberculoso, que en los medios colectivos 
hace tantos estragos. 

Tercera conclusión.—El Congreso llama la aten-

ción de los Poderes competentes sobre la frecuen-
cia de las enfermedades infecciosas, particular-
mente la tuberculosis, contraídas por el soldado 
fuera del cuartel, en la misma ciudad de su guar-
nici6n, por medio de los cafés, tabernas, casas de 
comidas, casas de tolerancia, etc. 

Para evitar esto propone que, independiente-
mente de las medidas generales de higiene que 
deban tomarse para mejorar la condición sanita-
ria del soldado, se reserve en cada cuartel un lo-
cal especial de recreo, provisto de libros, de jue-
gos de sport, con bebidas sanas, con objeto de 

evitar el contagio fuera del cuartel. 
Asimismo cree que la tuberculosis, resultado 

del contagio en el cuartel, debe prevenirse en los 

diferentes ejércitos por el reconocimiento médico 
mensual y nominal de todos los soldados sin ex-

cepción, y que los casos de tuberculosis abierta se 

pongan en conocimiento de la autoridad compe-

tente de igual manera que las otras enfermedades 
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contagiosas, al objeto de tomar las necesa, las me-
didas de desinfección lo más eficaces posibles. 

Cuarta conclusión. —Se instituirá en todas las 
ciudades importantes, de 20.000 habitantes cuan-
do menos, una investigación parecida á la de Pa-
ris para saber la repartición verdad de la tuber-
culosis en las casas é investigar las leyes de esta 
repartición Asimismo sería de desear el tener una 
historia sanitaria de cada casa. 

Quinta conclusión.---Los Poderes públicos de-
ben preocuparse en las ciudades de la orientación 
de las nuevas vías de comunicación y regularla de 
tal manera, que cada acera de la calle pueda, 
cuando menos durante algunas horas, recibir di-
rectamente los rayos del Sol. 

Sexta conclusión.—Siempre la anchura de las 
calles y la altura de las casas deben regularse de 
manera que los rayos del Sol puedan, por lo ole-
rlos durante algunas horas del dia, bailar la facha-
da de arriba á abajo. 

Séptima conclusión.—La anchura minima de 
los patios interiores debe calcularse de igual ma-
nera y con el mismo resultado respecto fi su so 
Ilación, 
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°aova COMIhaiáll.—Ninguna pieza habitada, 
incluso la del portero, deberá 'recibir la luz sino 
de la calle, y aireada aobre la misma 6 patios 
cuyas 1n:tensiones reunan las condiciones exi-
gidas en las conclusiones anteriores. Las aber-
turas serán proporcionadas á la superficie de 
la pieza. 

Novena conclusión.—Todas las disposiciones de 
las casas deberán estudiarse para que la ventila-
ción de todos los locales se efectúe de una mane-
ra permanente, y evitar que las emanaciones mal-
sanas invadan los locales habitados. Se cuida-
rá principalmente de -que los aparatos de calefac-
ción y las conducciones del humo estén dispues-
tas de tal manera, que el óxido de carbono no 
penetre en la habitación. 

Décima COltelOSMX.—En ningún caso habrá ha-
bitaciones que no récib .n durante el día su luz de 
la luz natural. 

Undécima conclusión. —Todo local que baya si-
do habitado por un tubercul000 no debe volver á 
ser habitado sin previa y completa desinfección. 

Duodécima CIffakfij11.—Ninglin patio destinado 
a dar luz á piezas habitadas podrá cubriree de 
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_ristales en todo 6 en parte ni á ninguna altüra, 
on o sin aberturas. 
Trigisima conclusión.--Con objeto de diomi-

-luir la tuberculosis en la Marina mercante, se 
adoptarán, como casos de esta conclusi6n, los si. 
guientes extremos: 
I. Que toda reforma higiénica adoptada en la 

Marina de guerra debe aplicarse en la Marina 
mercante. 

11. a) Impedimento de embarque para todo 
marino tuberculoso, y como sanción de esta me-
dida. 

t.° Una visita médica hecha á fondo en el 
momento del contrato. 

2.0 Una visita semejante en el momento del 
embargue' 

3! La obligación del cama individual y ou 
prezentación. 

6) El desembargue de todo marino tuberculoso. 
III La fórmula para una higiene del aloja-

niento flotante. 
IV. La buena alimentación, mejorando las ne• 

- uales raciones, aumentando las hora, ele mito y 
ma lucha constante oontra el licohclismo. 
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La fiot humana—dijo Michalet,—es de todas 
las flores la que tiene más necesidad de sol. 

Demos, pues,—decía el profesor Grancher en 
el Congreso, de la tuberculosis Ultimamente ce-
lebrado en París—sol á nuestros niños, y preser-
varemos á aquellos amenazados por la tuberculo-
sis; cui aremos muchos de los ya atacados y la ra-
za humana tendrá más seguro y mejor porvenir. 

El profesor Heubner, de Berlin, afirma que el 
único medio verdaderamente práctico de que 
podemos disponer es la observación de los prin-
cipios de higiene en la habitación de cada fa-
milia. 

«En esta dirección van loa esfuerzos tan loa-
bles, en i02 que los médicos y los filántropos han 
tomado la iniciativa en Bélgica y en Francia, y 
que van á buscar al tuberculoso en su medio ha-
bitual para hacerle inofensivo, y de esta manera 
preservar al niflo, Los apóstoles de esta propa-
ganda familiar deberían ser nombrados y retri-
buidos. 

El Estado y los Ayuntarnik.ntos podrán hacer 
mucho por las familias, por su mejoramiento, 
creando hados -públicos, jardines grandes en las 
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urbes y salas de convaladentes anejas é /os hos-
pitales públicos.» 

Precisa—ha dicho un intelectuat 'distinguido, 
un gran amigo del obrero, José Verdee Montees-
gro—que el espíritu público reclame un hogar 
sano, sienta la necesidad de la casa alegre, solea-
da y ventilada, é imponga á las autoridades la 
adopción de disposiciones para conseguirlo. 

«La causa más importante—argufa en el Con-
greso de Londres de 1901 el sabio Heppenbco-
nier—del desarrollo de la tuberculosis es lo pre-
cario de los medios de existencia de la clase tra-
bajadora. Un obrero que gana 7 francos y va te-
niendo hijos ¿como se puede defender de la tu-
berculosist Su salario tiene que satisfacer mas ne-
cesidades cada ella. Se ve obligado á abandonar 
la casa alegre en que se instalaron al contraer 
matrimonio y g alquilar un cuarto barato, como 
tal pequeao y lóbrego. Desde que en el hogar de-
ja de penetrar'el sol, la mujer pierde el hábito de 
la limpieza. Ella y los hijos se enemisan en la ha-
bitación oscura, mal ventilada y pequefla y CIMA-
do el marido vuelve del trabajo .erreuentra á so 
mujer abatida y á sus hijos demmedildos y ~los, 
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armando ,iefernal algarabía en el cuarto .en que 
apenas puede removerse. No es de extrafiar que 
huyeedo de este espe..taulo se refugie en la ta-

berna y el primer' vaso que gana al juego es una 

nueva herirle en el corazón de la familias. 
La casa —escribía no ha mucho el eminente so-

ciólogo Adolfo,Buylla7--es fuente fluida de inspi-
ración para el poeta, porque es nido de amor, ea-

na de la prole, lugar de apacible descanso -de las 

lucht,s de la vida, retiro del anciano y ocasión de 

perdurable recuerdo de nuestros muertos queri-

dos; la casa interesa al médico y al jurista, al go-

bernante y al pedagogo, al moralista y al sociólo-

go, pero. sobre todo 'acate último; puesto que con 

sobrada ruana se dice y se repite que la construc-

ción de buenas habitaciones obreras es una labor 

eminentemente social; constituye acaso, la solu-

ción más practica dt1 importante problema del 

mejoramiento de ia condición de la el,ee laborio,

slit por lo cual debe ser. constante ,preocupación 

de los poderes póblicos, 
Una casa, una casita, é ser potable. sola, libre, 

independiente, so uno de estos piurs terceros 6 

quintos, dende vivimos aolgerkr, sia tierra pro. 
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pía, sobre la tabla dura, sino una casa limpia, mo 
desta, alegre, aireada, con la naturaleza muy cer-
ca, al alcance de la mano —asegura el ilustre ca-
tedrático de derecho Adolfo Posada—es una de-
las condiciones más favorables para vivir la vida 
humana, verdaderamente humana. 

Y en España—sostiene el sabio rector ,de Ia 
Universidad de Salamanca Miguel de Unamuno—
hacer que el obrero se apegue al hogar, es hacer-
le hombre nuevo. 

•SI en el campo es posible orientar las caaas de 
manera que el sol las bañe, en los climas fríos; 
mantener su fachada á la sombra, en los sólidos; 
es claro que en las poblaciones, las exigencias,de 
las comunicaciones y del trazado de las calles, 
subyugan á las demas consideraciones. 

Sin embargo, teniendo la mayoría de las ca-
sas una fachada á la calle y otra opuesta á un pa-
tío, sus habitaciones tienen siempre en lado-bueno 
y otro malo. 

Querría la lógica que las buenas habitaciones, 
las situadas sobre el lado bueno de la casa, fue-
sen aquello en las que se pasa la mayor parte de 
la existencia: el dormitorio y el cuarto de traba-
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jo; el lado malo se reservará á las salas que no se 
ocupan más que por excepción O por poco tiem-
po: por ejemplo, el salón ó el come'or; pero el 
hábito, las exigencias de la vanidad naandana, ba-
ceo que la distribución de los aposentos sea opues-
ta á lo que pide aquélla. 

Las habitaciones grandes y bonitas, bien ex-
puestas se hacen gencralniente salón ó comedor, 
y los dormitorios y el cuarto d.: trabajo se aco-
modan en lecaleg generalmente exiguos, á me-

rando privados de luz, y donde se encuentran reu-
nidas todas las condiciones de la Mala vida vege-
tativa que caracteriza á nuestrbs jóvenes de las 
ciudades. 

Tan extraña ecincepción de la vida interior se 
traduce, adema de esto, con demasiada frecuen-
cia, por la pérdida de existencias jóvenes, lamen-
tándose y acusando lot; padres al destino, sin pen-
sar jamás.que, lo que hace á los niños débiles y 
enfermizos, es sencillamente la vanidad tradicio-
nal que los relega á los chiribitiles y á los ' cama-
rachones, en tanto que la mejor pieza de la. casa 
devolvería la salud d estos tiernos seres, que tie-
nen derecho 8 toda los que se les puede dar de 
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aire V de las, I quienes sita padres, qUe liaban 
dado la vida, tienen también el deber de augurar. 
lea la Mejor stilud <pie sea posible> 

En nuestras modernas habitaciones, tanto en 
ros más modestas como en las más suntuosas, la 
ventilación—esta (unción de lis casas que cories-
ponde á la función respiratoria del habitante, la 
cual exige el aire siempre nuevo—la ven 'ación, lo 
más á menudo, es insuficiente y tiende 1.conver. 
time en absolutamente nula, á lo meinól durante 
el mayor número de meses del año: , 

Sin duda que pued,,pn abrirse siemprelas'Venta-
na,; pero esta apertura en otoño, en inviMho, en 
primavera, no se verifica por más tiempo que al-
gunos minutos, en el momento de la limpieía de 
las habitaciones: para hacer salir el polvo, como 
dicen las urnas de casa, 

Hagamos notar, de pasada, que jamási 'sal el 
polvo por este procedimiento, pues el airelin:dei 
exterior entra por la parte baja de lati'Ver4rias y 
se opone absolutamente al movimiento 'de salida 
de lad partielilas VálveMládaí qs oCOPIS'á;en 
razón de su pedo, la parte ioTeil4 de las ¡liáis. 
En'elátd, no podrá salir el fió-ftio f oí 'el léelo* 
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al techo para seguir la corriente del aire en 

Cuando en /as habitaciones se encuentran indi-
viduos, no se venti'an, eonocidn hecha, entién-
dase hien, de aquellas en que se ha encendido una 
chimenea, porque su hogar es un procedimiento 
maravilloso de aireación. 

Desgraciadamente la chimenea, á lo menos en 
*queda en que se hace fuego, tiende á desaparecer; 
'la chimenea no es más que un adorno, una conso-
la Pare loa objetos de arte, habiéndole reemplaza-
do, en las habitaciones modestas, el aparato de 

- fumo continuo y en las suntuosas, el calorífero. 
Ahora bien; uno y otro son antifisiológicos, es 

decir, malos comúnmente y, con frecuencia peli-
Osos. 

Son malos, porque la respiración exige la lle-
gada de aire fres,o ú friu a los pulmones; aire, 
que tales artefactos calientan, por el calentamien-
to propib de/ aire de las habitaciones, peidiendo 
así la Sanción respiratoria su tonicidad y estando 
eopuetitos los pulmones incesantemente, al salir al 
elitertor, 4. iiiiprei011 blibitbe y alternativos dé es-, . 
Un- 9 frio,que son el orken de numerases eidet« 
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medades. No es necesario, pues, calentarse con 
aire caliente 

Además, los aparatos, sobre todo los de fuego 
contiouo, siempre dejan filtrar á través de sus pa 
redes una cierta cantidad de gases tóxicos, ácido 
can bónico, y aún más óxido de carbono, que se 
pueden producir en grandes cantidades cuando 
aquéllos tienen malas condiciones de tiro, ocasio 
nando entonces la muerte. 

Los caloríferos de agua caliente, cuyo genela. 
dor realmente está apagado, también dan paso po. 
aun figuras á geles deletéreos bastante perni-
ciosos. 

Hagamos notar que, aún siendo menos peligro-
sos, desde el punto de vista de los envenenatnien-
tos, los caloríferos de circulación de agua ó de va• 
por, también son malos para la función respirato-
ria, pues todavía es el calentar el aire el efecto de 
los radiadores. 

nvenclifa, pues, volver á la chimenea de car-
bón y, sobre todo, de !ella, tan alegre y tan sana; 

la chimenea, que renueva sin cesar el aire de las 
habitaciones, por la formidable llamada del, qUe. 

.I.MáSbnia temperatsra, Its, ex el exterior. 



En electo; el ruego de l'a c' ilillicneacneni jacie 
radiación, es dec:r, elevando muy poco la ie,mp' e-
rabura del aire Mter nedio entre la llama y el 
cuerpo; es el procedimiento de e:Ad:celó:1'i; aire 
libre, el fuego d I vivac, que tari bi.nCalienta: 

Pero razongs de' ecOnomtá nacen ad ,aliando-
nar este piocedimiento:de calefaceió'n gne,'"eld-
dentementé, ea demasiado cost; so dada !a perdi-
da cowiderrIle de micir que :acallo a. lnclios 
no 1 1 pueden emplear, menos, erei e no po-
der'empinarna, Y:cenen:Yen dèidndo .. ásva.
le dalentarse mil, queso haeérlii cíe r ig8ií mido. 

Invitamos á estos economistas de guardaribpla 
l'gée hagan un pequeña cálculia;'y Verán'qbe, si 
el fue;lo en la el:ni:enea les cuesta dos.6 tres V.e. 
Ces' :O (lúe' la estufa 6 el aparato de finó tonti-
n'uo, en cambio el aumento de actividad que pro• 
cura un esladó de salud perfetta, sin dIspepsias 
ni dolores de cabeza, pi sueño por el día é inSo-
mid pOr lá nitiChe, en'tainbi n un ren :miento que , . . , „ 
puede compensar tina parte de'les'laStos'oglio-
nadas poi' ' • ' ' ' 
?Fieirnáte, fi've'peibíitirettie• aeo.etiejet'i»Ios 

trabárádiartt què'te'rilen a i tdIaliS4 
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chimenea, que se pregunten si no podrían reali-
zar siquiera pequefias economías por parte del 
estanco y de la taberna que pudiesen destinar á 
alimentar de leña á su chimenea. 

Los arquitectos de la casa del porvenir deberán 
tener en cuenta la pérdida de calor señalada, que 
tan dispendiosa hace á la chimenea, y sin duda 
no les será difícil resolver el problema de la cale-
facción higiénica. 

En un focal de baja temperatura el cuerpo se 
enfría de do< maneras: por contacto del aire fi ro—
pero esta causa de enfriamiento C3 casi insignifi-
cante, por ser los gases muy malos conductores 
del calor,—y por radiación, es decir, por la ab-
sorción de su calor por las paredes frías de la ha-
bitacion. Esta pérdida es la única que hay que te-
ner en cuenta. 

Pues bien, sería extremadamente fácil evitarla 
haciendo que circulasen las caloríferos por el in-
terior de las paredes, que, á este fin, siempre se 
construirían dobles, con capa de aire intermedio. 
E.te manguito de aire caliente no debería alcan-
zar una temperatura muy elevada; con que fuese 
apenas superior 4 in del cuerpo humano, sería 
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6,:s1ante p,alá que no hubiera absorción del caló• 

' rico de los habitantes por las paredes de las h. bi-

taciones, pudiendo no pasar el aire más allá de 14. 
á 16 giados centígrados. Dr este modo se realiza. 

ría la dille indicación del calentamiento ,por ra-

diación—aquí sería la radiación obscura de las 

paredes—y de la respiración de aire fresco. 
Tales casas, de paredes dobles, tendrían todavía 

Ja preciosa ventaja de sufrir muy dificil y muy 
lentamente las oscilaciones de la temperatura ex 

-tenor. Lentas para enfriase en invierno, lentas 

serian para calentarse en verano, y sus habitantes 

escaparían, de esta manera, á la penosa necesidad 

de trabajar y de dormir en locales cuya tempera. 

tuca, á consecuencia de calurosos días estivales, 

llegasea pasar de 30 grados. 
Ent értilase bien que, en estas casas, todas las 

piezas debieian esiar: _provistas de un sistema .ati. 
tómatico de ventilaciOn que consistiera en una 
chimenea de evacuación del aire caliente que cir-

culase en la parte supeíior, y de una tubería es-

pecial para la llegada' del aire exterior, 
'El brificM de la chimenea de evacuación debe.. 

alicatar Colocado en un rincón del techo y pro 
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viso de una cerradura de corredera, de tal modo 
que al morador del cuarto pudiera regular á yo-
lunt d la salida del aire. 

En cuanto á la llegada del aire exterior, la ex-
perienma ha demostrado que debiera verificarse 
á más de 1`50 metros del suelo para que sea in-
sensible y no moleste, en ningún punto, á los que 
se encuentren en la habitación. 

En las habitaciones particulares, el orificio del 
tubo de llegada del aire polla colocarse ventajo-
samente en alguna moldura de la cornisa, en un 
punto opuesto al en que se encuentra la chimenea 
de evacuación. El movimiento del aire fresco se 
verificaría entonces á la madera de una ducha in-
sensible, extendiéndose por el interior del cuarto, 
calentándose al contacto de los habitantes y de 
las paredes, y elevándose así lentamente para ga-
nar la chimenea de salida. 

De este modo se realizaría una ventilación per-
es las h,bitaciones, por exiguas que fuesen; . 

porque la necesidad de piezas grandes, con el cuba 
higiénico de aire respirable, no es. .exigible. .sino 
.ciaando catan desprovistas de todo liateolkdo 
ventilación continua; y aun así son siempre insufi:• 
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cientes desde este punto de vista, cualesquiera 
que sean sus dimensiones. Al contrario, con una 
ventilación automática bien distribuida, las piezas 
mas pequeñas son suficientes 
II triple problema de las dimensiones, de la ca-

lefacción y de la ventilación de. las habitaciones 
estarfa resuello de este modo. 

NO hay que decir que las tomas de aire en el 
exterior debieran hacerse notablemente por erici• 
ma del suelo, donde el polvo se encuentra deposi• 
tado Pero, si se llevase á cabo el principio de las 
dobles paredes y de la circulaciód intraparietal, 
contribuiría este sistemxpara la realización de to-
das estas indicaciones con muy especiales lacilida• 
des arquitectónicas. • 

La cuestión del alumbrado de los localés habi• 
tache es importante desde distintos puntos de vis-
ta. La luz solar debe ser considerada comben ex-
thiante fisiológico de primer orden, es también 
un agente micrebicida y, por consiguiente, un 
agente de saneamiento de los más paderosos; y, 
por otra parte, las luu.s artificiales deben consl-
detaise en relación con la fiisiologfa de la visión 
y también con la de fa 'respiración, en sazón á los 
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gases y al calor que producen todos los sistemas 
de alumbrado que no sean el eléctrico. 

Está admitido que ninguna habitación puede 
considerarse en condición higiénica suficiente al 
no se alcanza á ver el cielo desde todos los rinco-
nes de la misma, pero en realidad, es una condi-
ción insuficiente, porque no garantiza ni la ilumi-
nación necesaria para el trabajo ni la radiación so-
lar directa, radiación que calienta en invierno y 
sanea en todo tiempo. 

Si todos los locales de una casa no pueden 
aprovecharse de la insolación directa, debiera és-
ta exigirse, por lo menos, para los dormitorios, 
para el cuarto de trabajo 6 el taller y para la co-
cina; habitación la última, sacrificada con frecuen-
cia, y en la que se olvida que una 6 varias perso-
nas pasan su existencia, ya sea la modesta ama 
de llaves, ya la niñera ó la cocinera 6 bien el id-e 
de cocina y sus marmitones. 

Si muchas de las piezas de nuestras habitacio-
nes están mal iluminadas por la luz solar, á las 
tradiciones del arte de amueblarlas deben el estar-
lo peor todavia. 

Dado que la luz del dfa viene por la parte' alta 



y no por la baja de las ventanas, nada hay, en 

verdad, que explique la tradicional manera de co-

locar las cortinas, que siempre cierran por arriba 

y no tapan por abajo. Así, las piezas que estarían 

suficientemente iluminadas sin cortinas, sc encuen-

tran casi á obscuras cuando sa colocan éstas. 

L6gicamente las cortinas debieran colocarse en 

sentido inverso de lo corriente. Cayendo rectas 

de las galerías deberían extenderse solamente ha-

cia el tercio inferior en donde sus faldones, reu-

niéndose y combinándose en pliegos armoniosos, 

tendrían entonces la gran ventaja de formar mis-

teriosas y de oponerse á esas corrientes de aire 

helado en invierno, provocadas por , el fuego de 

las chimeneas, y á las que se deben numerosas 

neuralgias y enfermedades de pecho; colocadas 

de tal modo las cortinas, deteniendo y rompien• 

do así las corrientes de aire exterior, y fijando 

también .el polvo, dejarían pasar toda la luz posi-

ble, y por estas dos razones, serían beneficiosas 

como hoy son perjudiciales. 

Pero las modas hacen la vida cruel, y se pasa-

rá, sin duda, mucho tiempo antes de que se adop-

te la reforma indicada Se objeta el carácter poco 



gracioso de los nuevos cortinajes, sin comprender 
que se trata solamente de un hábito que.se perde-
rla, porque apenas si se precia el motivo del por 
qué los cortinajes inferiores han de ser menos es 
téticos que los superiores: aquéllos son más lógi-
cos y más alegres que éstos. 

¿Será la electricidad el único modo de ahirn-
brar la casa del porvenir? Parece que debiera res-
ponderse afirmativamente si no se considerase 
más que laos producción de gases irrespirables y 
la falta de calor que caracterizan, bajo el punto de 
vista higiénico, este sistema de alumbrado, sin ha-
blar de sus demás ventajas, tanto de comodidad 
como de economía doméstica; pero es preciso te-
ner en cuenta un elemento fisiológico que viene 
á complicar un poco la cuestión, y es la acción 
de la luz eléctrica sobre la vista. 

En efecto; no es dudoso que la luz eléctrica es 
demasiado viva, demasiado rica en rayos quirni-
cos—si se trata del arco—y fatigosa, por consi-
guiente, para la vista, de la que constituye un ex-
citante demasiado enérgico. 

Este inconveniente no se manifiesta cuando se 
trata de locales en los que no se hace más que 
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descansar sin tener que aplicar los ojos a traba-

jos de lectura, escritura, dibujo, cosido y otros; 

pero si la atención visual ha de ponerse en ac-
ción, en seguida se nota que la vista disminuye: 
la iluminación suficiente de hoy será insuficiente 
mañana, y rapidísimarnente se experimenta la ne-
cesidad de recurrir 6 un número de bujias que va 
creciendo de mes en mes. • 

Fatigada la retina, se hace menos excitable, y 
esta fatiga se traduce, como todos los cansancios, 

por la necesidad de un excitante más fuerte; y, 
como con todos los excitantes, sean el alcohol, el 
tabaco 6 la luz, el organismo se encuentra ence-
rrado en un círculo vicioso del cual no se sabe sa-
lir: la fatiga conduce al exceso del excitante, y és-

te á su vez, produce una fatiga mayor. 
Será necesario, por consiguiente, reservar el 

alumbrado eléctrico para los locales en que no se 

trabaja, ó en que puede contentarse uno con una 
luz difusa, más 6 menos mitigada por vidrios opa-

cos ó coloreados que atenúen su crudeza: en los 
salones, en los come lores, en los pasillos, en los 
tocadores y, sabre todo, en los dormitorios, don-

de su empleo,.descartando todos los peligros de 
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asfixia y de incendio, la hace particularmente 
útil. 

En elpera de que el precio de la electricidad 
la ponga al alcance de todas las fortunas, el alum-
brado por gas de incandescencia de manguitos 
minerales, bien que con los peligros de intoxica-
ción y de explosión, será el indicado en razón de 
las hermosas cualidades de su luz, de su precio 
módico y de un calentamiento menor que el que 
producen los aceites minerales 6 vegetales. 

Pero el cuarto de trabajo deberá estar siempre 
iluminado por lámparas, cuya luz dulce, que no 
irrita los ojos, es tan favorable á la meditación. 
El quinqué de aceite 6 de petróleo, que presenta 
la ventaja de poderse colocar muy cerca del 
libro y de no difundir sus rayos caloríferos más 
que sobre la mesa, estando protegidos la cabeza 
y los ojos, se halla siempre indicado para el tra-
ba de despacho. Nada se ha encontrado que sea 
superior á este modo de iluminación de más de 
un siglo de antigüedad y que, derivado de la an• 
tigua lámpara, parece que aún ha de sobrevi-
vir á numerosos perfeccionamientos del alum-
brado eléctrico, cuyo ardiente brillo no puede 
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atenuaren más que rá trueque de hacerlo insufi-

ciente. 
Entiéndase bien que el gas no debe penetrar 

nunca en el dormitorio, donde las probabilidades 

de asfixia se encuentran multiplicadas por el lar-

go descanso de los moradores y en un estado en 

que los sentidos han cesado en su función de 

agentes avisadores del peligro, (2) 

El estudio médico-social y estadístico de las 

ciudades es un factor importantísimo en la cura-

bilidad de la tisis. 
ilina historia de cada casa, desde el purito de 

vista de la tuberculosis; un estado de cada dis-

trito en este concepto, hecho con detenimiento, 

buena té y discreción, nos daría á conocer el 

primer dato del problema, es decir, la relación 

de causa á efecto entre la estrechez y la lumino-

sidad de las Casas y, dentro de ellas, de las habi-

taciones y la tuberculosis, pues no basta saber 

(1) La Higiene Moderna por el Dr. J. Hérieourt. 
Versión española del D. Leopoldo Pérez Ordoyo. 
Inspector de Sanidad por oposición.—Editada por la 
librería Gutenberg de José Ruiz, Plaza de Santa Ana 
ninin 18, Ma4rid-1908. 
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cuántos han muerto en cada casa, sino también 
en qué habitaciones y la contumacia de las mis-
mas, así como si después de desinfecciones he-
chas bien y pronto todavía persiste esta contu-
macia respecto á la tuberculosis, Hay, además, 
la dificultad de saber si el enfermo contrajo su 
enfermedad en aquella habitación inculpada ó 
vino ya á ella enfermo. 

En resumen: se impone una buena investiga-
ción de esta relación, para después llegar á con-
clusiones radicales en las medidas que cteben to-
marse.> (1) 
. Mucho de este camino lo ha recorrido en 
Stokolmo el doctor Henschen, del cual son estas 
ideas: <Si se trata de analizar cada una de estas 
desviaciones, se ve en la mayoría de casos que se 
producen por el hecho de que la mortalidad por 
tuberculosis está influenciada en el más alto gra-
do, no solamente por el hacinamiento de percio-
nas en las habitaciones, Sino sobre todo por la 
cantidad de aire y luz correspondiente á cada 
individuo, así como por la calidad de las habita-

(1) Doctor Espina. 
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cioneá, la cual depende á su vez de la condición 
de la fortuna de los inquilinos.. En esté asfilisis 
detallado se ve dien que en las habitaciones 
soleadas y grandes de los ricos de los barrios de 
Stiandvagen la mortalidad por tuberculosis es 
únicamente de 5,6, y en las casas sombrías de los 
pobres de la parroquia de Nicolás llega ó 47i3'. 

En el trabajo que publicó en Marzo de 1906 
el doctor Paul Judicial, director de la Ofieina de 
saneamiento de la habitación y del casier sanita-
rio de las casas de Paris, se hacia con,tar que 
durante el alto de 1905 las. ikfuuciones por tu-
berculosis se hablan repartido en las casas de 
dicha población en condiciones casi idénticas á 
las que señalaban los estudios emprendidos para 
Un; primer periodo de once arios, desde 1894 
a 1905. 

Las casas en que hablan azur/ ido defunciones 
tuberculosas, después dela implantación del ea-
sier sanitario, fueron clasificadas en tres grupos: 
primero, casas que habían tenido el número de 
defunciones inferior á 5, durante el período cita-

do, se consideraban como de mortalidad normal; 

segundo, casas que hablan tenido de 5 á9 defun• 
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dones; tercero, casas en que hablan ocurrido lo 
ó más defunciones. Los dos últimos grupos se 
comprenden las casas que el autor considera 
como infectadas. Esta división ha servido de 
punto de partida para las estadísticas ,de los dos 
últimos años. 

En la Cámara Francesa, no hace mucho, se 
presentó un proyecto de ley de expropiación for-
zosa por causa de insalubridad, que estaba de 
acuerdo con las Cámaras sindicales de propieW 
rioa que asistieron al Congreso de saneamiento 
de la habitación celebrado en Ginebra, el cual re-
solvió equitativamente la cuestión más espinosa 6 
sea la de la indemnización por medio de la si-
guiente fórmula: 

«Que la ejecución de los trabajos de sanea-
miento sea facilitada por una ley de expropiación 
pública por causa de- insalubridad, que denostará 
del valor del inmueble considerado como salubre 
la cantidad necesaria para haberle puesto en esta. 
do de salubridad, y que se preocupará iguafmen• 
te de la reconetrucCión de habitaciones higiénicas 
y baratas sobre,e1 miente, emplaraMiento 6 en lati 
inmediaciones de los inmuebles expropiados.> 
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Consejos á los predispuestos 

Todo individuo que se acatarre con frecuencia, 
o adelgace rápidamente, ó se fatigue con facili-
dad, ó experimente sensación de opresión en el 
pecho, ó note una pequeña calentura por las tar-
des, 6,. en fin, tenga tos pertinaz, y cuando se 
constipe padezca el constipado más de diez 6 do-
ce dias, debe hacerse reconocer por un Médico 
competente. 

La menor ventaja que obtendrá de este recono-
cimiento será la de verse curado de las molestias 
que siente. Si resultase que es tuberculoso, su en-
fermedad será descubierta en un periodo en que 
hay probalidades grandisimas de curarla. El,peli• 
gro de la -tuberculosis su -mortalidad aterradora, 
dependen de que casi siempre se recurre al Médi-
co cuando ya éste •puede hacer muy poco para - 
evitar el fin funesta, de la afección. 

Es, por lo tanto, del mayor interés que no se 
descuide la afección en sus comienzos, pues, des-
cubierta á tiempo la tuberculosis, puede ser com-
batirla con tal éxito, que se ha llegado á decir de 
ella que es la utdc curable de todas las enferme-
dades. 
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El reconocimiento precoz de la enfermedad tie-
ne además la ventaja de que da medios para opo-
nerse á su difusión. 

Conocida la enfermedad á tiempo, es posible 
disponer las prácticas higiénicas necesarias para 
salvar del contagio á la familia, á los criados, á 
las personas que viven en intimidad del enfermo, 
de modo que en esas circunstancias hay probabi-
lidades grandísimas de que éste se restablezca, y 
la seguridad de que se evitará que sus deudos ad-
quieran la dolencia. 

Los individuos débiles, anémicos, que hayan 
padecido escrófula en su niñez, que tengan poco 
desarrollada la caja del pecho, los que cuenten 
varios tuberculosos en su familia, los convalecien-
tes de enfermedades febriles, los diabéticos, los 
que padecen de repetidas hemorragias por la na-
riz, en una palabra, los que por cualquier circuns-
tancia, carezcan de-la resistencia, del vigor orgá-
nico normales, deben extremar la observación de 
las reglas generales expuestas. 

La elección de oficio es para estos individuos 
de gran interés. Les convienen sobre todo aque-
llas profesiones en que el 'trabajo Se realiza al aire 
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libre y no exige grandes fatigas corporales. Les 
son perjudiciales los oficios que requieren locales 
cerrados, especialmente si la aglomeración de 
gentes es grande y si el trabajo dura muchas ho-
ras seguidas. Deben renunciar por completo á las 
ocupaciones en que se veas obligados á respirar 
una admósfera Cargada de polvo 6 de humo, y á 
las que les expongan á súbitos y grandes cambios 

de temperatura. 
Los que tengan relación hecuenM con los tu-

berculosos por estar encargsdos de su cuidado y 
asistencia ó por vivir en estrecha relación con 
ellos, cualquiera que sea el motivo que determine 
esta intimidad, tendrán también muy presente los 

preceptos higiénicos establecidos, y más de los 

cuidados oportunos para evitar el contagio, pro-.

curarán vigorizar su organismo con una buena 

alimentación, bafios repetidos y frecuentes pastos 

al aire libre. (I) 

PROFIL A X IS 
«De dos maneras se Concibe la lucha contra una 

enfermedad contagiosa: bien cuidando á los enfer-
mito, 6 bien protegiendo á los que no lo están. 

(1) Circular contra la tuberculosis a citada 
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En realidad, hasta el presente los esfuuzos se 

han dirigido principalmente sobre los enfermos á 

los que se ensaya curar. 

Pero esto constituye vanas pretensiones hasta 
hoy. La tuberculosis es curable, sin duda, y es la 
más curable de todas las enfermedades, sin lo 
cual, todos seríamos tuberculosos; pero si el or-
ganismo sabe á menudo vencer el mal, el médico, 
por sí, lo puede bien rara vez, y cuando la tuber-
culosis no cura sola, precisa no contar mucho con 
los resultados de la teraupética. 

Se ha dado un gran paso sustituyendo á la me-
dicación por las drogas, 13 medicación por los 
medios higiénicos, por el alimento y el reposo; y 
no es dudoso que, por éstos, alcancen muchos 
tuberculosos una tregua en su mal. 

Pues bien, una defensa contra la tuberculosis 
no debe agotar sus recursos cerca de los enfer-
mos es alrededor de los que todavía están sa-
nos y buenos donde debe concentrar sus es-
fuerzos. 

Por otra parte, sería de lamentar, una vez co-
nocido lb que es el contagio, tener que probar 
que la lucha contra una enfermedad contagioaa 



Consiste en proteger á los que no están atacados 
y no en cuidar aquellos que lo están. 

Desde el punto de vista social ca evidente que 
'el hombre enfermo ofrece Menos interés que el 
hombre en estado de salud; su valor se 'reduce, si 
es que no se anula, habida cuenta de lo que pue-
de producir,y constituye, además, un peligro para 
la colectividad, en tanto que el hombre sano tiene 
todo su valor inmediato, y representa para su fa-
milia el porvenir. 

El higienista, pues, debe trabajar en proteger al 
hambre tn estado de salud, á la colectividad sana, 

La defensa centra la tuberculosis se condensa 
en esta sencilla fórmula: retirar los tuberculosos 
de la circulación y encerrarlos en las tuberculose-
rias, de donde no podrá salir el contagio, porque 
mientras están en libertad sembrarán aquél en las 
Calles yen los lugares públicos, y lo esparcirán 
todavía por medio de su tos en la atmósfera, pe-
netrando en el aire, con los alimentos, con los ves-
tidos, el agente del mal, en las ciudades mejor 
guarnecidas. 

tnonetruoso que, en una civilización que se 
preciado solidaridad, tenga derecho un -sefior 
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convaleciente de viruela á circular por la calle y 
por los lugares públicos, y á sembrar profusamen-
te, con las laminillas de sus costras pustulosas, 
los gérmenes de su enfermedad; es monstruoso 
que una madre de familia tenga derecho á enviar 
á los jardines públicos, para que jueguen con otros 
niños, á sus hijos convalecientes de sarampión 
de escarlatina en .pleno período de descamación 
contagiosa; y es monstruoso que se esté expuesto 
á hacer viajar niños, durante varias horas, en un 
coche de ferrocarril donde padree inconscientes 
no titubean en meter á sus coqueluchoideos. 

No es menos monstruoso que un obrero en su 
taller, que un empleado en su oficina, se encuen-
tre obligado, para ganar la vida, á sufrir la ve-
cindad de un tísico y á comprobar, á su vez, los 
signos progresivos de su contaminación; y 'no co-
nocemos situación más cruel que la de un traba-
jador que frecuentemente por humanidad, ha to-
lerado en silencio la vecindad del que debía ma-
tarle, y que reconoce, á su vez, en si mismo los 

- sintomas del mal de que su compañero va á 
morir. 

Finalmente, si se quiere reflexionar, no se en. 
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contrará menos monstruoso que los enfermos .1.1 

cados de una dolencia á menudo mortal, de una 

enfermedad de la que se sabe que el contagio está 

contenido únicamente en los productos de la ex-

pectoración, que, estos enfermos, tengan el dere-

cho de sembrar este contagio á todos vientos y 

que, personas sanas que representan la fuerza y 

el porvenir, estén obligadas á absorberlo con el 

aire que respirath.con cae alimento de muerte, y 

que los hijos de estas personas sanas estén obli-

gados, enredando con la tierra con la cual tanto 

les gusta jugar, á cojer en ella los gérmenes de 

destrucción.. 
Hay en todo lo dicho un escándalo incalifica-

ble á que la ignorancia y la inconsciencia pueden 

acomodarse, pero que debe cesar desde el mo-

mento en que es denunciado, porque está lleno 

de crímenes, que se cuentan por cientos de mi-

les, no llegando á causar las guerras y todos los 

criminales de la tierra la décima parte de las de-

funciones á ese escándalo debidas. 

Y así como las sociedades han prohibido in-

cendiar ó matar por el hierro 6 por el veneno, 

¿puede explicarse-por qué no han pensado toda-
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vía en añadir que estaba igualmente prohibido 
matar por medio de los microbios. 

La ley urgente, la ley que debe poner nuestra 
civilización en el terreno de la higiene á la altura 
de la ciencia y librarla de los crímenes, incons-
cientes de un estado de barbarie que nos asimila 
á los pueblos atrop6fagos, es la ley que prohiba 
á toda persona atacada de una enfermedad con-
tagiosa, salir de su casa ó del establecimiento en 
donde esté cuidándose su mal. 

Cuando se haga esta ley, que consagrará el de. 
recho elemental á la vida y á la salud, entonces, 
sin hablar de los beneficios que enseguida procu-
rará bajo el punto de vista de aquélla y de la pros-
peridad pública, entonces, repetimos, estará re-
suelta la cuestión de la tuberculosis. 

Toda persona atacada de una de esas formas de 
tuberculosis que los médicos califican de <tu ber 

abiertas, es decir, de tuberculosis con se 
creciones que contienen los bacilos agentes del 
contagio; toda persona tuberculosa de este modo, 
será desde luego objeto de una declaración cuyas 
consecuencias serán las siguientes: como á todos 
los enfermos contagiosos, les estará prohibido fre-
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cuentar la calle y los lugares públicos. Si es un 

obrero, se le cerraran los talleres ú obradores, y 

si es un empleado, rehusarán recibirlo en las ofi-

cinas y en los almacenes. 
Condenado el enfermo, para su mayor bien, 1 

cuidarse, no lo podrá hacer más que en su casa... 

ó en el hospital. 
Si lo hace en su casa el servicio de desinfec-

ción asegurará, como para todos los demás con-

tagiosos, la inocuidad de su medio; y si lo hace 

en el hospital, naturalmente que todo peligro es-

tará descartado, 
Ya olmos la objeción: la imposibilidad de se-

parar á hit, trabajadores de sus familias, de las que 

son el sustento; y aquí es donde la tuberculosis 

aparece claramente como una enfermedad so-

cial, porque la defensa que concluirá por pro-

vocar, modificará nuestras condiciones de modo 
tan profundo como puede hacerlo una revo-

lución. 
Desde luego habrá necesidad de construir esta-

blecimientos que tendrán más el menos de sana-
torios 6 de hospitales, según la gravedad de en-
fermos que reciban, y cayos establecimientos de-
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berán ser capaces para miidar decenas de millares 
de tuberculosos. 

Pero ¿consentirán los obreros y los empleados 
tuberculosos en hacerse curar en estos establecí-
tos? Sin.duda alguna. 

La primera razon'para ello es que, obligados a 
no salir, si es que se cuidan en su casa, se les ha-
ría intolerable su situación; la segunda, que en es-
tos establecimientos sería gratuita la estancia; y 
la tercera, que estarían asegurados los socorros 
pecuniarios á las familias de los tuberculosos que 
lo necsitasen. 

Cuando los enfermos cuidados en estableci-
mientos situados en el campo, en legares alegres, 
y viviendo bajo un régimen tan agradable como 
sea posible, se sientan al abrigo de la necesidad, 
soportarán su prision tan largo tiempo como sea 
preciso en las mejores Condiciones morales pro-
pies para favorecer una curaeión poslble.. Y es-
to tanto más cuanto que podrán recibir visitas, 
pues el conocimiento del mecanismo del contagio 
permitirá una libertad de a' cción que no podía to-
lerar la ignorancia en las leproserías de otros 
tiempos., (1) 

(1) la Higiene Moderna par el Ar,, fltojirt. 
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Acerca de este importante asunto monsieur 
León Bourgeois, jefe que ha sido del Gobierno de 

la vecina República, dictaminó en 1906 sobre 
las medidas que procede adoptar eq París para 

combatir la tuberculosis. Las afirmaciones más 
principales, que en ese documento se hacen, son 
á saber: , 

«La Beneficencia púlica, cumpliendo su misión 
de cuidar á los enfermos, debe separar de éstos fi
los tuberculosos, proporcionándoles medios para 
tratar su dolencia y, si les fuere necesario, hospi-
talización. Debe, además, poner á los tuberculo-
sos en condiciones particularísima, las que re. 
quiere el tratamiento de su dolencia. Con ello se . 
persigue el fin de salvar á los que puedan salvarse 
y de contener la propagación de la plaga, que tan 
tremendos estragos produce en las poblaciones. 

La Beneficencia pública asistirá á los tubercu-
loso por tres medios diferentes: 

z. En su propia casa y con su familia, siem-
pre que con ello no haya peligro para los que la 
forman. Esta asistencia consistirá en socorros en 
especie y en dinero, con más las advertencias y 
prescripciones científicas propias del caso. 
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2.° En un hospital, cuando la hospital-zac:6n 
ea neceriaria y razones sociales 6 de familia hacen 
que sea preciso el aislamiento del paciente. Para 
ello se acotarán departamentos del edificio en las 
condiciones que exija el eficaz cuidado de la tu 
berculosis-

3.° En hospitales situados lejos de París siem-

pre que sea preciso. 
Se han de crear, pues, bes clases de estableci-

mientos: 
I. Dispensarios, para que á ellos acudan los 

tuberculosos que viven con sus familias. ' 
2.. Cuartos de hospitales dedicados á los tu-

berculosos. 
3.° Sanatorios alejados de la población. 
Para realizar estos propósitos que preconiza en 

su dictamen el ministro francés M. Bourgeois, 
aconseja la aplicación inmediata de las medidas 
siguientes: 

s. Instalación en el hospital laonnec de un 
dispensario destinado á las consultas 

2.` Consagrar una parte de dicho hospital 
(250 camas, distribuidas en cuatro salas de hom-
bres y cuatro de mujeres) al tratamiento de loa 
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enfermos enviados, par el di,,peniario. Esta parte 

del hospital se reformará, habida cuenta del ob-

jeto á que se destina. 
3. Disponer de 502 camas en Brevannes Para 

los tuberculosos que necesitan 11 tratamiento en 

el campo. 
En resumen: gocé los pacientes de primer gra-

do se les tratará dejándolos en su domicilio; á los 

de segundo grado, en el hospital de París, y á los 

de tercer grado, en el establecimiento benéfico 

del campo. 
Todo esto requiere gastos considerables. Pen-

sando en ellos, el ministio francés, en su informe, 

dice que son necesarios loo concursos de la Mu-

nicipalidad y del Gobierno. La lucha contra la 

tuberculosis—añade —está en primer lugar en las 

nuevas obligaciones de los Estados. Es obra de 

excelente administraudn la de contribuir a resca-

tar el capital humano puesto en peligro, y para 

ello no debenescatimarse los sacrificios, que po 

drán parecer enormes á quienes no 'consideren 

, bien la transcendencia de su empleo.. 

Comentando ese dictamen, el distinguido pe-

- riodista, y director del-Heraldo de Madrid, don 



José Francos lodriguea, decía en,on bien pensa-
do y sent do_aiticulo: 

que M. Bourgeois dice- de Parls puede 
aplicarse á Madrid, debe extenderse á España 
eqtera. Hay que organizar la lucha contra la tu-
berculosis, recogiendo la cosecha de lo sembrado 
por la Asociación con linmanitaria terquedad. Se 
necesita convencer a todo el mundo de que,la 
campaña no puede ser exclusiva, ni de una clase, 
ni de una actividad determinada: Todos, gran-
des, medianos y chicos, dan contingente á la pla-
ga; todos corren el mismo peligro, á todos inte-
resa disminuir el mal. 

Ni el Estado, si los Municipios, silos particu-
lares pueden permanecer inactivoa, indiferentes. 
El Estado prepara el reglamento 'mara que fun-
cione la Comisión nombrada, Pero los reglamen-
tos, por buenos que sean, no suplen los recursos 
que necesitan. Es lo cierto que en esta guerra 
contra la tuberculosis,, guerra de paz y de bien, 
como en las otras de muerte y desolación, lo que 
se necesita Indispensablemente es dinero. 

El presupuesto general,. los: municipales y .la 
generosidad de los bien acomodados, de los ricos, 
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de los poderosos, debe servir como base para 

organizar la lucha contra la tuberculosis. Este 

asunto si que es de inteiés patriótico, si que im-

porta al país, us excepcicnies de ninguna clase. 

Por lo mismo, vean cuantos gozan de influencia 

en la sociedad española, cuantos representan en 

ella papel importante, si imeden formar nn gran 

partido, un partido naci qua trnga cr•mo 

programa el de atajar primero y ei ininuir des-

pués los es.ragos que Causa in tuber,dosis. Para 

la empresa, todos los recursos son necesarios. El 

elemento oficial prestará sus organizaciones; los 

ricos aportaran dinero: los in!electuales harán 

propaganda., 
Respecto á los dispoisatios y sanatorios, la sec-

ción cuarta del Congreso contra la tuberculosis, 

celebrado en Paris fin • 5905, votó las siguientes 

conclusiones: 
Primeéi: conclusión. —Es discutible ei grado de 

utilidad .6 .de.necesidad de los . dispensarios y de 

los sanatorios, segfin- las instituciones, las costum-

bres y iris re••urtio.s.de cada pais; pero debe reco-

nocerse el principio. 
Segunda cortchuión. Estos c.htableeimientos 
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constituyen un medio•de lucha que no tiene nada - 
de exclusivo ni de predominante; I,s di-pensaríos, 
abiertos á todos, tienen por objetivo ¿sencial lo 
profilaxis, la educación higiénica, la asistencia, y 
pueden ser un precioso elemento de información. 

Los sanatorios populares son establecimientos 
hospitalarios reservados á los tuberculosos suscep-
tibies de una curación definitiva, de una mejoría 
duradera; son asimismo instrumentos de profila-
xia y de educación; pero el problema de la habita-
ción salubre dominará siempre en la pro#laria de 
la tuberculosis. 

Tercera conclusión.—Importa que puntos de 
vista de conjunto presidan en lo posible el • (un-
cionamento de estos establecimientos; pero con-
servando su autonomía y su libertad, ganando to-
dos en esta mútua relación y en estar en rela-
ción con las instituciones de higiene y de pre-
visión. 

Cuarta canclusióte. —Corno desiderata en el 
porvenir, concurrentemente con el desarrollo de 
Ion dispensarios y de los sanatarios, el Congreso . 
seúala la necesidad de ciertas reformas: 

• o) A la asistencia pública, que.debe tener un 
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carácter más' p,iventívo y ocuparse 

de- la higlené. 
b) A la mütualicl,d, que su régimen debería 

orientarselacia ap'icaciones mas racionales de 

previsión y de higiene. 
En España: existen dispensarios en Madrid, 

Barcelona, la Coruña, Málaga, Mahón, Oviedo, 

poco más de media docena que viven huy lán-

guidamente. Sanatorios solo conocemos el de 

Chopiona'y el de Porta Celi en Valencia. 

" Así como en otras naciones europeas la lucha 

contra la tuberculosis interesa á todos los ciuda-

danos, aquí en nuestra patria apenas se ocupan 

de esa enfermedad, unos cuantos médicos de bue-

na y decidida voluntad y algún que otro politico 

que se-preocupa de la salud pública, 

Entre ellos se encuentra- el Doctor Corral Y 

Mairá cine, en sus ,Charlas Higianicass, eseribla 

no ha mucho: 

ellíse descubierto que las moscas que absorben 

los esputos de los tísicos ingieren y llevan en su 

vientre muchos bacilos de la tuberculosis en esta-

do latente, bacilos' que depositan luego en sus de 

yeccionts en todas partes donde las moteas se po 
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san, y que pueden ser absorbidos despuei• por las 
personas que moren en sitios donde existan fas 
referidas deyecciones. • _ 

pues, de necesidad imperiosa, para evitar 

el contagio de la tuberculosis por medio de be 

moscas, destruir, exterminar, á. todo trance, estos • 

animalitos, que ya no sólo resultan molestos y es 
(pecosos, sino dañinos en alto grado, y para ello 

debe procurarse á todo trance su destrucción, 

empleando los mil medios que para efectuada (lis-

ponernos (receptáculos-mosqueras, papel cazamos-

cas, etc., etc.), - 
Daos fin á este aparte copiando las impor-

tantes conclusiones votadas por la mencionada 

Sección cuarta del enunciado Congreso y cuyo 

tenor es como sigue: 
Primera. Debemos aspirar á que las medidas 

de profilaxis general, as( COMO la asistencia, se 

completen con un seguro, alimentado á la vez poi 
lo, interesados, el patrono y el Estado. 

Segunda. Debemos aspirar á que la invalidez, 
que no es la mayoria de las veces sino una enfer-

medad prolongada, se proteja por los mismos or-

ganismos que la enfermedad: seguros, asistencia, 

«M'atta. • 
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Tercera. El seguro no debe tener. por función 
exclusiva garantir rentas, su acción debe ser pre-
ventiva, y la higiene y el tratamiento deben en-
trar entre su atribuciones. 

CUR A CLON 
«Ya que la ciencia médica no tia podido, des-

graciadamente, llegar á descubrir el medio para 
combatir directamente la más taribic onft rmedad 
que azota á la Humanidad, el médico dei -amente 
puede ayudar á la lucha entablada culi-, el orga-
nismo y el agente, productor de la tuberculosis 
para que aquél salga victorioso con los medios 
que están á su alcance, que, coadyuvando con las 
defensas naturales, lleguen á aniquilar la infección. 

El 'tedio más Gel para este fin es la sobreali 
laminación, con la cual se chnsigue, á mas de que 
el tuberculoso asimile substancias nutritivas para 
su mantenimient,, reserve materiales, para levan 
tar las energías perdidas y ayudar á la fuerza me• 
dicatriz, para que, estimulando los distintos me-
dios de defensa con que cuent. nuestro organis-
mo, se llegue al máximun de ellas, se despierten 
las actividades de los tejidos y se llegue á produ, 
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cir la esclerosis ó la calcificación del tubérculo, 
que son los .dos principales medios de curación 
del tuberculoso. Muchos son los medios que para 
seguir este tratamiento se han propussto;"á la ca-
beza de todos figura la somoterapia (tratamiento 
por el jugo fresco obtenido por presión de la car-
ne cruda), los polvos de carne, los extractos, la 
carne cruda, los purés, etc., todos son buenos y 
acompailados de medios higiénicos convenientes, 
como son la aireación y soleación, llegarían á cir-
rar, si no á todos, á la mayoria de los tuberculo-
sos, que hoy, ya por carecer de medios, por 'ca-
racteres especiales de su idiosincrasia, no permi-
ten este tratamiento, pties es indudable, en Contra 
de lo que el vulgo cree, que la tuberculosis es tina 
de las enfermedades que más se curan, como lo 
demuestran los hechos de la multitud de autop-
sias practicadas por varios autores en individuos 
mnertoi á consecuencia de distintas enfermeda-
des, en los cuales se encontraron en casi todos 
ellos lesiones tuberculosas completamente cura 
das, las cuales no dieron razón de su 'existencia 
durante la vida de estos individuos. 

No solo cumple la scihréaliiiientacifid la iddica-
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eión en Ms suje'iis ya tuberculosos, sino también 

en aquellos en (pa, por ."ne'renéia vienen Si Miindu .

con un" complejo de condicione, que le Wacen .

ajakias para. códtiaer. la.Mberc'olusis: Ion terrenos 

abOnados 'Púa que germirie en. ellos el . bacilo de 

loéti, -e'S decir; terrenos tuberculioables; y corno 

la Mayoéla 'de'laS veces lo 'hereditario, afortuna-

' d'aMcilte., ^I's 'la predisposición y . nu la tuberculo-

sis e'n Mibitancia, de aqui que muy bien pudiera-

niI en éstos individuos tranSform3r su naturaleza 

por médio'de la sobrealimentación, acompañada 

de 'uni .buena higiene., dé seres siimarnerdereeep-

.651es Por u debilidad orgánica en sujetos fuertes 

y Y'igorosos Y:Por lo tanto,' refractarios á la tu-

ZI .tubereuloso que digieru bien tiene un gran 

medio para eonAe.guir ..su'curación, porque puede 

seguir este medio racional para su tratamiento; 

por eso la expresión vulgarr tísico que cante se 

puede considerar casi stzlvado. (t) 

" En el Post dradttate Medica! ..Çcheol and Hos-

piial, de Nueva York, han sido dados de alta, 

Jp, A. 14elendes Baltsgsr. 

bar 
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como curados, cinco tísicos en ios que se habla 

experimentado el tratamiento preconizado por.el 

doctor Russel; ascendiendo ya á cuarenta y cinco 

el núm ro de los enfermos que recobraron la sa-

lud debido al procedimiento indicado. 
Todos los enfermos siguieron trabajando en sus 

habituales ocupaciones durante el tiempo que du-

ró la curación, la cual está basada en la teoría de 

que la tisis es el resultado de una deficiente no 

trición. y que un régimen dietético cientffico re-

constituye el organismo con más rapidez que 

la empleada por la enfermedad en su des-
trucción. 

Lou rasgos más característicos del mencionado 
tratamiento son los que-se refieren á la dieta, la 
cual debe componerse de huevos, leche, queso y 
grasa bebiendo además el enfermo, diariamente 
una tan de aquélla emulsionado. 

La prensa extranjera hace algunos anos dedicó 
larg.,s artículos sobre otro descubrimiento rela-
Morado con la tuberculosis, en loe cuales los re-
dactores científicos, refirieron los adelantos con. 
seguidos con el nuevo producto al aplicarlo en 
sanatorios y hospitales, precisamente en enfer-
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rnos adkoc para calcular la fuerza curativa del in 
dicado medicamento. 

Tratábase, segtIn parece, de una variedad del 
eucaliPtus, á la cual, convertida en materia tera, 
péntica, se ha dado el nombre de samosina (sano-
sine dicen los franceses, y_la seriedad de los pe-
riódicos qué de ella se ocuparon hacia desapare-
cer toda 'idea de reclamo. 

Déliióe el descubrimiento á M. Rol,ért 5.;chnei• 
der, quien no pi'esent6,e.l nuevo pro ludo como 

• panacea Cine Curaba instantáneamente el mal y 
liada 'desaparecer como poi' encante los estragos 
causados; la,sanosina tiene la facultad de ponerse 

‘_ en contacto con los órganos interesados, pues re-
ducida á polvo y colocado éste en un platillo ¿o-
bre una lámpara de alcohol, se 'impregna la at-
mósfera de vapores balsámicos, que el enfermo 
aspira sin violencia, siendo veidaderamente ma-
ravillosos los, efectos terapéuticos y de reconsti-
tución en el Organismo dél tuberculoso. 

Como.el niedicamento contiene los progresos. 
del marriead¿el prirner;.inomedto, la Naturaleza 
obra más' deser¿barazadamente, loa sistemas de • 

agóta'rniciito van desapareCieridó'y'la'retoWskiu-
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ci6n del organismo se efectúa con nna facilidad 
asombrosa. 

<La publicación de un folleto de Sahli, en fran-
cés, recomendando el empleo de las tuberculinas 
en el tratamiento de la tuberculosis merece ser 
comentado en estas columnas, porque la legitima 
nombradía que el ilustre profesor de Berna tiene 
en España, y el hecho mismo de haberse traduci-
do al francés su trabajo, contribuirán á que su* 
ideas se difundan en nuestra patria y los médicos 
españoles se decidan á emplear en grande escala 
la tuberculina, que considera Sahli se1 mayor 
progreso realizado en estos últimos tiempos en la 
lucha contra la tuberculosis». 

Pienso, por mi parte, contribuir á la generali-
zación de ese medio de tratamiento abriendo un 
curso en el Dispensario antituberculoso de Ma-
drid, para enseñar á los médicos el manejo de la 
tuberculina, la elección de casos, el modo de lle-
var el tratamiento, etc. 

Hace años que venimos empleando lis tubercu-
lina, con éxitos cada vez más satisfactorios á me-
dida que hemos ido perfeccionando la técnica de 
SU administración, y aunque las publicacionee del 
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.1:lispeaaarin han ido dandoscuenta de.nueitros tra-
bajos, parece que es op rtuno establecr.una ense-

Aanza.dixecta , para contribuir á, que se. extienda 

en España nn. medio de.tratamiento.que se prac 

Alca en el Extranjero en escala abundantísima. 

. Es incalculable la. labor científica con que se ha 

enriquecido en estos últimos años el dominio de 

la tuberculina. Ninguna de las grandes revistas de 

,tuberculosis que se publican.en el mundo, ale-

Manas, norteamericanas 6 inglesas, deja pasar un 

.solo númean. sin publicar trabaj s sobre la tuber-

culina, casos en que se ha empleado, condiciones 

de su técnica, estadística de los éxitos alcanzados, 

etc.; los más ilustres especialistas extranjeros con-

tribuyen con su experiencia personal á este im-

portante progreso. En España, un trabajo de Ma-

riani, sobre la tuberculina de Marechal hoy ahan-

,donada; los • de Prado y Ubeda, hechos en el 

_Dispensario antituberculoso de Madad, bajo mi 

dirección, con la tuberculina de ron Rack, y los 

aritos personales relativos á las tuberculinas de 

_R,culti y de Spengler, constituyen la única cola-

. boración española á este universal movimiento de 

, .inv,estigación cientlfica, 
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Debo consignar, sin embatgo, que el afio papa-
do también en el Dispensario de Oviedo ha 
meneado á emplearse la tuberculina, y yo excito 
á los directores de loa restantes Dispensarios de 
España á seguir ese camino. En el Dispensario de 
Madrid se aplica sistemáticamente la tuberculina 
á todos los enfermos que se hallan en condiciones 
de beneficiarse de este importante medio de.tra-
tarniento, y esta resolución nuestra ha sido reco-
mendada por Mittulesku, quien ha llegado á decir 
que la obra más importante que corresponde rea-
lizar á los Dispensarios antituberculosos es la de 
aplicar la, tuberculina en todos los casos apro-
piados. 

Más de treinta clases de tuberculina han pro-
ducido los laboratorios, porque el éxito del pro-
ducto ha aguzado la iniciativa de los bacteriolo-
gos. Sin embargo, las tuberculinas hoy general-
mente reconocidas como útiles son las de Koch, 
Sp,ngler, ron Ruck,'Donnys y 13eraneek. 

Todas las demás se sostienen en el mercado 
Por el amor propio de sus autores 6 por intereses 
comerciales; pero pueden, y quizás deben, ser 
eliminada" cle la prIctica. De las mencionadas, lao 
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doe primeras son las verdaderamente eficaces y 

actrvas; las tres restantes tienen un gran papel en 

el tratamiento de enfermos que no pueden sopor-

tar-bien la de Koch, para prepararlos á soportar-

la, y hasta pueden bastar á realizar el tratamien 
to; pero alargan este en condiciones á veces poco 
prácticas. 

Resumiendo los resultados obtenidos en mu-
chos millares de casos se ha llegado á deducir que 
mientras en la tuberculosis abandonada á ella 
misma 6 tratada por los medios higiénicos y far-
macológicos se produce un 13 por too de cura-
ciones, utilizando la tuberculina los éxitos favora-
bles se elevan al 44 por roo. No solamente, pues, 
está justificado que Sahli considere este medio el 
mayor progreso realizado en estos últimos tiem-
pos en la lacha contra la tuberculosis; puede aña-

dirse que en ninguna rama de Medicina se ha 
realizado progreso tan importante. Los medios 
modernos de tratamiento aplicados á diferentes 
enfermedadas no han llegado en ninguna, excep-
ción hecha de la difteria, á cuadruplicar el nú-

mero de los éxitos. 
Si se aparta Ig vista de todo este gran movi-
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miento cientifico, realizado principalmente por 
alemanes y norteamericanos, y. se convierte á 
España, Se habrá da reconocer que aquí apenas 
se ha pasado de la época del aceite de hígado dé 
bacalao y de la creosota, que constittiyen, "pucilé• 
ramos decir, la prehistoria del tratamiento de la 
tuberculosis. Di España., en rigor, no se trata la • 
tuberculosis. La mayoria , de loa prácticos ha re - 
nunciado al sistema antiguo de atiborrar de me. 
dicamentos al enfermo, y falta de decisión para 
adoptar los métodos modernos de tratamiento, 
no sabe qué hacer. 

lista incertidumbre parece haber dado lugar á 
dos escuelas: una, la de loa que, echando mano 
de los específicos nacionales ó extranjeros, no 
diré que tratan, sino más bien que acompañan á 
los enfermos, disponiéndoles en el primer perió 
do los arsnicales, administrándoles en erseguii-
do la creosota y ent.egándoles piadosamente, una 
vez llegado el te:cern, á ha delignios de la Divi-
na Providencia. Otra escuela es la de quienes, 
renunciando á toda interv. rición; proclaman co-
mo la Ultima palabra dersaber humano en acha-
ques de tub/rculoais la curación por el aire libre, 



— 3 5 4 — 

Ja alimentación y el.reposo, que hace vente año,
empezó á desacreditarse en Alemania. 

Yo veo con frecuencia enfermos víctimas de 
este último error, que toman por mejoría el coro 
jecipziento que ,produce en la cara y en las ma 
nos la acción del sol y del aire del campo, mien-
tras las lesiones se extienden y agravan; y creo 
un deber llamar la atencion de mm compañeros 
para que no dejen pasar los primeros momentoz, 
tan preciosos en la tuberculo.is, influidos por 
erróneas concepciones, sin hacer nada práctico 
por los enfermos. Cada semana que pasa disminu-
yen las probabilidades de curación del enfermo 
en . proporciones desoladoras. H momento de 
elección de la cura por la tuberculina es precisa. 
mente el período ,inicial; Cu el se.zundo los,éis tos 
se-reducen á la mitad; en el tercero son insignifi-
cantes. 

Es verdad que algunos dicen que en el primer 
periodo la tuberculosis se cura ella sola. ¡Qué co-
sas tan peregrinas se dicen! Si fuese eso cierto, 
2,0t0.0.explicar que veamos tantos y tantos en-
lerntospyanzados y graves, fuera ya por com-
pletos de la acción eficaz de todo tratamiento? 
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Supongo que no (penáis' sostener que en esos 
enfermos la tube,culosis, burlandose de la lógica, 
ha salt do el primer periodo y comenzado por el 
segundo. (I) 

En la solemne clausura del Congreso de la tu-
betculosis, celebrado en Paris en Octubre de 

el famoso piofesor alemán doctor Behring 
hizo su anunciada comunicación sobre la cura-
ción de la tuberculosis, siendo acogida su lectura 
con grandes aplausos. 

El documento es largo, deduciéndose de su 
lectura que B.hring afirma haber descubierto el 
principiu curativo de la tuberculosis por inocula-
ción de una substancia, cuyo secreto guarda aún, 
procedente del virus de la tuberculosis. 

Parece que ha dado buenos resultados en la 
raza bovina. 

Tiene el doctor Behring la convicción de que 
su descubrimiento protegerá á las .personas de 
las consecuencias de la infección. 

La vmdadera acepción del des.cubrimiento 
consiste en que Behring ha aislado de.las culturas 

Dr. José Verdes Montenegro. 
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ttiberdtilosas una abbstancia nueva, que jiu:ioniza 
y cura la tuberculosis, no solo de loe animales 
bbvinos, sino también de todos los densas, cre-
yendo firmemente Behring cpie igualmente ha.de 
curar en el hombre tan terrible enfermedad. 

El mundo científico cree que Behring ha en-
contrado el remedio para curar la tuberculosis, 
faltando tan sólo quien encuentre la fórmula de 
aplicarlo, así emito encontró Roux el suero antl-
difté ico. 

A ra;z del descubrimiento, dijo el doctor 
Sehring: 

—He podido asegurarme ya de que mi reme-
die no tiene solamente una virtud preventiva, 
sino que también tiene en ciertos casos yen cier-
ta medMa una virtud curativa. 

De este modo es como y u he logrado llegar á 
curar á ciertas vacas atacadas de tuberculosis 
local, por ejemplo, en la mama. 

La tul:Te:duna no es, pues, solamente un medio 
de preservación para los organismos sanos, sino 
que puede tamb én, deteniendo los proresos de 
la infección, ayudar á Ion organismos enfermes-a 
curar naturalmente, 
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He ahl lo que me hace esperar que podré uti-
lizar la tuberculina para combatir eficazmente la 
tuberculosis humana, por lo menos en el primer 
grado de su evolución. 

Cuento también con que sei á de grandes ser-
vicios mi remedio para el tratamiento de los ni-
ños escrofulosos, añadiendo que, así como hizo 
para la difteria, se reserva por algún tiempo el se-
creto de su remedio, cuyo método ha hecho co-
nocer al director del Instituto Pasteur, doctor 
Roux, como dejará luego que lo apliquen todos 
los médicos. 

El doctor Behring cree,. sin embargo, tener 
derecho á guardar por algún tiempo los beneficios 
de su descubrimiento, manteniendo secreta la na-
turaleza del remedio, como compensación á sus 
trabajos. 

Insiste en que los tísicos pueden tener esperanza. 
Llevaba vahos años de infatigable labor y ha 

gastado todo el importe del premio Nobel y gran 
parte de su fortuna personal en experiencias en 
enorme cantidad de animales. 

En éstos sólo ha gastado cien mil francos 
anuales. 



— 318 --

Tergiversada y embrollada por rivalidades de 
nacionalidad y envidias enti e periódicos la verda-
dera acepción del descubrimiento hubo de hacer 
el señor Bebring algunas aclaraciones las cuales 
se consignan en síntesis en los siguientes párrafos. 

<La verdad exacta es que prosigue desde hace 
mucho tiempo investigaciones sobre el nuevo mé-
todo para el tratamiento de la tisis, creyendo 
haber encontrado un nuevo camino y habiendo 
conseguido inmunizar á varios animales fácilmen-
te asequibles a la tuberculosis y hasta ahora re-
fractarios á todos los ensayos de la vacunación. 

Todavfe no han comenzado las investigaciones 
sobre el h,mbre; pero se puede tener esperanza, 
porque el camino emprendido es distinto de cuan-
tos se han explotado hasta ahora.> - 

Dos sabios franceses, los doctores Calmette, di-
rector del Instituto Pasteur, de Lille, y su colabo-
rador Guerin, se hallan en camino de realizar un 
descubrimiento científico de la mas alta irepor-
taiscia. 

Mientras que Behring en Marbourg estudia in< 
ellaittemente este problema y Maragliane !Taba -
ja sin cesar, no habiendo hasta ahora obtenido 

11••• • 
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resultados definitivos, esos dos sabios franceses 
trabajan sin descanso con provechoso fruto. 

El método de C:dmette contra la tuberculosis 
se funda en la vacunación por las vías digestivas. 

Numerosas experiencias han mostiado á M. Cal-
mette que la tuberculosis pulmonar tiene con fre-
cuencia un origen intestinal. 

La infección tuberculosa es debida, más que í 
Ja aspiración de materias llenas de microbios que 
penetran en nuestros órganos respiratorios, á la 
ingestión de alimentos que encierran los gérmenes 
de la tuberculosis. 

Messieurs Calmette y Guerin han ensayado va-
cunas en algunos animales contra la infección tu-
berculosa virulenta, haciéndoles ingerir una pe-
queha canticloi de bacillus tuberculosos vivos, y 
sus ens.yos h n confirmado sus previsiones. 

Las experiencias realzadas por el doctor Cal-
mette suponen un gran perfeccionamiento res-
pecto de los ensayos hechos hace tres anos por 
Beh ring. 

«Resulta— ha declarado M. Calmaste—que se 
puede vacunar lo. terneros jóvenes por un méto-
do absolutamente inofensivo, más simple y 'más 
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eficaz que el propuesto por Behring, método que 

al mismo tiempo se puede aplicar al hombre.> 

Los experimentos realizados en Melun, bajo la 

dirección técnica del doctor Vallée, catedrático 

de la Escuela Veterinaria de Alrort para compro-

bar el valor positivo de la vacuna, del doctor 

Behring en el ganado bovino, han obtenido tan 

completo éxito, que puede considerarse como re-

.suelta a inmunadción de las vacas, bueyes y to-

ros contra la terrible enfermedad que diezma los 

establos y ofrece un constante peligro para la sa-

lud pública. 
Ya el telégrafo ha anunciado las principales 

conclusiones de tan interesantes trabajos. 

La vacunación del ganado bovino por el método 

del doctor Behring preserva á aquél de la tuber-

culosis. 
Nada puede afirmarse en concreto, por estos 

experimentos, en lo que se refiere al hombre pero 

es de suponer que cada paso dado adelante en el 

camino de la preservación de la tuberculosis bo-

vinalo sea también en la marcha de los estudios 

del sabio doctor alemán en quien tienen puestos 

los ojos á estas horas la Humanidad y la Ciencia. 
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Si el descubrimiento de la preservación de la 
tuberculosis se dirigiese solamente a la del gana. 
do vacuno, no por eso dejarlas de ser gloriosos 
ni inmensos los beneficios que al hombre repor-
tada; pero, afortunadamente, todo hace esperar 
que la idea del sabio sea un hecho en la .especie 
humana y tome cuerpo en la realidad y en la 
práctica la más noble de todas sus grandes con-
cepciones. 

Por lo pronto, exentas de tuberculosis las va-
cas que se dedican á la producción de leche, de 
carne 6 al trabajo, el dia en que la vacunación 
tuberculosa sea obligatoria habrán desaparecido. 
innumerables causas de contagio. La leche, que 
hoy es necesario hervir y esterilizar si se quiere 
emplear como alimento seguro é inofensivo, po-
drá utilizarse cruda, aprovechando entonces to-
das sus condiciones y propiedades naturales, y la 
carne dejará de ser vehículo portador, muchas 
veces, de los géimenes de la tuberculosis. El mis-
mo Bebring, Calmette y Guérin, entre otros, han 
demostrado que el bacilo de la tuberculosis pue-
de muy bien pasar desde los intestinos á los pul-
mones sin dejar 14 menor huella en,aquellos. 
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Para comprender los enormes beneficios que la 

higiene pública ha de obtener de la inmunización 

de las vacas, diremoirque en París, donde la fin 

caligación enmayor que en Madid1 existe próxi-

mamente un. 45 per loco de vacas lecherairtuber-

enlosan mulos estsblos, y en el ganado bovino de 

toda clustyde Francia, este tanto por ciento llega 

todavlo-fnust 10. 

Es más: la ganadería y la agricultura obten-

drán ganandagenorines equivalentes á las enor-

raes-pérdidas que hoy experimentan por la tu-

berculosis del ganado vacuno, y que se calculan 

en Francia en unos 3o millones de francos' anua-

les próximamente. 

Cuando todaviase discutía por algunos sobre 

Ineficacia del método expuesto por el doctor 

Behring, las experiencias verificadas. en Melun 

vienen á confortar el espíritu de los convencidos 

y adar positivas esperanzas á los impacientes 

incrédulos. 

••• 

Mongol rápidamente apuntados algunos dele,

Iles dettot interesantes trabajos. 
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Tratábase de averiguar en ellos dos puntos 

culminantes, á saber: 

t.' Si la vacuna es inofensiva para el pitados 

vacuno. 
a.' Si la vacuna es eficaz, es decir, si preser-

va á los bóvidos contra la tuberculosis. 

Inoculados por el doctor Vallée 19 anitnale 
de diversas razas francesas con la vacuna que 

Behring habla remitido en Diciemb,e y Marzo 

últimos, y sometidos la prueba de la tuberculi-

na (1) en Juaio pasado, se pudo observar que 

ninguno de aquellos habla contraído la tubeicu 
losisl lo que viene á demostrar la ceileta de la 

primera cuestión que se trataba de resolver. 
Con objeto de investigar la eficacia de la va-

cuna, tres meses después de la primera inocula-
uión fueron sometidos á diversas pruebas los ani• 
males que han servido para el ensayo. 

(I) 1.018 tuberculinas son substancias toxicati,eein-
pieles y mal definidas, que se extraen de los cultivos 
del bodied.. Kock y que se emplean con el objeto de 
demostrar la existencia de la tuberculosis en un or-
ganismo, la cual se patentiza por la elevación subsi-
guiente de temperatura del, fi a 3 orados. 



iiiiigiase la primera á saber Bi los vacunados 
pudi iíín resistir á la contaminación natural, pues-
tos en presencia de animales tuberculosos. Colo-
cáronse para esto dos vacunados, con dos anima-
les lestigos, en Mintacto con otros que padeMan 
tubercidosis pulmonar, comprobada de antema-
no En los seis primeros ditas, las vacas no vacu-
nadas, es decir, las testigos, contrajeron la terri-
ble enfermedad, y sacrificadas más tarde, se en,
contraron en sus vi ci.ras abdominales y'toráci-
cas grandes lesiones tut erculosas. Los animales 
vacunados no presentaron síntomas tuberculosos 
einco,nzeses y medw después, á pesar de haber es-
tado en constante relación con los bóvidos en-
ferinos. 

Aunque esta experiencia puede considerarse 
como definitiva y concluyente, guárilanse aque-
llos con cuidado para someterlos á nuevas prue-
bas, por si a la larga pudiese disminuir su resis-
tencia. 

Al mismo tiempo era necesario determinar el 
grado do resistencia que la vacuna confiera á los 
animales. Se sometieron para esto 13 animales 
‘acunados y 13 testigos á inoculaciones direc-
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tas del bacilo tuberculoso bajo la piel. y en las 

venas. 
Las infecciones por inoculación 'subcutánea se 

llevaron á cabo Con la mezcla de seis virus diTeren 

tes recogidos eh animales tuberculosos baciclOá de 

los mataderos de la Villette. Al hacerla autopsia 

de cuatro de los testigos se encontraron enormes 

lesiones tuberculosas en el lugar de la inoctiláción 

y en los ganglios próximos ý una generalización 

de la infección en los puimones..-Los otros tres tes-

tigos mostraban grandes lesiones también en - el . 

punto de inoculación y en. los ganglios vecinos. 

En cambio, de los Vacunados, cinco apareciCión 
completamente exentos de toda lesión aparente; 

Uno. Presentaba un sólo tubérculo en los ganglios 

más Próximos al punto de inoeiilación, y en otro 

se notaba Una lesión bastante extensa en los.
moaganglios, pero perfectamente localizada y sin 

extenderse á los Pulmones. 
• Las inyecciones venosas se han hecho con ún 

bacilo tuberculoso bovino tan vil úlento Out, em-
ples'elo á dosis de. X 'millgramos,.es capaz de matar 
iin térnero .de'dos meses eri treinta días: Eite'tri-
rus violento ha sido empleaic cmi Melun pór'' el 
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doctor Vallée, tanto en los 'animales vacunados 
como en los tettig..., á la enorme dosis de 4 mili-
gramos y .medio. Al cabo de ti cinta y cinco dias, 
tres testigoš. hablan muerto de tuberculosis; sacri • 
ficados más tarde de los tres restantes, presenta. 
ban 'terribles lesiones tuberculosas, muy generali-
zadas. Contrastando con estos resultados, entre 
los vacunados, cinco no tenían ninguna lesión tu-

berculosa aparente; uno sólo que en el momento de 
la inoculación de prueba padecía una bionconeu-
monta infecciosa, reveló en la autopsia muy caca-.„ 
sas lesiones tuberculosas en los ganglios bron-
quiales. 

De los 19 animales vacunados quedan aún cua 
tro para ser sometidos á experiencias encamina-

das á determinar la duración de la acción inmuni-
zadora de la vacuno. Estas Pruebas se llevarán á 
cabo dieciocho meses y dos años después de la 

última vacunacion. 
Del resultado excelente de estas notables. e upe-

riencias, consideradas como definitivas y conclu-
yentes, debe esperarie que la tuberculosis del ga• 

hado vacuno haya sido vencida. 
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••• . • 
Parece ser que una de las más graves dificulta• 

des del método del doctor Behring consiste en 
que, estando compuesta su bovovacuna de bacilos 
tuberculosos del hombre, existe un peligro real 
para el operador, en el caso en que, por casuali-
dad ó descuido, llegase á herirse. 

Para obviar este inconveniente, los doctores 
Rosa, director del Instituto Pasteur, y Vallée han 
descubierto una vacuna contra la tuberculosis bo-
vina, compuesta de bacilos del caballo, no conta-
giosos para el hombre, con la que 'se evitarán los 
peligros durante las manipulaciones y, lo 'que 'es 
más importante, en el contacto con los animales 
lesionados. Si estas condiciones de la nueva vacu-
na se comprueban y la duración y eficacia de sus 
efectos equivalen á las de la vacuna del doctor 
Behring, sin que la gloria de su descubrimiento 
(laja dr peitenecer por entero al sabio alemán, es 
in lidable que los dos profesores franceses, verda-
dura; lumbreras de la ciencia europea, habrán 
contribuido eficazmente á la resolución de un pro-
blema grande, muy 'graade par si 'Mimo, más 
grande aún por las esperaras que nos hace . con-
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cetne... ¡Creamos en la Ciencia y esperemos, (I) 
Por lo expuesto se ve el numeroso trabajo rea-

lizado por los pensadores y sabios del mundo' en-
tero para poder encontrar el remedio eficaz con-
tra la tuberculosis y 'aunque; en honor á la verdad 
todavía no ha sido hallado, no está léjos el día en 
que la Ciencia médica se enriqnezca con el' nuevo 
invento de la vacuna antituberculosa, que ha de 
ser, á semejanza la de la viruela, el tal smán mági-
co que cure esa plaga social. 

Pero mientras los bacteriólogos descubren el re-
medio, bueno será conocer todos los demás ensa-
yos que con tal fin se han hecho, y c'ontinuan ha-
ciéndose, con una constancia digna de loa, y 
título de información transcribimos algunos párra-
fos de la obra La ilidroterapia del padre Kneipp 
que dicen: 

.Si el mal no ha hecho más que sentar su, 
reales en algún. punto del. cuerpo, sin atacar se-
riamente un Órgano importante, la curación por 
el método hidreterápico es fácil., 

(1) Articule de D. Eduardo Villegas, Catedrático de 
- la Escuela Superior dg Comercio de Valladolid. 
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Según me ha demostrado la experiencia, la 

hidroterapia es el remedio más eficaz y seguro 

para curar la tisis incipiente. Ello vivifica el 

cuerpo marchito y obra como el aceite que suavi-

za los engranajes de una maquinaria; ella pro-

mueve la circulación de la sangre, despertando 

nueva vida en el organismo medio amortiguado; 

por último resuelve los jugos morbosos y los se-

grega del cuerpo, pero, al mismo tiempo, debe 

evitarse el empleo de medios violentos, tanto re-

solutivos como depurativos 6 detergentes. Procú-
eme, ante todo, fortalecer el organismo á fin de 
que la misma naturaleza tenga energia suficiente 

para eliminar las sustancias que la perjudican. Y 

lo que principalmente debe evitarse, es que el 
calor natural se debilite ó se amorligue, con lo 

que se fomentará el mal. Por consiguiente, para 
esta enfermedad están indicadas prácticas muy 
cortas, que exciten, fortalezcan y vivifiquen el 
organismo, pero no le debiliten; por eso, cuando 
la tisis ha hecho progresos, nunca me he atrevi-
do á recoméndar prácticas generales, que afecten 

á,todo el cuerpo. 
Si el mal radica en la parte superior del caer-
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po, lo más indicado es el riego superior (1) jun-

tamente con el de la rodilla; este de medio minu-

to de duración solamente. No obstante, con tiem-

po favorable, nada hay más eficaz que los paseos 

por la yerba húmeda, con los pies descalzos; por-

que este ejercicio fortifica el cuerpo y en ningún 

caso ofrece el menor peligro. Análagos resulta-

dos producen loa paseos por las piedras mojadas, 

cuyo ejercicio atrae la sangre hacia la parte infe-

rior del cuerpo, promueve la circulación y fo-

menta la formación de la sangre. 

Réstame hacer una ligera observación acerca 

de la alimentación más adecuáda para estos en-

fermos que deben observar con estricto rigor el 

principio: rcomer bien y beber mejor.> Pero, 

como siempre, la mejor alimentación es la más 

sencilla: por tanto nada de salsas picantes, ni de 

• (I) isn sea el de todo el cuerpo que se efectúa 

á un mismo tiempo, por delante y por detrás, em-

pleando próximamente cuatro regaderas, ó bien el 

riego de medio cuerpo superior que se vierte por la 

espalda, partiendo del lado derecho, cerca del hom-

bro hasta el izquierdo, de modo que coja también el 
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especias, ácidos, etc.: Minarles manjares que pue-
da digerir sin dificultad un niño. La leche es uno 
de los alimentos mis recomendables, en unión 
con otros manjares, como sopas fortificantes, 
procurando siempre la mayor variedad posible, 
entre los caseros 6 de confección sencilla. Entre 
las bebidas ninguna ofrece tantas ventajas y ga-
rantías de salubridad como el agua, á lo sumo 
-con-mezcla de una pequeña cantidad de vino y la 
leche; en ningún caso conviene abusar de la cer-
veza y del vino. 

En los últimos grados de esta enfermedad aco-
meten al paciente fiebres intensas, acompañadas 
de atador copioso y de escalofríos. . Nada hay que 
pueda cortar de raiz estos desarreglos; pero se 
proporcionará alivio al enfermo lavándole fuerte-
mente la espalda, el peche y el bajo vientre con 
agua fresca, una vez pasado el sudor.» 

La acción social 
La importancia social que la tuberculosis, por 

el hecho de su mortalidad aterradora, adquiere, 
exige la colaboración de la sociedsd entera en la 
obra de prevénii los estragos de la dolencia. Al 
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Estado le corresponde no poca parte en la lucha; 

pero muy grande también corresponde á la ini-

ciativa particular. 

Urge, ante todo, difundir los conocimientos 

elementales acerca del modo de cómo el contagio 

se produce y de los medios de evitarle, y para 

conseguir este objeto, los folletos, los artículos 

en la prensa periódica, las conferencias públicas, 

son medios de populariza, ión, á los que conven-

dria recurrir sin descanso. 

Las instituciones benéficas, Juntas de caridad, 

patronatos, etc., harán.un gran bien á la humani-

dad si convergen su atención, que hoy absorben 

otros asuntos, hacia este problema importantísi-

mo, y procuran á los obreros viviendas sanas y 

alimentación adecuada, y crean organismos que 

les permitan dejar de trabajar cuando advierten 

los primeros síntomas y atender al restableci-

miento de su salud. 

El establecimiento de Dispensarios antituber-

culosos, de sanatorios, de colonias para niños 

escrofulosos y de otros institutos análogos, cons-

tituye un medio importantísimo al que, indepen-

dientemente de lo que pueda hacer el Estado, 
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deben recurrir las clases acomodadas, por su pro-
pio interés tanto como por filantropía y por 
patriotismo. 

Las ligas antituberculosas han realizado en 
otros paises una obra importantísima y meritoria; 
difundiendo los conocimientos de higiene, prote-
giendo á los desvalidos, favoreciendo la creación 
de asilos, de hospitales, sanatorios, etc. Seria muy 
conveniente que estas asociaciones, se constitu-
yeses en España y que tratasen de emular á sus 
homólogas de otras naciones. (1) 

RESUMEN 
Hemos dedicado á tratar la tuberculosis unas 

cien páginas, más pudiéramos escribir sobre di-
,,cha enfermedad social, pero la índole de este tra-
bajo no lo permite, y por otra parte creemos fir-
memente que con lo expuesto hay materia sufi-
ciente para formar juicio acabado de lo que es 
aquella dolencia que tantas víctimas ocasiona 
anualmente en el orbe entero. 

(1) Final de la circular sobre la tuberculosis ya 
errada. 
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La causa de la tuberculosis es un elemento in1T

crobian'o de los muchos que pueblan el niunrlo de 

lo infinitamente pequeño, que nos rodea y vive á 

nuestros expensas. Estos microbios salen del or-

ganismo'hunano por medio de los esputen'," gire 

al secarse se léparcen pcX el alíe y 'predi:Q.0 el 

contaklo. 

La tuberculosis es evitable; cuando se adoptan' 

las medidas que la Higiene preconiza, y excura-

ble,cuando se acudo á tiempo alMedieo. 
Mientras los bacteriólogos descubren layacuna 

6 suero que evite los estragos de esta enferme-

dad, bueno será conocer las reglas más principa-

les que la Higiene aconseja para aminr rae el mal 

ybestapreservarse de él y que son á saber: 

El barrido en seco debe rder.terrarse porque le-

vanta en el aireJos bacilos, sobre todo el tabes'. 

culpan. - 
Yrotejer los alimentos del polvo de la -calle y 

de. los patios. - 
.- 1..-a tuberculosis se comunica, por los esputos 

desecados y reducidos a' polvo. El que escupe en 

el suelo comete una mala accion y una impru-

denelá'teMeraiia. ' 
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Los esputos de los tísicos serán siempre reci-
bidos en una escupidera á medio llenar de una 
solución de cloruro de cal (polvos de gas o cloru-
ro). ó sencilámente agua. Sera bueno tener la es-
cupidera cubierta con un papel para evitar que 
las moscas puedan 'ser medio de propagación de 
la enfermedad, 

El contenido de la escupidera y el papel que la..
cubrió serán di •riamente atrojados al retrete. La 
escupidora se limpiará cuidadosamonte, después 
de vaciar su contenido, con lejía caliente, con 
agua hirviendo ó con líquidos antisépticos que 
prescriba el médico 6. que facilite la adminitra-

ción de higiene municipal. 

La forma de la escupidera seiá la más • apro-
piada Para evitar que vuelque farlImente. Si al-
guna vez se derramase su contenido, se echará 
agua hirviendo en el sitio donde haya caldo el 
producto vertido. 

La expectoración de la noche debe ser recogi-
da con las mismas precauciones, en escupideras 
que estén al alcance del enfermo. 

Mientras el tuberculoso esté en la elle recoge-
rá.suuesp.tps gn.un p.abuclo. . A Du.vuelta á casa. 
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se hervirá el pañuelo 6 se introducirá en una va-
sija con agua hasta que llegue el momento de 
hervirlo. 

La vasija del tísico (platos; vasos', cucharas, te-
nedores, etc ) será limpiada por separado de la 
de los demas miembros de la familia. 

Las ropas de uso interior y las de cama del tu-
berculoso se hervirán antes de incorporadas á las 
de los que con él vivan. Es conveniente que el 
tísico duerma solo. 

Las manos, las barbas, los lienzos, etc., que ha-
yan recibido accidentalmente esputos se lavarán 
enseguida con jabón y agua caliente. 

La leche de vaca no debe tomarse sin haberle 
antes hervido durante algunos minutos. No es 
recomendable el uso de carnes poco cocidas mien-
tras no se mejore el servicio de inspección en los 
mataderos. 

La casa donde vivió un tisico no debe ser ha-
bitada por otras personas hasta que haya sido 
desinfectada siguiendo las instrucciones de -un 
médico municipal. 

Las ropas interiores y las de la cama de un tu-
berculoso pueden ser utilizadas por 'otras pero-
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nas después de hervidas y limpiadas. Las ropas 
exteriores deben ser bien soleadas, y aún mejor 
sometidas á la acción de una estufa de desinft c-
ulón. 

Al limpiar las escupideras y los enseres de un 
tuberculoso se protejerán con cuidado las heridas, 
escoriaciones, etc., que puedan teuerse en las 
manos, 

.•-.`-'.. 

Y contiuimos gritando: 
Guerra al esputo, cuya destrucción hará 

desaparecer con rapidez la tuberculosis. 
Guerra al polvo, por ser el medio pros• 

láctico mas seguro contra la tubcrculosis, pues 
evita que penetren por inhalación en nuestro 
cuerpo los bacilos de koch; y 
Guerra al alcoholismo, que debilita y en-
venena nuestro organismo, predisponiéndolo la 
tuberculosis. 
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K). Mils 

Atios 

1871 

Varones He •obras "L'ota I 

1872 1 

1873. 1 
1874 • 

1875 
1876 • 
1877 I • 
1878 
1879 1 
.1880 
1881 2 2 

1882 

1883 

1884 

1883 

1886 
1887 
1888 
1889 2 

1890 
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Aloa Varones hl rnbras Total 

1891 
1892 
1893 

' 

» 

a 
» 
» 

1894 I' I 2 

1895 s I 1 

1896 1 2 2 

1897 » » » 

1898 

1899 a 

1900 » 

Total to 9 19 

rPocas enfermedades non tan frecuentes corno 
la sífilis, pocas acaso ninguna, producen tar, tos 
estragos al individuo que la padece, á su descen-
dencia y á las personas con quienes se pone en 
contacto íntimo; pocas es fin, han preocupado 
tanto la atención de médicos, legisladores y so-
cidlógós. 

Es una afección general contagiosa, de curso 
crónico, caracterizada por un ambiente primitivo 
que aparece en el punto mismo en que se verifi-
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có el contagio pápuía o induracián, al cual suce-
den más tarde accidentes múltiples y Variados en 
todos los tejidos de la economfa, como manifes-
taciones de la infección gene'. al del organismo. 
Estos síntomas generales se han dividido, según' 
el orden de su aparición en accidentes secunda-
rios, que consisten sobre todo en erupciones cu-
táneas no ulceradas, en afecciones de las muco-
sas y de los ganglios linfáticos, y accidentes ter-
ciarios, más tardíos que consisten en afecciones 
cutáneas ulcerosas, de los huesos y de los órga-
nos internos. 

Como la transmisión se verifica, en la gran 
mayorfa de los casos, por el coito, la sífilis se co-
loca entre las afecciones venireas 

La historia de la sífilis comienza en los últimos 
años del siglo XV, en 1493, próximamente, es 
decir cuando regresaron de América los prime-
ros expedicienarios que capitaneó Cristóbal Co-
lón. En menos de diez años penetró en todos los 
paises civilizados, atacó a todas las clases de la 
sociedad, y la afección, desconocida hasta enton-
ces, se convirtió en uno de los azoteó más temi-
bles de la humanidad. 
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La sífilis solo reconoce un origen: el contagio. 
El virus de la sífilis es un contagio fijo, y se ne-
cesita el contagio inmediato para que ejel za su 
acción. Son puntos de entrada la superficie cu-
tánea, siempre que exista una solución de conti-
nuidad de la epidermis; 6 las mucosas, aún cuan-
do estén intactas y no presenten ninguna altera-
ción. El accidente primitiva y algunos secunda-
rios, sobre todo los condilosnas, las pústulas, las 
ulceraciones están dotados de virulencia. Las se-
creciones morbosas de estos accidentes, inocula-
das artificial ó accidentalmente determinan la in-
fección sifilítica. La sangre contiene también el 
agente infeccioso y puede transmitir la sífilis por 
inoculación; en cambio la saliva, la orina, el su-
dor, las lágrimas y la leche de los sifilíticos no 
son virulentos. 

El contagio se verifica á veces por otras vías; 
un 'litio sifilítico puede infectar á su nodriza al ma-
mar, y por otra parte la nodriza puede transmitir 
la sífilis al nifio que cría; los médicos y las pro. 
fesoras de parto están expuestos á contraer la en-
fermedad al practicar el tacto vaginal si tienen 
una ligera escoriación en un dedo. También se 
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ob,erva el contagio, de un modo indirecto, por 
el uso de un mismo vaso, instrumentos de músi-
ca, vestidos, camas, retretes, instrumentos de ci-
rugía, etc. 

Los' recién nacidos cuya madre es sifilítica 
pueden ser infectados durante el acto del, parto 
poco tiempo después. La infección de la madre al 
niño se verifica quizás también durante la vida 
fetal; sin embargo, cuando la madre está sana en 
el momento de la concepción y es infectada du-
rante el embarazo nada suele sufrir el feto, y esta 
inmunidad será tanto mayor cuanto más\ avanza-
da se encuentre la gestación al ocurrir el, conta-
gio. Si el padre ó la madre padecen sífilis en el 
momento de la concepción pueden transmitir la 
enfermedad al niño, y entonces resulta la sihlis 
hereditaria. Enseña la observación que la madre 
transmite la sífilis con más frecuencia que el pa-
dre. En los,casos de sífilis larvada, y en aquellos 
en que no existe ningún accidente de los órganos 
genitales, puede suceder muy bien que la madre 
esté sana, mientras que el nuevo sér presenta to-
dos los signos de una sífilis hereditaria; el feto in-
fectado de este modo suele morir pronto; así los 



abortos repetidos, deben hacer sospechar la exis-

tencia de la sífilis en uno de los esposos. 

Otras veces el niño nace vivo, en ocasiones an-

tes de término, y los síntomas sifilíticos sólo se 

presentan al nacer 6 algún tiempo después. En 
ciertos casos el niño no ofrece nada de particular; 
y así, el que un niño esté sarao no excluye,la po-
sibilidad de la sífilis en uno de los padres en el 
momento de la concepción. Puede suceder muy 
bien que algunos hijos de padres sifilíticos nazcan 
sanos y otros contaminados. 

La receptibilidad para la sífilis es, por decirlo 
así, universal. La cuestión de la inmunidad confe-
rida por un primer ataque no está completamen-
te resuelta; sin embargo, recientes investigacio-
nes tienden á demostrar que dicha inmunidad 

solo es temporal y relativa, citándose casos de 
recidiva cuya autenticidad nada deja que desear 
las tentativas de inoculación de la sífilis á los ani-
males solo ha dado haáta ahora resultados in-
ciertos. 

No se conoce aún el microbio de la slfills, pues 
los hongos y bacterias encontrados y cultivados 
por diversos observadores (Salisbury, Hallier, 
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Birch-Hirsfeld), lo mismo que los córpulos 
análogos á los micrócocos que los corpúsculos en 
la sangre (Lostorfer) no pueden considerarse co-
mo causa específica de la afecccifin., (1) 

<Las nuevas investigaciones sobre la sífilis per-
miten esperar, en efecto, una posible vacunación 
contra este mal, así como también un eficaz re-
medio para el mismo-. 

El microbio de esta infección, que durante 
tanto tiempo ha estado oculto á las miradas de 
loa sabios, se ha dejado por fin sorprender, siendo 
ya conocido de éstos. Tbmado primero por una 
bacteria de forma espiral, acaba de reconocerse 
que no es más que una forma involuctiva de un 
trypanosoma. 

Los trypanosornas son parásitos de naturaleza 
animal, mientras que las bacterias lo son de natu-
raleza vegetal: la sífilis, como el paludismo, como 
la enfermedad del sueño, seria, pues, debida á un 
microzoario, lo que ya se podía haber previsto, 
porque se sabía, desde hace mucho tiempo, qne 
la durina en el caballo es debida á un trypanoso-

(1) Diccionario Enciclopédico, editado por los sello 
res Montaner y filmen. 
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ma, ocasionando en este animal el cuadro clínico 
completo de la sífilis en el hombre. (t) 

«La incumbación de la sífilis dura bastante 
tiempo; el accidente primitivo suele aparecer tres 

cuatro semanas después del contagio. 
La sífilis pertenece al grupo muy limitado de 

enfermedades contra las cuales posee la ciencia 
un especíñco: el mercurio. El iodo tiene *también, 
eficacia indiscutible en el tratamiento de esa afec-
ción tan frecuente, pero su campo de acción re-
sulta mucho más limitado. 

El tratamiento mercurial parece que obra con 
tanta más energía, es tanto más eficaz, cuanto 
más profundamente ha penetrado el virus en la 
sangre; cuanto más múltiples son las manifesta-
ciones externas; cuanto más aguda es su marcha; 
por el contrario, su acción parece tanto más fugaz 
y superficial cuanto menos pronunciados son los 
síntomas sifilíticos. Puede decirse desde este pun-
to, de vista, que los resultados del tratamiento SI-
ran tanto más ciertos cuanto más maligna sea la 
forma«. (2) 

(1) La Etigiene 111oderna, por el Dr J.,,Ilérieourt• (2) Diccionario citado. 



346 ' 

Mientras el Doctor Lieberrneister dice que el 

tratamiento iner anal lo considera como fa única 

medicación ecaz de ja sífilis, su compaficro Hé-

ricourt en la obra ya referida sostiene, que admi-

nistrado el arsénico, en forma de atazyl o anilido-

rneta-araénieo, contra la enfermedad del suelo, y 
habiendo sido, contra cate mal, la única substan-

cia algifactiva se ha ensayado al punto, contra la 

alfilis, y ha parecido su acción mucho más rápida 

•y decisiva que la del mercurio, que no hace más 

que limpiar á loa sifiliticos y atenuar la enferme 

dad, sin procurar la curación real. Él arsénico, 

por el contrario, procurarla una cura radical, 

cura, tanto más preciosa, cuanto que la adminis-

tración del medicamento es absolutamente ino-

fensiva. 
Si la enfermedad 6 sus complicaciones no han 

determinado lesiones extensas 6 profundas, miett• 

tras no haya signos de caquexia, el pronóstico es 

relativamente favorable. La curación puede ob 

servarse en todoalos períodos. lata vez expon-

tánea, es casi siempre consecuencia del trata. 

miento específico, más poderoso contra los acci-

&raes sebuicijarióii 'Y térciarios tifeéotea, pues 
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casi siempre hace desaparecer rápidamente las 
Manifestaciones de dichos períodos. Con todo, no 

hay que olvidar que el sujeto continúa siempre 

bajo la influencia cit la sífilis, Y al cabo de algún 
tiempo, meses 6 áfios entero, se declaran acci-

denten que perieneCen á un período más tardío. 
Én ciertos casos la enfermedad revela su existen-
cia por la procreación de hijos sifilíticos. Obte-

ner la curación radical, definitiva, de la sífilis, es 
millón difícil y penosa; un tratamiento módico, 
continuado bastante tiempo y Con perseverancia, 
apropiado á las diversas fases de la afección, que 

nd sé limite á hacer que desaparezcan las Mani-
festaciones del rnoinento, á blanquear al enfer-

mo; es el único que puede aniquilar el veneno 
Morboso en la profundidad de los tejidos. Una 
vez llenadas dichas condiciones, sí el tratamiento 
está bien dirigido, puede eiperarie una curación 
definitiva y duradera en la mayoría de loe casos. 

PrOñiaXia se funda en la etiología. Las Me-
. d'idas de policía sanitaria, destinadas á circuns-
cribir los progresos de la enfermedad, ion las 
initmás para la sífilis que para todas las afeccio-
nes venéreas, ConSiaten, Por una parte, en bigi.
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lar con cuidado y reglamentar convenientemente 
la prostitución, y pos, otra en dará los .individuos 
grandes facilidades para el tratamiento tan pron-
to como aparecen los primeros accidentes. 

Puede considerarse como tratamiento prófilác-
tico el que tienda á destruir in loco el virus des-
pués del contagio. Si inmediatamente después de 
la inoculación se pudiera cauterizar con energía 
el punto en que ha sido depositado el germen 
especifico se neutralizaría el virus, pero eso 
ocurre poquísimas veces. Ordinariamente se sabe 
que ha habido infección cuando aparece la pápu-
la (r) 6 la induracion, es decir á las tres o cuatro 
semanas del coito impuro. El agente morboso, 
en el período de incumbacién, ha penetrado ya 
profundamente en los tejidos, y quiza también en 
los linfáticos y no es posible alcanzarle.» (2) 

No hemos de discutir nosotros, cuál de los 
medicamentos en uso, el mercurio, el arsénico, el 
iodo, el ioduro potásico, 6 el iodoformo—este úl-
timo también dé buenos resultados aunque el olor 
de dicha sustancia revela la enfermedad—es el 

(I) Tumorcillo en la garganta. 
'(2) Diccionar10 expresado. 

1•• 
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más apropiado para curar la sífilis, porque somos 

legos en esta materia y, además, porque la dolen-

cia es en sí muy grave, y necesita siempre un 

tratamiento específico. Por eso nos limitamos á 

aconsejar á quien padezca esta enfermedad, que 

cuando observe algún síntoma de la misma, acuda 
al Médico, que es el único que, con su ciencia, 
puede salvarle. 

Si bien las enfermedades sifilíticas, hoy por 
hoy, no son en absoluto curables, sin embargo 
son en todo tiempo evitables, porque dependen 
de la voluntad del hombre que, al practicar la có-
pula, se inocula el virus que produce aquéllas. 
Por eso, para conocer la causa de la sífilis, es pre-
ciso estudiar la prostitución y las diversas clases 
de meretrices. 

La prostitución es tan vieja como el mundo. 
Comenzó teniendo un caracter religioso. Las jó-
venes nubiles coronadas de flores iban al templo 
de Myglita (Venus-Urania) para ofrecer su virgi-
nidad á la diosa en la persona de sus sacerdotes, 
costumbre que existía también en la India. Des 
pués los personajes bíblicos, los potentados y re-
yes tenían infinidad de mujeres bien para la as-
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traracción de sus lúbricos desees, ora para la pro-
creación de la especie. Algunos, como el severo 
Cato , viendo que sus mujeres no les daban hijos, 
las dejaban ó entregaban á otros varones para 
que las fecundasen y luego volvían al domicilio 

conyugal. 
; Poco duró esta forma de prostitución, las cos-
tumbres se corrompieron rápidamente y las mu-

jeres se entregaban a este vicio, de un modo tan 

desvergonzado, que hasta en la via publica .se 

practicaba el ayuntamiento, como si fueran inmun-
das bestias. 

Y haciéndose cargo de está desenfrenada poli-

gamia, Solón, el gran legiSlador griego, fundó el 
primer lupanar, y en Venecia, la República, buscó 

mujeres extranjeras para «satisfacer la inconti-

nencia pública y conservar la honestidad de las 

'mujeres indígenas>. 

En la antigua Grecia, la prostitución clandesti-

Ua llegó á ser casi una institución social. Demós• 

tones, el eximio orador helénico, retrató aquella 

sociedad con las siguientes concisas palabras: 

'stenernos amigas para la voluptuosidad del alma; 

-jóVeríes Para la satisfacción de los sentidos; y mu-



— 3'51 — 

jeres legítimas para que nos dén hijos de nuestra 

sangre y cuiden de nuestra casa. 
«Estudiando las diversas especies de muje. es 

que practican la prostitución •resultan dos clases 

distinta!, la prostitución autorizada y la elandes-

tina. La primera comprende: L°, las mujeres 
públicas que viven en las casas de lenocinio; 
2.., las que permanecen libres y abandona-
das á sí mismas y solo dan cuenta de su con-

ducta á las Autoridades Administrativas y sani-

tarias. 
Entre las causas principales que .obran sobre 

las mujeres para impulsarlas al vergonzoso co-
mercio de su cuerpo son: 

t.' La holganza, el deseo de procurarse goces 
sid trabajar. 

2.° La miseria extremada, 
3.° La vanidad y el deseo de brillar, sobre 

todo en las grandes capitales. 

4.. El abandono de sus amantes. 
S.° Disgustos domésticos y malos, buidos que 

algunas jóvenes experimentan de padres ¡MIL:, 
manos. 

6.°, La estancia prolongada en un hospital 
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en e/su de huéspedes, donde se alojan ¿riadas 

sin colocación, por abundar en esos sitios las 

odiosas alcahuetas. 

7.° La mala conducta de los padres y los ma-

los ejemplos de todo género que estos pueden dar 

á los hijos. Padres viudos que viven con concu-

binas, padres y madres separados. 

8.° La depravación, la insolencia, la miseria 

de muchas personas de las últimas clases sociales. 

9.° En algunos casos el llenar los deberes que 

les impone su título de hija 6 madre. 
10. Las que se entregan descaradamente á 

este vicio, sin que pueda esplicarse este fenóme-

no, más que por una enfermedad mental. 

Dice Tardieu que las caidas en ese mundo de 

depravación solo debe imputarse á los malos 

pensamientos de las víctimas ó á las seducclones 

de las que especulan con la dcsh nra. 

A juicio de todos los homb.ei competentes las 

víctimas de las sífilis son más escasas en las ra-

meras ala cartilla que en la clase más numerosa 

que constituye la prostitución clandestina. 

Se entiende por prostitución clandestina la 

que se ejerce en la sombra y se oculta bajo las 
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formas más diversas. Esta es macho más grave 
que la prostitucion autorizada, lo mismo en el 
terreno de la Higiene que en el de la Moral. Lle-
va la perturbación y la deshonra á muchas fami-
lias, quita la salud á infinidad de individuos, 
corrompe y arrastra menores de edad.., en suma, 
propaga impunemente el contagio sifilítico más 
horrible y la más descarada inmoralidad. 

La prostitución clandestina se oculta sobre to-
do para sustraer á la policía las jóvenes recién 
púberes paco gastadas y que, por esta causa, se 
venden á más alto precio en el mercado del 
vicio. 

Ciertas mujeres que, fuera del matrimono, vi-
ven con un hombre, deben ser incluidas entre las 
que se dedican á esta clase de pr,,titución. Su 
conducta no siempre ofrece garantías para la sa-
lud pública. Entre esas mujeres entretenidas al-
gunas se inscriben como artistas en un teatro 
en un cireo para exhibirse más descaradamente, 
y entonces propagan las enf,rmelades venéreas 
entre las clases más elevadas de la sociedad, que 
creen haber hecho una conquista: Hay otrairmu-
jeres que, teniendo el hábito del vicio, no 
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queriendo ó no pudiendo aceptar sus consecuen-

cias ante el mundo, mitad por vanidad, mitad 

por libe tinaie, acaso por no abusar de su cuerpo 

para q-c no se marchiten pronto sus bellezas, 

frecuentan sigilosamente ciertas casas (de citas) 

contribuyendo al tráfico de la prostitución con el 

pretexto de una ocupación cualquiera. Por lo ge-

neral, las mujeres que favorecen esa prostitución 

clandestina simulan dedicarse también á una pro 

lesión como, prendera, partera, etc; alguuas visten 

con cierto lujo; otras simulan talleres de costure-

ras, planchadoras, modistas, sombrerel as, etcéte-

ra. Muchas no reciben hombres en su casa, pero 

envían á su domicilio, bajo cualquier pretexto, 

á las jóvenes que se les piden. 

Desde el punto de vista sanitario, son deplora-

bles las consecuencias de esas formas de prosti-

tución. Por su medio, la si/lis, se perpetúa y pro-

paga sus estragos; por ello resultan muchas ve-

ces ineficaces las medidas más sabias y previso-

ras. La propagación de la sífilis por medio de la 

prostitución clandestina es tan positiva, que las 

mismas amas de casas llegan á ser víctimas 

de ella. 
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La prostitución clandestina, según Tardieu, lle-

ga á su máZimurn en las grandes poblaciones ma 

nufactureras. El trabajo en las fábricas, cuando 

los sexos están reunidot se ha indicado con ja t to 

motivo como una de las causas más poderosas 

para favorecer el desarrollo de esa prostitución 

la miseria, lo corto de os- salarios destinados á 

retribuir el trabajo de la mujer, son causas tan 

frecuentes como conocidas. 

Entre las enfermedades á que se hallan ex-

puestas las prostitutas, las más comunes son la 

sífilis y la sarna; ambas, sobre todo la primera, 

son resultado necesario, casi inevitable, de su 

profesión. 
La prostitución es necesaria, aunque en lo 

porvenir acaso conseguirá disminuir su intensi-

dad. Su desaparición completa es un ideal casi 

irrealizable, á juzgar por lo que enseñan las lec-

ciones del pasado. 
Cicerón afirmaba que nunca podría impedirse 

sin peligro el comercio de los jóvenes con las: 

mujeres públicas. 
San Agustin dice: «Suprimid las cortesanas, y 

la sociedad sufrirá profundo desquicíantiiento» 



— 356 — 

<Los lupanares son semejantes á los cloacas que, 
construidas en los más expléndidos paIcios. se-
paran los miasmas infectos y purifican el aire». 

Un ilustre autor contemporáneo consigna á 
este respecto: <Cuando desaparezcan los grandes 
ejércitoepermanentes y éstos no quiten al matri-
monio muchos jóvenes que permanecen solteros 
en la época de mayor enc ,zia, viril; cuando des-
aparezcan los escrúpulos ..le los que huyen del 
matrimonio por temor a !o- gastes excesivos de 
la mujer y de la familia; cuando el conocimiento 
exacto de las leyes económicas abra nuevos hori-
zontes á la producción; cuando la obrera pueda 
vivir con su trabajo y no necesite venderse al 
salir del taller; cuando la instrucción sea mayor 
y más general.... la prostitución irá disminuyen-
do, poco s á poco, aunque sin desaparecer por 
completo, porque la humanidad nunca pasará de 
una perfección relativa» (t) 

Por otra parte, en este terreno, •oda di,usión 
sería inútil, visto que el peligro de la cofer o 1 .,d 
nunca retendría á nadie en el ejercicio de una fun-

(1) Diccionario citado de los s'Acres Montaner e 
Simón. 
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aún particularmente imperiosa; y que en ninguna 
sociedad permitirían, las condlcionos de la vida 
práctica, el casamiento obligatorio de todos los 
jóvenes de 18 años con señoritas de 15 probable-
mente, de las cuales ninguna tendria derecho á 
rehusar himeneo. 

Todo esto no es norma, y nos darla vergüenza, 
verdaderame le, discutirlo si no hubiéramos oído 
alegar de un modo muy serio este miserable ar-
gumento. 

Entonces, continúan diciendo los abolicionistas, 
¿t'IVn á imponer medidas vejatorias á las prostlu-
tas profesionales y dejaréis, con toda trnnquilidad, 
á sus clientes de quienes, sin embargo, contraen 
la sífilis? 

A nuestra vez, preguntaremos, y esto nos Ile• 
varía á la insoluble cuestión de los origines, ¿de 
quién contraen la enfermedad los clientes? 

Unicamente haremos notar que, siendo la pros-
tituta una profesional, debe correr los riesgos in-
herentes á su oficio. 

Se nos dice, finalmente: en lugar de restringía 
la libertad de una categoría, por peligrosa que sea, 
haced primero la educación del público; enseñad 
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á loajóvenes el peligro que corren dirigiéndose á 
las mujeres públicas; mostradles que su existen-
cia puede ser envenenada para siempre por un 
contacto impuro, disminuida su productividad, 
esterilizada su descendencia 6 destinado á una 
muerte prematura; y, decidles, que la continencia 
no ha hecho dado á nadie, y, entonces, la profe-
sión de vendedora!, 4e placer desaparecerá por 
falta de clientela. 

Pero la educaeifie social es cosa lenta, y las 

costumbres no se reforman de la noche I la ma-

ñana. 
Así, no-es preciso tomar el rábano por las ho-

jas. En este período de transición que atravesa-
mos, con un público mal advertido de un peligro 
que cada. dla es mayor, hagamos de modo que 
nuestras lecciones no lleguen demasiado tarde á 
los oídos de los interesados; y, provisionalmente 

al menos, impidamos las prostitutas, si es posi-
ble„ el vender placeres infecciosos á nuestros jó-
venes, del mismo modo que impedimos á los co-
inerciantes.el que vendan juguetes tóxicos á nuca-

troa nidos. 
,Ilsicamente, que sería muy dificil de hallar la 
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fórmula que respetase á la persona de la vende-
dora y que permitiese comprobar la calidad de 
su mercancía. 

El problema debe ser considerado, no desde 
el punto de vista de una moral cuyo valor con-
vencional conocernos perfectamente, ni aun desde 
el único de lá higiene especial, sino desde el pun-
to de vista, sobre todo, del derecho social. 

Ivocan los abolicionatas, en apayo de sus rei-
vindicaciones, la libertad sin trabas y sin violen-
cias, los principios de la Declaración de los Dere-
chos del hombre. Y, ciertamente, conmueve esta 
lanuda á los derechos imprescriptibles; pero no 
nos parece que haya sido violado nunca ningún 
artículo da la inmortal Declaración, ni que lo 
pueda ser, por los partidarios de la reglamenta-
ción y de la protección de la salud pública. 

Loa abolicionistas hablan de esa libertad com-
pleta y absoluta que los enemigo. más encarni-
zados de las libertades públicas han invocado 
siempre para hacer desviar los principios y con-
ducirlos sobre pistas-falsas. 

¿Hay necesidad pues, de recordar que la vida, 
en sociedad, no admite ninguna libertad absolu-
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ta y que, si se quiere aspirar a lari mayores liber-
tades posibles, no existen éstas más que gracias ft 

las restricciones hechas á todas ellas? 
El articulo 4.° de la Declaración dice que da 

libertad consiste en hacer todo lo que no perjudi-
ca á otros; y el artículo 5° arrade, á fin de que 
no haya equivocacion posible, que da ley no tie-
ne derecho á prohibir más que las acciones per-
judiciales á la sociedad». 

Y asi es como nuestro; irgi dadores han reco-
nocido el derecho de prote,;er la salud pública 
contra las industrias insalnbres y contra los co• 
inercias peligrosos susceptibles de envenenar las 
corrientes de agua, la atmósfera y los alimentos. 

Ahora bien, preguntarnos 1 los abolicionistas, 
&landa aparte todo sentimentalismo y todo pre-

juicio Social ¿qué es la prostituta profesional i o 

un'a persona que ejerce un comer. ', una ta •. ',-

dora de placer? Pries bien; la i•. r,.aeitin, apo-

yada por la estadística, establece que ninguna 

prostituta escapa á la sfólis y que, como máxi-

mum, después de tres años de ejercicio de su 
profesión, ninguna escap á la sífilis, no siendo 

abusivo, por lo tant,, colocar su comercio en la 

1•••••• 
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categoría de las industrias insalubres. Y tome-
tiéndola, entonces, á la observación de ciertos 
reglamentos que tienen por objeto proteger la 
salud pública, no se hace más que aplicarle la ley 
común y ejercer la restricción fundamental de la 
Declaración de los Derechos del hombre: ala li-
bertad consiste en hacer todo lo que no perjudi-
ca á otro»; en otras palabra.: nadie tiene el de-
recho de hacer lo que puede perjudicar al pró-
jimo. 

Conocemos la respuesta de los abolicionistas. 
Cierto, dicen, el comercio es peligroso, pero los 
clientes de las vendedoras de placer apenas inte-
resan, y si les sucede una desgracia no tienen más 
que lo que se merecen. 

Hé aquí cómo somos conducidos al terreno de 
una mora estrecha y extrafisiológica, por aque-
llos mismos que no tenían bastantes inveotivas • 
para dirigirlas á los médicos y á los funcionarios 
que tratan á las prostitutas como culpables y cizi-
mó parias. 

Pero si la prostituta es una mujer como las de-
más, que solamente bjel'el un:Meló que la impide 
morir de hambre en una so-iedad que no sabe 
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proporcionar a todos sus individuos el trabajo 
necesario para su existencia, admitan aquéllos, 
por el contrario, que los clientes de estas comer-
ciantes no son malhechores y que no es exigible 
la ruina de su salud como justa expiación de sus 
pecados. 

sífilis fuese verdaderamente curable, 
y desdesius primeras manifestaciones, la cues-
tión de la prostitución, considerada desde 
el punto de vista de la higiene social desapa-
recería en el momento. No existiendo el peli-
gro sifilítico, no se pondrla más sobre el ta-
pete.la cuestión, casi insoluble, de la reglamenta-
ción y estaríamos libres, al fin, de este asunto, 
doblemente penoso para el higienista que ve el 
mal sin poder indicar los remedios para evitarlo, 
y que se encuentra en la necesidad de un apa-
rente persecución contra la mujer.» (i) 

(1) La /Jipis"» Maderns».por• el.Dr. iléricourt. 
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L) 04:11.B 

Afios 

1871 
1872 
1873 
1874 

Varones Hembras Tótai 

• 

1875 • 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
188í 
1882 

1883 3 
1884 
1885 294 350 644 
1186 2 1 
18417, 
asa 
1889 2 
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Afios Varones Hembras Total 

1890 
1891 
1892 » a - 

1893 

1894 
1895 
1896 
1897 
1898 > 

1899 
1900 

Total 300 355 655.

Según la línea demográfica trazada por el di 

funto D. Enrique Jordá Barbera, empleado que 

había sido de nuestro Ayuntamiento, en el plano 

del desarrollo y marcha de la epidemia colérica, 

ésta fué declarada oficialmente el 52 de Julio de 

1885 y se dio por terminada el 26 de Agosto del. 

mismo afio, siendo el día de más mortalidad el 

23 de Julio en el que se registraron 86 defuncio-

nes; y el total de éstas en dicho periodo alcanzó 
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la suma de 1048; ó sean 664 cuerpos mayores y 
384 menores. 

Estas cifras no son exactas, porque conforme 
resulta de los libros del Registro civil, durante la 
epidemia, en los mismos, solo se inscribieron 1029 
defunciones, ocasionadas por diversas enferme• 
dades distribuidas en la forma siguiente: 

Julio Agosto Total 

Comunes 188 
Infecto contagiosas (en-
tre las que está el có-
lera) 389 

Infecciosas 

99 

348 

287 

737 

Violentas 1 4 5 

578 451 1029 

*** 

En los meses de Noviembre y Diciembre de 
1834 apareció, por primera vez en Alcoy, el 
cólera morbo asiatico, causando, durante ese 
tiempo, 1106 defunciones, 567 de párvulos y 
539 de personas mayores, sin que se puedan fa.
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cilitar otras noticias de esa epidemia por care-
cerse de antecedentes, 

• • 

En el mes de Agosto de 1854 se declara el có-
lera morbo asiático en el puerto de Alicante, 
propagándose al poco en esta ciudad y solo en 
tres semanas causó das mil víctimas, con más de 
ocho mil enfermos. 

Entonces se instalaron dos enfermerías públi-
cas una en los salones de la antigua casa de la 
villa, (calle de San Miguel y punto denominado 
vulgarmente Plazuela del Carbón) y otra en la 
escuela de párvulos (calle de San Mateo número 
uno), en donde, aparte del viejo Hospital civil 
(hoy Cuartel Guardia civil) y casas particulares se 
prestaba la asistencia necesaria á los enfermos 
atacados de aquella enfermedad. 

«A medida que el cólera iba disminuyendo, 
apareclan sus funestas huellas, manifestadas en 
centenares de huérfanos que pedían pan y cariño, 
sin encontrar quien les alargase la mano, ni les 
dirigiera una palabra de consuelo: y este clamo-
reo acompañado del triste gemido de la viuda hi-
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rió los sentimientos de cuantos podían' y querían 
remediar tan urgentes necesidades. De- entre és-
tos, nombr6 el M. I. Ayuntamiento un número 
determinado para que se ocupase de la cons-
trucción de un Asilo de Beneficencia, á fin de 
recoger á los que el cólera había dejado desam-
parados, y en 3 de Octubre del mismo ario ve-
mos una hoja impresa, suscrita por la Juná cons 
tituida al efecto dando cuenta de haber obtenido 
para el objeto un local conveniente en el ex c,n 
yergo de San Francisco. (a) Desde luego se abrió 
una lista de donativos voluntarios para con su 
producto hacer en el edificio los reparos Conve-
nientes y obtener el menage necesario; al mismo 
tiempo; se hacia un llamamiento á toda la pobla-
ción para que concurriese á formar una suscrip-• 
ci6n mensual, con-cuyo producto se- asegurase • el 
mantenimiento de los asiladas y la conservación 
de la casa.. (2) 

(1) Hoy F,seuela Superior de Industrias,-. escuela 
pública de niñea y Juzgado de 1.. instancia. 

(S) Historia religiosa de Alcoy desde su fundación 
habita nuestros das por D. José Vilaplana Gisbert, 
crOnista de dicha Ciudad. 



— 368 — 

Dicho Asilo benéfico bajo la denominaci6n de 
Casa de Desamparados qued6 abierto el día 8 de 
Diciembre del mismo ario 1854. Del Gobierno 
interior del Establecimiento se encargaron, en 
Abril de 1861, nueve hermanos Carmelitas de la 
Caridad del Instituto de Vich. A titulo de curio-
sicad publicamos algunos antecedentes relativos 
al movimiento del indicado Asilo, sacados de la 
citada historia religiosa de Alcoy. Segun resumen 
firmado en 31 de Diciembre de /879, los ingre-
sos y gastos habidos en los primeros 25 afios de 
existencia de aquél eran: 

Rvn. Cts. Pesetas Cts. 

Ingresos 2.633.551'26 658.377'81 

Gastos 2.469.828'71 617'45717 
Capitales en efectos 563.7225! 40.930'62 

Igual 2.633.551'22 658.38780 

En la referida Casa de Desamparados se al-
bergaron durante dicho periodo 165 acogidos 
diarios, costando la manutención y vestuario por 
individuo un real 21 céntimos diarios (30 cénti-
mos de peseta) y 42 céntimos (lo céntimos de 
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peseta próximamente) por concepto de obras y 
honorarios. 

*
*
* 

Y llegamos al año 1885 última fecha en que el 
tristemente célebre viajero del Ganges causó 
nuevas víctimas en esta ciudad. 

<Hacía ya algunos años que venían los muni-
cipios intentando alejar de la población el ce-
menterio; (1) ya creyendo de buena fé en la con-
veniencia de este alejamiento bajo el punto de 
vista sanitario, 6 ya inspirándose en las tenden-
cias del siglo, á secularizar todas las administra-
ciones eclesiásticas. En consecuencia de este 
propósito y ante las proporciones que iba to-
mando el cólera, di6se curso como resultado de 
gestiones hechas por el Ayuntamiento, á una 
comunicación del Ilmo. Sr. Director General de 
Beneficencia y Sanidad trasmitida por el Sr. Go-
bernador Civil de la Provincia con fecha 22 de 
Julio de 1885, al Alcalde de esta ciudad, para 

(1) Situado en las afueres de esta población, cerca 
de la calle de San Vicente. 
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que,-en unión de la Junta loeal• de Sanidad, eli-
giera sitio con buenas condiciones higiénicas, en 
el que provisionalmente pudieran verificarse in-
humaciones. En cumpliniiento de dicha orden, el 
día 28 de Julio, se ocuparon g000 metros cua-
drados del sitio llamado Cantagallet. Decretada 
al efecto la clausura del primer cementerio rural 
administrado hasta entonces por las Parroquias, 
como de fundación propia; el día 25 principiaron 
á ser trasladados los cadáveres á la nueva necró-
polis y el 26 á las 5 y media tuvo lugar la pri-
mera inhumación. En 25 de Mayo de 1887 se 
otorgó Ls escritura de venta de 20.000 metros 
cuadrados al pié de la colina de Cantagallet, á 
favor del Ayuntamiento, por su propietario don 
Antonio Pérez Jordá. 

Desde los primeros momentos de la invasión, 
se dispuso en un edificio situado en la Huerta 
Mayoral) un Hospital para coléricos, de cuyo 
servicio se:encargaron las Hijas de la Caridad de 
la Congregación de San Vicente de Pa« 

. Local de la fabrica de fósforos de D. Eugenia 
Bisbal, hoy depósito de trapos. 
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A fin de reducir el contagio levantárónse en el 
tendedero de lanas del Tosal, (I) muchos barra-
cones para albergarse las familias que por dispo-
sición facultativa, debían desalojar sus habita 
dones por haberse constituido en focos epi-
démicos. 

Se abrió también una Casa-cuna para recoger 
y lactar las criaturas á quienes la epidemia había 
arrebatado sus madres. 

Se atendió cuidadosa y abundantemente la 
asistencia domiciliaria. 

Se estableció retén de médicos para la mejor 
asistencia de los enfermos durante todas las ho-
ras del día y de la noche.> (2) 

En los conceptos que á continuación se ex-
presan, se recogieron: 

Pesetas Cts. 
En electivo de suscripciones 264.13325 
Del Gobierno 20.000 
De la Diputación provincial 24.000 
Producto de varios efectos 8.202. 

Total 316.333.25 

(I) Efoyjunto al magnifico .Viaducto Canitlejas.. 
(2) Historia religiosa ya citada. 
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Los sobrantes después de terminada la epide-
mia, se distribuyeron en los asilos de Caridad. 

/F*4 

«Se aplica la denominación de cólera á tres 
afecciones -morbosas, agudas, muy rápidas en su 
marcha, muy dolorosas y graves, cuyos caracte-
res comunes más aparentes consisten en vómitos 
inmensos y deyecciones repetidas. Estas tres 
afecciones son: el cólera morbo, enfermedad epi-
démica é infecciosa; el cólera nostras ó esporádi-
co, y cl cólera infantil; endémicos estos últimos y 
no contagiosos. 

*Cólera morbo asiático 
Es epidémico, contagioso y originario de las 

orillas del Ganges, que se manifiesta con vómitos 
y evacuaciones neutrales de materias líquidas, 
acuosas, blanquecinas y parecidas al agua de 
arroz con copos albuminosos, supresión de orina, 
gran descomposición del semblante, hundimento 
de ojos, color interno, frialdad marmórea de la 
piel, cianosis, calambres violentos, pulso débil 
hasta el extremo de hacerse casi imperceptible; 
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afonía, sin menoscabar la integridad de las facul-
tades intelectuales. 

Y •Gangadwara, Yugurnoth y Conjeverarn, son 
tres ciudades santas para los pueblos fanáticos de 
la India y visitadas durante ciertas épocas del ailo 
por innumerables peregrinos. Más de un millón 
se reunen á veces en la época de la feria en*Gan-
gadwara, á la desembocadura del Ganges; pasan 
de quinientos mil los mie en las ceremonias sa-
gradas de Junio y Julio se aglomeraron en Yu-
gurnoth, en la costa de Orissa al Noroeste del 
Golfo de Bengala, y no bajan de doscientos mil 
los que en el mes de Mayo llegan á Conjeveran, 
situada á quince millas al Sur de Madrás. 

Llegan á los lugares sagrados todos estos pere-
grinos extenuados de hambre, de fatiga y de mi-
seria, después de haber andado muchos centena-
res de leguas casi siempm á pié y bajo un sol 
abrasador. Después, á la aglomeración de gentes 
y á las malas circunstancias del viaje, se reunen 
otras condiciones perjudiciales en extremo, como. . 
son la mala alimentación, la falta de agua pota-• 
ble, la acumulación de inmundicias, y enton-
ces empieza á manifestarse en aquellas apiña-
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das muchedumbres la aterradora faz de la epi-
demia. 

La muerte siega millares de aquellos infelices; 
en el año 1783, en las fiestas de Gangadwan pe-
recieron más de 20000 personas en ocho días. 

ea.que con. ocasión de tales peregrinaciones, 
ciertas énfermedades, que aunque endémicas en 
aquellos países ofrecen de ordinario muy poca 
intensidad, estallan entonces con violencia suma 
y so extienden y,se transmiten después por gran 
paste de la tierra. 

La,primera manifestación formidable que en 
estas circunstancias lizo el cólera con los carac-
teres típicos que hoy presenta, se verificó en 
1817. Discuten, los médicos defendiendo unos, 
con Tholoran, que el cólera se ha encontrado en 
todo tiempo en la,India, y asegurando otros, con 
Dahremberg, que el cólera conocido en la India 
antes de la gran manifestación epidémica de 1817 
era cólera esporádico y no el cólera morbo, esa 
ucortlfera plaga que desde entonces al pasearse 
lentamente por la tierra de cuando en cuando, 
ha ocasionado tantoa,millones de víctimas. 

Sea como quiera, ea lo cierto que á partir de 



— 375 — 

1817 es cuando el cólera se ha propagado hacia 
Europa. En 1823 asomó la primera vez por As-
trakán sin pasar adelante, como mostrando el 
camino por donde después había de propagarse. 
Cuatro veces ha cruzado la Europa desde enton-
ces: en 1830, en 1846, en 1863, y en 1885 Y en 
las cuatro ha dejado. terrible memoria de su 
paso. 

La epidemia de 1830 empezó á manifestarse 
invadiendo en 1829 el Gilán y el Mazanderán, 
provincias septentrionales de Persia, situadas a 
las orillas del Caspio. Permaneció estacionada 
durante el invierno y á la primavera loé propa-
gándose por la orilla occidental del Mar Caspio, 
mostrándose en Junio de 1830 en Sellas. Tomó 
á partir de aquel punto dos caminos: siguiendo 
por Bakú, Kuba y Derbent, llegó á Astrakán, y 
remontando el Volga se extendió por todas las 
comarcas rusas á partir del mes de Agosto, y en-
tre tanto la enfermedad se propagaba en la otra 
parte por el valle del Kuros hacia Tiflis inva-
diendolodo el Cáucaso. En Rusia pareció un 
poco encalmada la epidemia durante loa grandes 
fríos, pero 8 la primavera reapareció ya en las 



provincias occidentales rusas propagándose pri-
mero por Polonia, conducido por el ejército ruso 
que marchó contra Varsovia.' Fueron invadidas 
después Moldavia y Paiitzia hacia el Sur 3r, las 
provincias del, Báltico, hacia el Norte,,y desde esta 
región, á -fines ya del año 1831,• partió la: infecr 
ción para Inglaterra. EIA. d Noviembre apare-
ció en el puerto de Súnderland, el 27 de Enero 
de 1832 en Edimburgo y el ro: de Pebreto en 
Londres. De Inglaterra se propagó á Irlanda, 
Francia y -Holanda. El 15 de Marzo se presentó 
en Calais y 8 los once días en París, desde donde 
se extendió en todas direcciones por la Europa 
occidental y meridional. 

En 1846, después de haberse manifestado en 
Selián, procedente del extremo Oriente, se pro-
pagó siguiendo una marcha semejante á la inva-
sión de 1830. Apareció á principios de 1847 en 
Derbent, en Kuba y en Tenier-Khan-Chury, des-
de donde fué transportado á Rusia por los solda-
dos enfermos enviados á tomar las aguas de Kis-
liar,. el 16 de Julio del mismo año ya se encon-
traba en Astrakán. Al mismo tiempo por el Sur 
se corría hacia Tifiis, propagándose después por 
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. la gran via militar que atraviesa el Cáucaso á la 
altura de siete mil pies; al principio de Agosto ya 
estaba la plaga en Stauropol, en la vertiente 
opuesta de la cordillera. Por una parte, pues, el 
cólera franqueó el Mar Negro é invadió sus puer-
tos; por otra atravesó Rusia, Alemania, Italia, 
España. Esta invasión dejó después algunos resi-
duos que se manifestaron por varios puntos en 
1852 y años sucesivos. 

La gran epidemia de 1865 siguió un rumbo 
muy distinto, inaugurando la vía marina de pro-
pagación, y demostrando que el peligro no está 
localizado á la parte del Mar Caspio, sino que 
existe también y más terrible por el lado del Mar 
Rojo. 

En la Meca fué donde la epidemia de 1865 
empezó su marcha. Allí había sido importada an-
tes por buques procedentes de la India cargados 
de peregrinos. Hacia fines de Abril estalló el có-
lera con todo su peso en la Meca y en Medina; 
los médicos enviados de Egipto encontraban los 
cadáveres en las calles y en las mezquitas; más 
de 30.000 peregrinos perecieron en pocos días. 

El Egipto fué después el primer país infestado 
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á causa de su proximidad á la Meca. 'Barcos car-
gados de peregrinos pilocedentes de este punto 
arribaron á Suez, dieron declaraciones' falsas to 
bre su estado sanitario, y al poco tiempo, prime-
ro en las inmediaciones del Canal Mabmirdié, 
donde los peregrinos establecieron su campo y 
después en Alejandría; empezó á manifestarse la 
ep demia. A los dos meses el cólera había matado 
4000 pertionas en Alejandría, y más de gamo en 
todo el -Egipto. 

Aterrada la población extranjera emigró en 
masa y repartió por todas partas la infección. El 
cólera Se desarrolló en Constantinopla, en Smir-
na, Beyrutt, en Mesopotamia, en Kustendie y en. 
Odessa, desde donde se propagná en buques de 
vapor a Nueva York y á la Guadalupe, apare 
ciendo.en estos- puertos en el mismo día en que 
los' Migues infestados hicieron el desembarco. De 
los puertos orientales del Mediterráneo se propa-
go rápidamente á los occidentales, constituyén-
dose éstos en nuevos focos, de donde irradio la 
epidemia al interior de los países respectivos. Bu-
ques conduciendo pasajeros de la Meca, infesta-
dos del cólera, llevaron la epidemia á Marsella, 
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donde se presentó en Junio; de Margella se pro-
pagó á Tolón, Arlés, París y á toda Francia. 

Un comerciante francés, procedente de Mar-
sella,.trajo la infección á España desembarcando 
en Valencia 8 de Julio. La enfermedad se propa-
gó rápidamente, primero, á las comarcas del al-
rededor, después á toda la península. El 22 de 
Julio se presentó á Barcelona, el 20 de Agosto 
en Cartagena y en Murcia, el 6' de Septiembre en 
Sevilla, el t.° de Octubre en Elvas, de donde pa-
só á Lisboa. Por la parte Norte se propagó tam-
bién atravesando en Julio Aragón y parte,de Cas-
tilla, presenténdose en.-Madrid el 15 de Agosto. 
Con terror se recuerdan los estragos que por to-
da la península hizo entonces la epidemia. 

Por lo que se vé la vía marítima ofrece más 
rapidez para la transmisión del cólera 9tie la vía 
terrestre. De todos modos se observa que .si la 
marcha del cólera está In razón directa de la ra-
pidez de las comunicaciones, nunca ha excedido 
á esta rapidez. La plaga fatal ha seguido siempre 
las corrientes humanas, los ríos navegables, las 
vías comercialea terrestre' y marítimas, se ha pa-
rado donde los viajeros se hayan detenido, y ha 
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respetado siempre los sitios aislados de todo con-

tacto exterior. Los ejércitos en movimiento han 

favorecido mucho la propagación de la epi-

demia. 
El cólera, además, no se propaga de Este á 

Oeste, como los chinos dicen y muchos europeos 

han creído, sino que irradia y se trattsraite, á 

partir de la India, en todas direcciones. 

El pánico que en Europa produjo la terrible 

invasión de 1865 provocó la reunión de las con-

ferencias saliitaziaa de Constantinopla, donde sa-

bios de todas las naciones han estudiado minu-

ciosamente cuanto á la propagación del cólera se 

refiere, y montado el servicio internacional, á la 

sazón vigente, merced á cuyas medidas se halla 

más á cubierto que antes, a pesar del aumento de 

comunicaciones, de esa terrible plaga que viene 

á la sazón los pueblos de Oriente. La última epi-

demia (1885) ha seguido también la vía marítima 

llegando á Europa por el Mar Rojo. 

II. El cólera es tina enfermedad eminente-

mente infecciosa, que no se desarrolla autócto-

namente. Sin duda frió autóctona su primera apa-

rición en la India, pero no se sabe por qué no se 
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sabe por qué no se repite hoy su producción de 
la misma manera. El cólera es infeccioso en cuan-
to las materias fecales de los enfermos, y tam-
bién tal vez sus vómitos, contienen un virus 
determinado que, cuando es transmitido de cual-
quiera manera al individuo sano y encuentra con-
diciones favorables para su germinación determi-
na en él la misma afección colérica. 

El contacto de un colérico no determina por 
sí solo la infección, y asimismo la experiencia 
demuestra que el agente de la propagación no es 
un agente volátil con el cual pudiera saturarse el 
aire que rodea al enfermo, llevando de este modo 
la infección á mayor o menor distancia. Así se 
explica también que los médicos y enfermeros, 
á pesar de su contacto íntimo con los enfermos, 
sean respetados generalmente por la infección, 
mientras que las lavanderas que se ocupan de la 
limpieza de las ropas manchadas con las deyec-
ciones de los coléricos, suministran un contin-
gente bastante considerable en todas las epide-
mias. 

El primero que ha empezado á esclarecer de 
un modo positivo.la manera de propagarse el 
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cólera determinando- cuál es el agente generador 
de la enfermedad, ha sido -el alemán Koch. Se-
guramente antes que él muchos autores hablan 
indicado el procedimiento,! pero sólo las afirma-
ciones de. Koch -han sido comprobadas Según 
las-admirables observaciones de este autor, se 
debe admitir con una probabilidad que casi cons• 
tituye una seguridad completa que el bacilocootta• 
es el microorganismo productor del cólera. Se-
gún la descripción de Koch es de una longitud 
igual á la mitad, 6 cuando más á las dos terceras 
partes, de la del bacilo de la tuberculosis, y de 
forma más grosera y encorvada. Su curvatura, 
por regla general, es igual á la de una coma, y 
rara vez semicircular. En ocasiones dos indivi-
duos se adhieren por un extremo, de modo que 
la concavidad de su curva se halla dirigida en 
opuestos sentido; constituyendo la figura como 
una S. Se desarrollan muy bien en caldo alcalino, 
en-leche, en trozos de patata, en-gelatina nutri-
da, en telas húmedas y ende- tierra húmeda tam 
bien. Se desarrollan de un modo exhuberante á 
temperaturas entre 3.0 y•40; no proliferan yá á 
menos de id°, pero senoneervan vivos aún zUlos 
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roe; por la acción de una temperatura elevada 
mueren rápidamente. Los ácidos y en particular • 
el clorhídrico, los aniquilan inmediatamente. Tie-
nen movimientos propios muy intensoé, Estos 
bacilos se presentan en el contenido intestinal y 
en los foliculos del intestino, rara vez en los vó-
mitos, y faltan en la sangre, en la orina, en la 
saliva, en las lágrimas, en el aire espirado y en 
otros órganos é indican, por lo tanto, que en el 
cólera se trata de una infección local del intes-
tina. Los datos de Koch hán sido confirmados 
por completo por otros observadores, y sobre 
todo parece demostrada la significación é impor-
tancia del bacilocoma, porque ingestando culti-
vos puros directamente en el intestino, se ha 
llegado á producir el cólera en los animales. 

La etiología del cólera resulta data de la con-
sideración de estos datos: un sujeto atacado de 
cólera va sembrando los agentes de la enfermedad 
con sus deposiciones diarreicas, que forman, por 
decirlo ast, un cultivo puro 'de los baciloscoma. ' 
Si estos baciloscoma llegan de algún incido al 
intestino de otro sugeto, producen en él el có-
lera, y el mismo enfermo se coninerte en an 
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dio de reproducción de los bacilos y de propa-
gación de la enfermedad. Los baciloscoma cris-
ten en todas las formas del cólera, por benignas 
•que éstas sean, y de ésta manera un sujeto afecto 
sólo de una diarrea colérica ligerísima, que no le 
produce molestia alguna ni .le impide viajar de 
un punto á otro, puede ir dejando en los sitios 
donde haga sus deposiciones los gérmenes de la 
epidemia colérica. De esta suerte, el itinerario de 
los baciloscoma será el de las epidemias de có-
lera. 

Pero hay que tener presente para fijar este 
itinerario que no son los enfermos los 'únicos ve-
hículos del agente patógeno; lo son también las 
ropas, y sobre todo d agua potable, á cuya infec-
ción se debe seguramente la espantosa intensidad 
de la epidemia en algunas poblaciones 6 co-
marcas. • 

Las grandes ciudades son los puntos más abo-
nados para la propagación de la epidemia coléri-
ca, pero en ellas no el; afectado en la misma pro-
porción todo el vecindario. Se ha reconocido en 
muchas ocasiones que las calles más bajas y las 
partes más declives deJa población son invadidas 
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con frecuencia p,r la enfermedad. Este hecho 
coincide con el de que todas las inmundicias de 

los barrios altos afluyen hacia las partes bajas de 
la ciudad y en ellas se acumulan ofreciendo coh-
diciones especialmente.favorables para la vegeta-

ción de microorganismos. La condición más fa-
vorable para el desarrollo de la epidemia es la 
infección de las aguas, pues entonces cuantos de 
ellas usen se hallan directamente expuestos á la 
enfermedad, sin que hasta ahora se haya expli-

cado plenamente por qué todos no son atacados 

por la enfermedad, ni el descenso y tIrmino de la 

epidemia. 
El mayor número de invasiones corresponde 

á los sugetos de 55 á .so años, pero la enferme-

dad es más funesta en las primeras y últimas 
edades de la vida. Las embarazadas abortan y 

.mueren generalmente si son invadidas por el co. 
lera. Es muy raro que un mismo sugeto padezca 
dos veces el cólera en la' misma epidemia, pero 
esta inmunidad no alcanza á otra epidemia. En 
ocasiones el cólera se presenta acompañado de 
otras enfermedades como el sarampión, la virue-
la la erisipela, las fiebres palúdicas y la neu-
monía. 
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La incubación de la enierinedad, esto es, el 

periodo que media entre la infección y la apari-

ción de los primero, síntomas, es de uno 6 dos 

días, algunas vec.s .,6lo horas, siendo muy du-

dosas laá observaciones de períodos de incuba-

ción de semanas de dúración. 

'El cólera, como entidad morbosa, puede des-

cribirse bajo el punto de vista clínico con gran 

fidelidad, diciendo que es una afección agudísima, 

de la inayor rapidez en su marcha y curso, .cu-

y¿s síntomas más culminantes son los vómitos y 

deposiciones diarreicas muy, repetidas, los ca-

lambres de las extremidades con una intensidad 

creciente que llega á hacerleis intolerables. El as ,

pecto de los enfermos .de teté periodo es carac-

terístico. 
La cara cOntraida, con gran palidez, y círculos 

amoratados en las .6r-bitas y en la boca; la nariz ' 

afilada y los ojos. undicloa, siendo notable la rapi-

dez conque cambia de aspecto la facies de uno á 

otro momento. -cuando sigue laenfer-tnedad pro 

gresando en ItA marcha. pi pulgo ,va_perdiendo de 

intensidad también progresivamente hasta hacer-

se filiforme é insensible. Todas las secreciones se. 
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suprimen, como consecuencia del considerable 

flujo intestinal, incluso la de orina, y pronun-

ciándose cada vez más el enfriamiento del cuer-

po, sobi eviene el periodo llamado álgido en el 

cual la muerte suele producirse por una verdade? 

17a asfixia caracterizada por la cianosis de la piel. 

En todo lo dicho de esta sintomatología debe 

tenerse presente su carácter esencialmente rápido 

y agudo, hasta el punto de que, por más que ha-

ya muchas variedades, suele completarse este 

ciclo en ocho 6 doce horas. En algunos casos se 

opera este desarrollo de los periodos de la enfer-

medad con relativa lentitud, aunque son la ex-

cepción, y entonces la duración llega hasta tres 

y cuatro días, y en otros, después de llegado el 

periodo de algidez, sobreviene una reacción ver-

daderamente febril con síntomas Unos que pro-

longan la marcha, por más que suele terminar 

también (ata ImL ote. 
Como en todo á lo que esta enfermedad sc re-

fiera, se conocen infinidad de observaciones las 

más diversas respecto á la manera cómo remiten 

los síntomas en los casos que se ha de efectuar la 

curación, pero queda como pósitivo que no es 
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posible anunciaren los comienza el resultado, ni 

tampoco en absoluto puede desesperarse de una 

curación, 'aun en el último periodo. 
Traiamietta. — Este es preventivo ó curati-

vo, y el primero se refiere á la profilaxia indi-

vidual ó á la colectiva. Siendo exacto que el 

cólera en su propagación sigue las vías del co-

mercio humano, claro.es que sólo puede inten-

tare impedir la invasión de una comar,a impi-

diendo su comunicación con los lugares infesta-

dos. Verdaderamente que este medio no resulta 

eficaz por dos razones: primera, porque la inco-

rnunicación absoluta no puede ponerse nunca en 

práctica, y con medidas á medias no se impide 

la invasión; y segunda, porque á veces el vehículo 

- que transporta el germen colérico no es de na-

turaleza propia para ser detenido en la frontera 
de una comarca dada; por ejemplo, las aguas que 
corren superficial 6 subterráneamente.. La vigi 
lancia de las fronteras y los cordones, así como 
las cuarentenas establecidas para buques, son in-
suficientes, porque tales medios pueden muy po-
co contra la diarrea colérica, y ésta contribuye 

evidentemente l desarrollo y propagaálán del 

• 
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cólera, pues es el cólera mismo. Es, sin embargo, 
conveniente en épocas de epidemia evitar la reu-
nión de grandes masas de gente, ferias, fiestas 
populares, y movimientos de tropas. Puede li-
mitarse provechosamente la propagación del có-
lera si autoridades sanitarias inteligentes se es-
fuerzan en combatir las causas nocivas ya exis-
tentes, El estricto cumplimiento de las leyes hi-
giénicas en los mercados, la vigilancia de las 
fuentes públicas, el reconocimiento y desinfec-
ción de las alcantarillas, el saneamiento de las vi-
viendas de los pobres, cuya población debe di-
fundirse todo lo posible, y otras medidas análo-
gas, suelen disminuir en mucho la intensidad de 
Ja epidemia en poblaciones ya invadidas y cuyo 
aislamiento sólo es posible en teoría. 

Deben darse instrucciones sanitarias, bien en 
cartillas, para ilustrar á la población cerca de los 
medios de preservación individual como son: el 
no cometer excesos, el evitar en lo posible el Co-
mercio con los enfermos, con los objetos de su 
uso y principalmente con los infectados por las 
cámaras ó vómitos; el saneamiento de las vi-
viendas en particular la desinfección de los re-
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tretes, que no debe consentirse usen personas 
extrañas á la familia, y el atender con sumo cui-
dado á las primeras manifestaciones diarreicas. 

Es lid el aislamiento posible de los enfermos 

atacados, y aún más su traslado en buenas con-
diciones á hospitales especiales bien montados, 
así como la destrucción de los objetos contamina-

dos. Parece demostrado que las epidemias más in 
tensas coinciden con la infección de las aguas 
potables; y teniendo esto en cuenta, tiene impor 
tancia suma el ieconocimiento de estas aguas y 

usarlas hervidas si se sospecha su infección. En 
fin, la profilaxia del cólera deriva de la nación de 
su agente productor; este es fijo, Y sólo vá donde 

lo llevan, bien los enfermos, bien los objetos, Su 

difusión atmosférica puede considerarse como 
pula. 

. Toda diarrea que se presente en tiempo de 
epidemia colérica debe tratarse con el mayor 
cuidado porque puede ser la diarrea ptemo-
nitoria 6 convertirse en ella. El enfermo debe 

abrigarse el vientre con franela, guardar cama, 
someterse á una dieta moderada, beber vino con 

agua de Seltz refrigerada y Jomar te con láudano, 
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bien subnitrato de bismuto: Si aparecieran vó-
mitos y la diarrea aumentase se procura mante-

ner cierta excitación de la superficie cutánea y se 

administrarán bebidas áCidas, el alcohol, los pre-

parados de opio y el hielo. Debe advertirse que 

lo que necesitan los coléricos es una asistencia 
casi coritinuada del médico y una administración 

juiciosa de los remedios preconizados. Debe te-

nerse presente que la destrucción' de los elemen-

tos patógenos hoy por hoy está fuera de la ac-

ción de nuestros medios terapéuticos, en cuanto 

éstos antes habrían de destruir el organismo por 

aquéllds invadido. 
La acción antidiarreica y excitante del láuda-

no, en los primeros momentos de la invasión, es 
universalmente admitida. 

Los purgantes en tiempo de epidemia son pe-
ligrosos. 

Los excitantes tanto internos como externos 
son utilísimos en,e1 cólera. De los internos los me-
jores son les bebidas alcohólicas Nenas, de precio; 
los externos todos son útiles, fricciones, sinapis-
inos, ladrillos calientes y basta la vesicación y 
cauterización. Se trata de sostener el tono ner-
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vioso mientras el organismo se sacude de la in-

fección colérica. El enfermo debe beber mucho 
pero siempre frío.> (e) 

Los preceptos de la higiene son el más eficaz 
preservativo contra el cólera, pues la experiencia 
viene demostrando que la limpieza en las pobla-
ciones a' sí como el asco en las personas, influye 

de una manera positiva en el mayor 6 menor des-
arrollo de toda clase de enfermedades. (2) 

Sabido es que una de las principales cansas de 
propagación de las enfermedades son las moscas 
y los mosquitos, que con su zumbido las unas y 

con su fastidiosa trompetería los otros, inoculan 

en nuestra sangre el virus de infinitas enferme-

dades. 
Pues bien: para acabar con esos btchillos da-

ñosos y molestos hay un mecho sencillísimo y 
probado: una solución de formol al 10 por loo. 

Basta con repartir por la casa s'gunos platos 

llenos de ese agua, y se verá que á los pocos 

(1) Diccionario enciclopédico editado por los seño-
res Montaner y Simon. 

(2) R. O. de 20 Abril 1888 dictando disposiciones 
para evitar la invasión de le epidemia colérica y en 
su caso combatirla, 
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shas, y acaso horas, so se encuentra una muta 
ni para un remedio. 

Bien es verdad que el formo' en agua es un 
producto que huele bastante mal. 

t'eso con ir desinfectando las habitaciones 
cuando no se está en ellas, queda todo resuelto. 

Sobre todo la cocina, que es el lagar de la 
casa preferido por las moscas, puede cerrarse de 
noche con su platito formo/oda, y al abrir las 
ventanas á la mañana siguiente para airearla, ve-
rán uatedes qué paso llevan las moscas huyendo 
del dichoso formo!, que es para ellas un veneno 
activisimo. 

¡Ahl no echen ustedes en saco roto que esa 
substancia acaba también con las pulgas y tos 
chinches, y que sc opone á la propagación de 
los microbios de todo género. (1) 

Las medidas higiénicas locales de defensa con-
tra el cólera más importantes por su premura y 
eficacia actuales son: sunz'nistro de alimentos 
abundantes y sanos á las clases menesterosas, 
limpieza pública y privada, saneamiento de vi-

1) Del periedico sTise Laucel, 
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.viendas y de locales donde se reúnan muchos in-
&videos. - 
„ Lo primero se realiza creando cocinas eco-

"nérniealt. - 
La limpieza pública compete á las autoridades 

ya! vecindario. A las autoridades, procurando 
la más eSmerada limpieza en la via pública, in-
clusd en las afueras, donde hay gran peligro de 
focos epidémicos. Al vecindario, no ' arrojando 
basuras en las calles y plazas, ni expulsándolas 
por el barrido de portales y tiendas. Todo el que 
contribuya á :ensudiar la vía_ pública conspira 
contra su salud y la de sus conciudadanos, y con 
él las autoridades deben sefinexoribles. 

Respecto de la limpieza privada, hemos dicho 
en otro lugar que todos debemos contribuir á 
propagarla haciendo ver que no consiste exclu-
sivamente en lavarse las partes-visibles del cuer-
po, y, si acaso, los pies, y que las personas su-
cias, no sólo son más aptas para contraer enfer-
medades infecciosas, sino que ellas mismas pue-
den constituir focos de infección. 

El saneamiento de las viviendas comprende:la 
disgregación de individuos en casos de hacina-
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miento para evitar focos epidémicos, y el sanea-
miento 'propiamente dicho que consiste en la 
higienización posible de las casas, comenzando 
por las que tienen mucha vecindad. En estas 
casas, donde el cólera adquiere gran actividad y 
fuerza expansiva, hay que girar visitas domici-
liarias con el fin indicado, recomendando al mis-
mo tiempo á sus moradores la limpieza de pasi-
llos, retretes, patios, habitaciones y también la 
de sus cuerpos. 

En los casos de cólera confirmado, el aisla-
miento debe ser riguroso, no solamente para el 
enfermo, sino para las personas encargadas de 
cuidarle.. Este aislamiento puede verificarse en 
SU domicilio, en los hospitales ó en los sitios que 
se designen provisionalmente. 

Al ocurrir el primer caso de cólera será pre-
ciso limpiar y desinfectar inmediatamente, y to-
do el tiempo que dure la enfermedad, el retrete 
y la alcantarilla correspondiente á la casa donde 
habite el colérico para destruir los vibriones co 
lerlgenos, antes de que lleguen á las huertas, don-
de se riega con las aguas fecales, impidiendo que 
estos residuos contaminen los frutos y verduras 
que hayan de comerse crudos. 
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El miedo, per si solo, puede desarrollar los 
primeros síntomas del cólera. 

El miedo produce contracciones violentas en 
el intestino, que expulsan su contenido y el de 
los alimentos sin digerir, que algunas veces ex,s-
ten en el estómago. 

En las epidemias coléricas, muchas personas 
mueren de espanto, obsesionadas con la idea de 
de hallarse invadidas del cólera. 

Lo que asusta en el cólera son los casos ful-
minantes y los graves de curso rápido. Raros los 
primeros, los segundos, corresponden á casos or-
dinarios de cólera, cuyo primer período queda 
desapercibido por creer que se trata de una sim-
ple indisposición, y no se ejecuta lo necesario 
para conjurar á tiempo el mal que de pronto se 
agrava. 

No hay por qué alarmarse hasta este extremo. 
La mortalidad en las epidemias de Cólera por esta 
causa no es tan elevada como se cree. En estas 
epidemias, rara es la persona que no padece el 
cólera. Si se pudiese hacer una estadística indo-
yendo todos los casos tan sumamente leves que 
loa individuos no se dan cuenta de su situación 



^ 397 — 

ano:mal, y, por tanto, que no aparecen en ti nú-
mero de enfermos de . cólera confirmado, resol,. 
tafia una mortalidad exigua con retacidta al n& 
mero de invadidos. 

Tranquilidad de espíritu, sobriedad en todat 
las necesidades de la vida, limpieza personal y de 
la casa, alimeatación suficiente y asna. Con esto 
y con prescindir de los pretendidos des/dedeo. 
tes intestinales, y mucho mas de específicos y 
drogas que á poco de surgir las epidemias coléri-
cas. en una población aparecen profusamente, no 
hay que temer al cólera. (I) 

Aunque el aislamiento es la medida mes eficaz 
de preservación no debe en absoluto confiarse 
en él, descuidando la higiene privada. 

En las epidemias, especialmente la del Ole" 
conviene desplegar una higiene personal riguro-
sa, evitando los enfriamientos, los excesos cola 
alimentación, las impresiones morales, bronces, 
«etc. El !sistema ordinario de vida, si es racional, 
no debe alterarse. Solo por pretenden «e anpri-
mirán los alimentos indigestos y !estudiadas que 
por su calidad ó cantida producen &arreas. 

Joev Sacas 



El individuo 'atacado de !diarrea debe cuidarse 
mucho auritpie aparezca benigna. (I) 

Un distingilido periodista de París fué á consul-
tar la opinión del sabio microbiólogo Metchni-

- Eriff Preguntándole concretamente si habla moti-
Vo párá inquietarse por la amenaza de una inva-

-litin de cólera. 
Métánikoff cont.:stó terminantemente: 
—SS más fácil Ireservarse del cólera que de 

sm constipado. 
V"aiite. él movimiento de admiración y aún de 

extrañeza hecho por el visitante, añadió el pro-
'Tejón

• 
' 

—§1, lo repito. Evitar el cólera es cosa muy 
fácil. Más 'tomo yo otras enfermedades, el cáncer, 

..por. ejemplo; pero al cólera no le tengo miedo de 
ninguna especie. 

›En estos tubos, sobre esta mesa, hay cólera, y 
•lago.yrianipuleGiones cosa ellos, y, sin embargo, 
como al lado de:1os mismos tubos. 

(1) ,Igaárgaeiorses de Xigiene plivada•redacradas de 
conformidad con los dictámenes de la Academia de 
Medicina y Consejo de Sanidad de4Stie ñbo 1885, 
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»Solamente tengo la precaución de beber té, 

poco cargado, caliente, y tuesto en la llama de 

una lámpara el pan que como, porque el bacillus 

del cólera no resiste una temperatura superior á 

60 grados; muere al llegará ella. 

»El peligro de una epidemia no podría llegar 

hasta nosotros por otro conducto que por los via-

jeros sanos; es decir, que aún no hayan comenza, 

do á sentir los efectos de las bacterias en sus in-

testinos. 
»Pues bien, para evitar el contagio no hay más 

que tomar algunas leves precauciones. En el do-

micilio particular es tosa muy fácil: agua-hervida-

té caliente, nada de alimentos fríos, sobre todo 

nada crudo. En los hoteles todo esto se puede 

conseguir muy fácilmente.» 

—¿Nada de frutast—próguntó el periodista. 

—No prohibo—contestó el doctor—en absolu-

to comer un melocotón, una pera ó cualquier 

otra espacie de fruta, pero recomiendo con inte-

rés que se tenga antes la precaución de sumergir. 

.la en el agua, á una temperatura superior á 60 

grados; después Se pelan y pueden comerse sin 

cuidado alguno. 
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--Tranquilice usted—terminó diciendo Meta-
nikrkif—a la población, haciendo saber á todo el 
mundo que en ellos solos consiste el poder evitar 
todo peligro, de epidemia colérica. 

Como se vé, las manifestsciones del sabio pro-
fesor del Instituto Pasteur son tan interesantes 
como tranquilizadoras. 

• «Tratándose del colera, es axioma admitido 
que «todo el que logra romper á sudar, está sal-
vado,' el que no logra provocar un sudor coPio 
so, esta perdido. 

Una vez Mí llamado, á las once de la noche 
para asistir á una joven colérica. Hablasela pre-
sentado el vómito 20 veces y hecho otras tantas 
deposiciones. Médico no había en dos leguas á la 
redonda. La joven quería prepararse para la 
muerte, porque tenia al firme convehcimiento de 
que sucumbiría á la terrible enfermedad. Los piés 
y las manos eran masas heladas, el rostro estaba 
pálido y.sus funciones evelaban gran decaimien-
to; -eran todos síntomas de próxima disolución. 
Deade.luego traté de hacer sudar á la enferma, 
porqud entendí que de eso ,dependia su salva-
ción. Me hice llevar don grandes partos de hilo 



— 400 — 
burdo; los mandé empapar con agua caliente, y 
despries de retorcidos, los coloqué sobre el pe-
cho ye' bajo vientre de la moribunda..Envolvi6-
sela perfectamente eu edredones, hasta donde 
pudo resistirlo la muchacha,. de modo que en e 
espacio de 15 minutos se habla desarrollado e 
todo su cuerpo, y por igual, un calor .extraordi-
nario. Veinte, minutos después le calan gotas de 
sudor por el rcstr,..;_ á pesar de lo cual hice em-
papar de nuevo el Patio en agua bien caliente. 
Inmediatamente cesaron loa calambres y des-
aparecieron los vómitos. Para desarrollar el calor 
interior, se la suministró una Jara de leche con.
higojq. bien caliente; (i) que se -prep.ira hatiendo.
hervir en leche una cucharada de hinojo molido 
por espacio de -tres minutos. El sudor siguió ali-
mentando y la enferma estaba salvada. 

Pero en tales casos no debe descuidarse la 
convalecencia, que ofrece también sus peligros.: 
Para asegurada debe aplicarse al convaleciente 

(I) El hinojo tomado de esta manera es tin ex es 
lente antídoto contralós codeas y ataques colertfor--
mes; desarrolla gran calor, elimina los gases y ea al 
mismo tiempo confortante. 
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diariamente una compresa inferior que le toque 
toda la columna dorsal, por espacio de una hora, 
y otra superior : que le coja el pecho y bajo vien-
tre, de la- misma duración, teniendo cuidado de 
cubrirse perfectamente al exterior. Nuestra en-
ferma siguió este tratamiento y en lo ó 12 dias 
estaba completamente establecida. 

Tan pronto como se presenten los síntoma, 
de la enfermedad: diarrea, vómitos, calambres et 
cétera, métase al paciente en la cama, sin perder 
un momento. Algunos cometen la imprudencia 
de permanecer inactivos 6 como suele decirse 
a la espectativa. Al interior tómese un sudorlfihrá 
bien caliente En cuanto se sientan los primeros 
calambies ó se queden los piés fríos censo el hie-
lo, aplíquense por espacio de unos tres cuartos 
de hdra.el paño superior primero, empapado en 

agua bien caliente, y luego el inferior, en la mis-

ma forma. Si persisten los calambres se repiten 

los paños, hasta que se provoque el sudor que ha 

de salvar al enfermo. 

• Obsérvese una prudencia exquisita en lo que 

to-ca á tos . alimentos y á la bebida. Toda la 

alimentación ha de ser muy sencilla y lige-



ra. La mejor bebida u la leche- caliente, por 
sus cualdades saludables á la vez tiner abaten-
ticias.» (I) 

Desinfección y sartramienta.— Para evitar la 
propagación y desarrollo del cólera, se dicta-
ron las siguientes disposiciones, que sirven de 
base para el saneamiento de las poblaciones y 
régimen higiénico del individuo. (a) 

1.• La ropa A efectos contumaces que-no su-
fran deterioro por la acción descolorante del clo-
ro ó del ácido sulfuroso, deberán ser sometidas 
á II acción dejos gases en las cámaras ele •des-
infección. Aquellos que sufran dicha alteración 
se desinfectarán en la estufa de vapor á presión, 
y las ropas que:estén manchadas por deyecciones 
Sc sumergirán por tiempo suficiente en una cal-
dera de hierro 6 vasija de barro que contenga 
una disolución de cloruro mercúrico al. rpor k000, 
lavándolas después con agua clara ó en su Ideo-

(1) Método deRidroterapia .de S. Kneipp tantas 
veces citado. 

(9) R. O. de 14 Agosto 1890. 'Gaceta. 1.11; expedida 
de acuerdo con lo -htformado por el Real Consejo' 'de 
Sanidad. 
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to se someterán á la ebullición de una disolución. 
dmsal común. 

:1. La desinfección de las deyecciones se 
hará con mezclas de 100 gramos próximamente 

de una disolución de sublimado corrosivo al I 
por 100 en las proporciones que indiquen los 
facultativos. 

3. Las habitaciones de la casa del enfermo 
deberán someterse á ventlación lo más completo 
posible, y en ella se proyectarán con frecuencia 
pulverizaciones de una disolución hidroalcoh6-
lica de ácido fénico al 5 por 100, á bien se co-
locará en varios platos cloruro de cal hume• 
decido. 

4.` Las personas que asistan á los enfermos 
del cólera deben cuidar de que no les manchen 
los vómitos y deyecciones del • nfermo y si esto 
sucede se lavarán con una disolución de cloruro 
mercúrico al r por 2000 Froyecta,án sobre las 
manchas cL1 vestido una enérgica pulv_rización 

de dicha sal al / por 1000 6 de árido fénico al 
5 por 190. 

5.* La desinfección de los loCales en que haya 

habido enfermos del cólera, sea cualquiera la ter, 
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minación de la enfermedad, debe hacerse que-
mando, con las debidas precauciones, para evitar 
un incendio, 20 gramos de flor de azufre por ca-
da metro-cúbico que contenga la capacidad del 
local, cuidando de mezclar al azufre una peque-
ña cantidad de alcohol para facilitar la combus-
tión. 

El local deberá, permanecer cerrado durante 
24 horas, al cabo de las que si no pudiera abrirse 
por el exterior, se penetrsrá en él rápidamente y 
sin respirar su atmósfera se abrirán sus ventanas 

balcones, cerrando luego la puerta de la habita-
ción, en la que no deberá entrene para permane-
cer en ella, sino después de 24 horas de este ven-
Ideo. 

6.* Cuando no pueda practicarse la antedicha 
fumigación, se regará el suelo, paredes y mobilia-
rio del local que ocupó el enfermo, con una mez-
cla á partes iguales de una disolución ácida de 
cloruro de zinc al 5 por roo y de sublimado co-
rrosivo al I por L000; con igual objeto pueden 
emplearse las disoluciones de ácido fénico al .5 
por roo. Las paredes se rociaran con una lecha-
da de cal, cuidando de que esta operación se 
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haga después de 4 hpraa si antes se hubieran la-
vado con la disoluci6n de cloruro mercúrico. 

y.° La desinfección de loa retretes, urinarios 
y alcantarillas, se hará vertiendo en las prime-
ras grandes cantidades de disoluciones acuosas 
y ácidas de cloruro de zinc al 5 por aoo, 6 de 
sulfato de esta base 6 de cobre al lo por lo° y 
después lechadas de cloruro de cal 6 de cual-
quiera de las disoluciones anteriormente expre-
sadas. - 

Inoculación.—tEsta operación,consiste en in-
troducir artificialmente en-la economía el prin-
cipio material de una enfermedad virulenta, con 
un objeto terapéutico ó de higiene profiláctica: 
inoculación de la viruela, del carbunco, de la va-
cuna, etc. 

Inoculación anticolérica.—Tratamiento profi-
láctico del cólera morbb asiático ideado por el 
microbiólogo escoto! doctor Jaime Ferrón. Co-
menzó á practicarlo á aitimos de 1884, haciendo 
experimentos muy ,repetidos, primero en los, .ani-
males, después en si mismo, y luego en su lamí. 
lis y amigos que á ello se prestaron entre ellos 
ice doctores Jimeno, Pauli, Garin, Pastor, Carre 

• 
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ras Sancluis,, 'Moreno Zancudo, Tolosa Labor. 
Pulido, Scrret, Comenge y otros. muchos. El 
incremento que desde Marzo de 1885 á fines del 
mismo año adquirió en España /a epidemia colé-
rica justificó los ensayos que en grande escala se 
hicieron de la inoculación anticolérica, solo en 
Valencia y su provincia se practicaron más de 
30.000 inoculaciones. 

Discutido el asunto en aquella época y Aún 
después en muchas sociedades científicas de Es-
ñaña y del extranjero (prinoipalmente en el Ins-
tituto Médico Valenciano, la sociedad Española 
de Higiene y el Ateneo de Madrid); estudiada la 
cuestión por las numerosas comisiones oficiales 
que desde Madiid, provincias españolas, Fran-
cia, Italia, Inglaterra y Portugal, fueron á Valen-
cia á investigar la índole de la enfermedad colé-
rica y su posible profilaxis por las Inoculaciones; 
teniendo en cuenta que después de tantas y tan 
autorizadas opiniones como entonces se emitie-
ron seria improcedente cuanto el autor de estas 
líneas expresara, nos abstendremos de entrar en 
apreciaciones sobre punto científico tan intere-
sante y objeto de acalorados debates que no po-
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cas veces envenenó la envidia y hasta la pasión 
política. 

En la obra La inoculación anticoldrica contra 
el cólera morbo asiático, escrita por el mismo 
doctor Ferrón y por los doctores Jimeno y Paull 
sus más decididos colaboradores se da á cono-
cer los fundamentos científicos de dicha inocu-
lación, uno de cuyos párrafos dice asi: .Probado 
ya que el virgula en inyección hipodérmica de-
termina efectos tóxicos constantes y compara-
bles, fácil es comprobar experimentalmente: 
t.°, si esa intoxicación crea hábito; y, 2.0, si ese 
hábito es suñciente para oponerse á los efectos de 
una dosis mortal. Y como semejantes experi-
mentos dan resultado afirmativo, hay que consi-
derar descubierta la vacuna del cólera.» (I) 

La vacuna colérica—decla el doctor Ferrán en 
las instrucciones dadas á los médicos encargados 
de practicar las inoculaciones—no es más que un 
cultivo puro en caldo del bacillus virgula. 

Por R. O. de 27 Mayo 1885, se nombró una 
comisión cientlfica para examinar el procedimien-
to profiláctico del Doctor Ferrón y como creemos 

(1) Diccionario Enciclopédico. 
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que es de interés conocer lo ocurrido en aquel 
entonces, publicamos las conclusiones de los,dics.
támenes emitidos por la mayoría y minoría .de la , 
Real Academia de Medicina, las de dicha Comi-
sión y las de los votos particulares de los Docto-
res D. Alejandro San Martin y D. Antonio Men-
doza. 

Dictamen de la Comisión.—Establece las si-
guientes conclusiones: 

i. La enfermedad que se padece en los pue-
blos de la provincia de Valencia es el cólera mor-
bo asiático en focos diseminadas. 

2.̂  En la presente epidemia es más contagio-
so que infeccioso, pues ca;i en todos los pueblos . 
hay la creencia de que ha sido importado por 
personas procedentes de puntos ist.c1adon. . • 

Si liquido preparado por medio de culti-
vos del Doctor Ferrón contiene vírgulas, según 
lo ha demostrado el microscopio.' 

4.` La inoculación es inofensiva para la salud 
pública, pues los accidentos, asi loc.les como ge• 
nerales que produce, son leves y pasan coman-
mente en 48 horas, " 

5.a Las estadísticas . hasta ahora efectuadas 
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Tos inoculadores parecen favorecer el proce 

cliintento; pero son todavla escasas y no está 

oficialmente intervenidas para poder formar un 

juicio definitivo sobre la eficacia preservativa. 

6.* La Comisión cree que debe continuar la 

experimentación por el Doifor Ferrón, pero vi-

gilada por un Delegado administrativo del Go 

blei no ¡mea Minar abusos y llevar una .rigurosa 

estadística. 
7.• ton inoctiladories no podrán hacertie más 

que por el Doctor Ferrón, 6 bajo su dirección, 

y serán gratuitas para los pobres. 

La Comisión entiende que estos son los únicos 

Medios de llegará una solución definitiva en el • 

aidtto problenta que se le ha confiado. 

• Finalmente, la Comisión no puede .menos de 

hacer un respetuoso ruego al Gobierno, consig-

nando qué el Doctor Ferrón es un hombre de .

ciencia, probidad y buena fé; que podrá estar 

equivocado pero no puede dudarse de sus buenos 

deseos; que viene estudiando esta cuestión non 

una constancia y tut celo tan admirables, qué- le . 

hacen acreedor á la protección del Gobierno y á 
latoritittát-delalmánkaad, 
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Madrid 23 de Junio de 1885.—El Presidente, 

Francisco Alonso.—EPSecretario, F. Castellote. 

—Aureliano Maestre de San Juan.— Eduardo , 

Garcís de Sol. 
- Informe especial adicionado al dictamen. — 

Formula estas conclusiones: • 

t.', La' enfermedad sospechosa reinante en 

Valencia, debe calificarse todavía, por ahora, de 

cólera morbo asiático diseminado. Esta última 

condición, y las que, bajo cinta doctiina epide-

miológica, trae consigo, explican que la epide-

mia valenciana sea menos infecciosa en esta que 

en otras ocasiones; pero sin que pueda llamarse 

por ello contagiosa en el rigor epidemiológico 

de esta palabra. , 
2.° Las estadísticas ulteriores que pudieran .• 

hacerse de la inoculación anticalérica no parecen 

prometer resultados tan próximos ni tan satisfac-

torios como loa habría ofrecido un estudio cien-

tífiio  hoy apenas comenzado, de la 

acción fisiológica, patogénica, -terapéutica y pro-

filáctica de dicho procedimiento. 

3.• El Doctor D. Jaime Ferrán merece por 

sus condiciones científicas ser restituido y :Tinte-
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grado plenamente en sus derechos profesionales, 
quedando en libertad completa para utilizar au 
trabajo con arreglo á las leyes. 

Madrid 23 de Junio de 1885.—Alejandro San 
Martín. 

Vota particular.—Daduce: 
I.° Que los experimentos microbiológicos 

efectuados en Játiva (9 de Abril), así corno tam-
bién de los verificados, formando parte de la Co-
misión (28 de Mayo) y de rs autopsias practica 
das después, resulta concluyentemente demostra-
do que la epidemia iniciada en la provincia de 
Valencia es el cólera morbo asiático. 

2.° Que los detalles de la evolución descrita 
por el Sr. Ferrón en la supuesta peronespora 
Ferrani como fases del bacillus vírgula no to• 
rresponden en manera alguna á las descripciones 
clásicas de las peronosporáceas 

Loa llamados oogonos no son á nue,tro jai io 
otra cosa que deformidade,, efectos de la vejez y 
debilidades de los spirilos. 

Los cuerpos moriformes son esférulas crista-
loides determinadas por la cristalización de los 
principios contenidos y formados en el líquido 
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de cultivo con.interposición de sustancias coloi-

des; no Siendo por tanto verosfmil la reproduc-

ción por chorros de protoplasma. No existen 

sporos en el &miaus vit•gula, como lo prueban 

las experiencias de muchos -observadores y /as 

rolas propias; concluyendo que el microbio del 

cólera no tiene otra forma de reproducción que 

la excisipara sin determinación de forma resis-

tente (sporo), entrando por sus caracteres botá-

nicos en el grupo de las espirobacterias, mere-

ciendo por esto y por su existencia constante en 

los enfermos afectos del cólera el nombre de 
Spillirium cholerce. 

3.5 Que de todos nuestros experimentos para 
producir el cólera merced á las inyecciones hipo-
dérmicas, así coito de los hechos por Nicati, Van 
Ermerigem, Doy'en, que han otv<nido idénticos 
resultados negativos, se deduce que el microbio 
colerfgeno, aun en su máximum de actividad, 
introducido por este medio en el organismo de 
los animales, no produce trastornos patológicos 
y menos un cólera experimental. 

:t..° Que siendo él fundamento 'de :las inocu-
laciones preventivas el hecho de que inoculando 
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á los animales (conejo de Indias) un ciiltivo ate - 
nuado podría después sufrir impunemente otro al 
máximum de virulencia, estando estos hechos, 
según resulta de la conclusión anterior en abier-

ta oposición con los resultados.obtenidos por sa-
bios experimentadores y por mis trabajos, cui-
dadosa y metódicamente dirigidos, resulta nece-
sariamente que la acción pri.ventiva del cultivo 

del Sr. Ferrón no tiene bases sólidas y reales, en 

que apoyar su fundamento cieptifico, y por tanto 

son falsas con tal criterio 
Nada, como digo, científicamente explica el 

proceder preservativo del Sr. Ferrán;-y por tanto, 

vengo á deducir que la solución dada por dicho 

sefior es incompleta, y se halla en absoluto des-

acuerdo cun los resultados obtenidos por varios 
experimentadores y con los míos propios, no pu 

diendo aprobar en manera alguna aquellos en que 

basa dicho Sr. Ferrón su vacunación. 

De lamentar es que un buen deseo no hayo ido 

acompañado de otras circunstancias. 

Madrid 22 de Julio de 1885—,Antonio, Men-

doza. 
Real Academia de Medicina.—Por último, á 
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toda experimentación hecha en el hombre, deben 
preceder experimentos en animales más numero-
sos y concluyentes que los publicados, respecto 
del caso actual. 

A pesar de todo, y con mas ó menos prepara-
ción, apremiado el Sr. Ferrón por la urgencia de 
las circunstancias„ se ha lanzado á la experimen-
tación de la virtud preservativa de sus virus ate-
nuados. Verdad es que eran escasas las probabili-
dadesteóricas con que podía contar; pero no fal-
tándole algunas, como en efecto no le faltaban, 
hubieran sido de apreciar la valentía y la té con 
que procedió á sus ensayos, y nada seguramente 
los hubiera entorpecido, si, con la franqueza que 
se acostumbra en las regiones científicas los hu-
biera sometido desde el principio á la considera-
ción del mundo sabio con toda su desnudez, en-
tregándolos á la comprobación desapasionada de 
cuantos pudieran confirmarlos ó rectificarlos. 

Sean los que quieran los motivos del Sr, Fe-
rrán, lo cierto es que, mientras no descubrimien-
to científico tenga algo de secreto, ni las corpo-
raciones competentes, ni la crítica particular, 
pueden juzgarle, ni la Administración pública 
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prestarle auxilio, ni los Gobiernos otorgarle pro-
tección y recompensa. El mismo se condena á 
permanecer en cierto modo extraño a la ciencia 
pública y á las esferas oficiales. 

La ciencia y la administración pública, simples 
espectadores en tal caso de un hecho que se rea-
liza á su vista con pretensiones de inmensa con 
quinta para la humanidad sólo pueden seguir su 
marcha y sus resultados, res, rvándose intervenir 
con los dos siguientes objeto,: 

1.° Conservar la pública salubridad en cuanto 
la perturbara conocidamente la práctica de la 
inoculación. 

2.° Concurrir á la formación de una estadis. 
tica exacta, ya encargándola á los Subdelegados 
de Medicina, ya á Comisiones especiales en que 
tenga el elemento científico la debida participa-
ción. 

Ni aún así podrán desvanecerse todas las duas 
sobre la utilidad de este método p-i.filácticn, ni 
en población alguna de las que sean invadidas, ni 
probablemente en todos los que recorra la actual 
epidemia; tantos son las dificultades que se opo-
nen á la reunión y clasificación de datos, inco-
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herentes, deficientes en algunos casos, mal reco-

gidos 6 mal interpretados en otros, para deducir 

de ellos juicios valederos y que resistan al emba-

te del tiempo y los sucesos. 
La Academia siente no poder ofrecer I la con-

sideración del Gobierno un informe más defini-

do y radical respecto á las cuestiones que se so-

meten á su consideración. Téngase sin embargo 

presente que el asunto es arduo y de tal impor-

tancia, que cualquiera esclarecimiento obtenido 

por pequen,' que sea cualquier error evitado de-

be considerarse como de valor excepcional. En 

tal supuesto, terminará la Academia este breve 

dictamen, expresando su opinión acerca de cada 

una de las conclusiones de la Memoria y del voto 

particular. 
Primera Conclusión de la Memoria.—La :Aca-

demia se halla enteramente conforme. En su con-

cepto la epidemia, que desde el principio del 
alto actual comenzó á presentarse en las provin-
cias de Levante como continuación de • la sufrida 
el atto anterior, y que luego se ha extendido 
otros puntos de la Peninsula, es positivamente de 
cólera morbo asiático. 
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2.' Cili?ina la Academia que para todos los 
efectos 'administrativoi é higiénicos és preferible 
cemeignar' simplemente que la enfermedad de 
(que se trata es trasmisible de los puntos infec-
tados á los sanos,. 

Academia no puede menos de aceptar 
lcií que la Comisión oficial afirma, porque es -un 
hecho de observación; pero añadiendo que, se 

gún se desprende de las actas, parece que existe 
gran diferencia entre los diversos caldos de cul-

tivo respecto del nUmero de bacilos, lo cual ha 

de influir 'notablemente ea la energía que se lea 
pueda atribuir. 

4.' La Academia, por su parte, respetando 

las razones que tuvieron á la vista los firmantes 

del dictamen, no puede admitir sin restricciones 

esta conclusión: primero, porque si el procedi-

miento del Sr. Ferrán produjera un cólera arti-

ficial, no podría negarse terminantemente la po-
sibilidad de las contingencias que se atribuyen á 

los casos de cólera natural; y segundo, porque en 

circunstancias determinadas ó por indiosincra-

Ciaa individuales ó por descomposición de los 

1(quidoi que .te emplean ó por otros motivos, no 
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deja de ser posible que experimenten daños los 

individuos. La Academia respecto de catos pun-

tos no puede menos de conservar dudas, desva-

necidas sí, en parte, por los hechos observados 

hasta el día; pero que únicamente puede disipar 

en mayor grado la experiencia ulterior, sobre la 

cual conviene ejercer una exquisita vigilancia. 

5° La Academia que no posee estadística al-

guna fehaciente, ni tampoco la encuentra en las 

actas de la Comisión, no puede hacer más que 

insistir en la necesidad de obtenerla oficialmente 

tan exacta como sea posible. 

6° y 7.° Deseando la AcadeMia en la conclu-

sión 4.5 de la Memoria, se limitará á consignar 

que en el estado actual de la cuestión no encuen-

tra motivo legal ni exigencia de la salubridad 

pública que autorice á prohibir al Sr. Ferrán la 

práctica de sus inoculaciones con la libertad y 

bajo la responsabilidad correspondiente á sus de-

rechos y deberes profesionales. 

Cree también la Academia que conviene ilus-

trar al público y á las Autoridades acerca de las 

dudas que la ciencia conserva respecto .á los fun-

damentos y á loa resultados de este método pro-
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filáctico, procediendo á dictar las disposiciones 

oportunas en el caso de advertirse perjuicios en 

la salud pública imputable á la práctica de la 
inoculación. 

Conclusiones del voto particular: 
Admite esta conclusión la misma adver-

tencia hecha á la segunda del voto de la mayoría. 
2.. No duda la Acade oia que el estudio teó-

rico de los antecedentes en que se fundan las ino • 
culaciones profilácticas es (12 gran interes; pero 
esto no impide que en ti:timo resultado sea la 
experiencia clínica la que sancione ó niegue su 

apoyo y las teorías médicas. . 

3.' La Academia insiste en las consideracio-
nes hechas respecto de las cuatro últimis conclu-
siones del voto de la mayotia. 

La Academia entiende, ( especto al ruego de la 
Comisión) sin embargo, que no cumple al Gobi.,r-
no protejer ni recomendar el pt ocedimiento del 
Sr. Ferráis, mientras no se asiente sobre sólidos 
fundamentos científicos y no se hallen además 
bien justificados ante autoridades legít mas de la 

ciencia, los beneficios resultados que se le atri-
buyen. 
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Tal es el dictamen que la Academia presenta . . 
á la consideración de V. E. para que pueda.aprs-

ciarle en lo que estime conveniente. 
Madrid al de Julio de 1885,—El Presidente, 

Tomás Santero. 
Dictarnos de do minoría.—Por todas las razo-

nes expuestas, los ."..cadémicos que suscriben, 

conformes en la generalidad de los puntos cien-

tíficos del dictamen con la n.ayoría de la Acade-

mia, creen de su deber manifestar al Gobierno, 

que aceptando las conclusiones 1.•, 2.', 3. y 5.•

del dictamen expresado, tienen el sentimiento de 
discrepar en la 4.• y 6 , formulándolas de la ma-
nera siguiente: 

4.• Los hechos aducidos no son bastante con-
cluyentes para afirmar sin reserva de ninguna 
especie que las inoculaciones sean inofensivas ni 
para el individuo ni para la salud pública; y ,no 
habiendo datos comprobantes acerca de la falta 
de posibilida 3 de producir y propagar el colyra, 
bien por los inoculados ii ya por los líquidos .que 
para las ins,culaciones se emplean, así como tam-
bién por lo facil que es el que estos líquidos se 
alteren y por las condiciones especiales , derenep-
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tibilidad morbosa de los 'Individaus inoculsidus, 
tos firmantes se creen en el deber de no declarar 
inofensivas las inoculaciones. 

6.. Que no debe permitirse la práctica de las 
inoculaciones parlan razones que quedan expues-
tas hastaMtie el Doctor Ferran con los experi-
mentos y pruebas que se le exilan por los repre-
sentantes de la ciencia no demuestre la base cien-
tffida de su sistema, la verdad de 'sus afirmaciones, 
la completo inocuidad de todos los casos de 'su 
inoculación y la imposibilidad de que su proce-
dimiento pueda favorecer la propagación del có-
lera en poblaciones nolinvadidas. 

7. Y en el caso de que se llegara á permitir 
las inoculaciones para comprobar en el hombre 
loa beneficiosos resultados que se les atribuye, 
deberían hacerse en regiones limitadas por el 
'mismo Sr. Ferrán o bajo so inmediata dirección 
y sometidos á la vigilancia de un delegado del 
Gobierno con una inspección facultativa, que con 
el Sr. Ferrán formaren las eitadistícas, teniendo 
en cuenta la edad, sexo, la constitución, profe-
sión y estado social de loa inoculados, aai como 
las condiciones de la localidad y la eittenaión de 
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la epidemia con relación • á eatatiiiiticas de otras 
anteriores. Las inoculaciortea deberían ser volun-
tarias y gratuita§ basta que fuera comprobada su 
verdadera utilidad, siendo de ¿tienta del Gobierno 
los gastos que al Sr. Ferrán se le ocasionaran por 
el tiempo empleado en su experimentación y otor-
gándole el privilegio de invención y una recom-
pensa digna del descubrimiento, si la experimen-
tación comprobara completamente su eficacia. — 
Madrid 22 de Julio de 1885.—Javier Santero.-
José Díaz Benito.—Jósé R. Benavides. 

Disposición.—Por Real orden de 225 de Julio 
de 1885., se dispuso: 

I.° Se publicarán en la Gaceta de Madrid los 
dictámenes de la mayoría y de la minoría de la 
Real Academia de Medicina, el informe de la Co-
misión científica nombrada por Real orden de 27 
de Mayo para examinar el procedimiento profi-
lactiFo del Doctor Penan y los votos particula-
res de los Doctores D. Alejandro San Martí» y 
D. Antonio Mendoza, 

2° Se crea una Comisión encargada de ins-
peccionar é intervenir las nuevas experiencias del 
procedimiento profiláctico del Doctor Ferrán, y 
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de formar, con todo rigor, la estadistica: comple-
ta de sus resultados. 

3.° La población de Don Benito, en labro-
vincia de Badajoz, cuyo Ayuntamiento y: Junta 
31 Sanidad han:pedido repetidamente [la aplica-
ción¡cle la vaeuna:anticolérica, sera laprimera en 
que se:baga sulcomprobación :experimental, re-
servándose el Ministro de la ;Gobernación la fa-
cultad:de designar.otras ultei iormente, en vista 
de las:observaciones7que la Comisión k 

4° Cuidará la,Comisión de que no se apli-
quen las inoculaciones sino á las personaal:que 
expontáneamente las soliciten, yen ningún caso 
á los menores de edad sin „el consentimiento ex-
preso y deliberado de sus padres ó guardadores. 

5.* El Doctor D. Jaime Ferran, practicará 
por si, y bajoili responsabilidad de sus deberes 
profesionales, el procedimiento preservativo; más 
en el caso de que su aplicación llegase á ocasio-
nar riesgos ó perjuicios en la salud genera! d en 
la de los vacunados, ájaicio de los Facultativos 
de la Comisión inspectora, dará esta cuenta inme-
diatamente al Gobierno. 

6.° Le estadlatica se formará de modo :que 
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recoja y demuestre con claridad y precisión los 
resultados del método preservativo en todas sus 
fases, teniendo en cuenta la edad, sexo, estado, 
profesión y clase social de los inoculados, así co-
mo las condiciones de la localidad y el grado de 
desarrollo de la epidemia. 

*** 

Desde el primer momento—decía el gran par-
lamentario señor Romero Robledo —he recibido 
yo como tbdo el mundo, con el deseo del acierto 
interesándome viva y entusiastamente en que la 
gloria coronara los esfuerzos del Doctor Ferrar', 
los anuncios de haber descubierto un preservati-
vo para el cólera; pero este sentimiento no podía 
de ninguna manera arreglar mi conducta; yo te-
nía que proceder luchando con este sentimiento 
mismo, en el cumplimiento de deberes que se 
ligan con el interés público, como si no lo sintie-
ra, como un hombre incauto, incrédulo, descon-
fiado, porque un momento de entusiasmo Y una 
credulidad arrancada al sentimiento podía costar 
muchísimas víctimas á mi patria que podían pe-
sar algún día sobre mi conciencia, 
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Ea triste, muy triste por, cierto, que la envidia 

de unos, la excesiva cautela de otros, y la indife-

rencia de los mas, amarguen la existencia de los 

que, como el Doctor Forran, consumen su vida 

en el laboratorio, trabajando por ,el bien de la 

humanidad en general y por el de so patria que-

rida en particular, y solo cuando del extranjero 

viene la etiqueta, la consagración de la fama, se 

reconozcan méritos á los que naJmentos antes 

eran víctimas del menosprecio de las gentes. 

Cero el autor del procedimiento antirrábico el 

Doctor Ferrán, tenía bien cimentado su crédito 

científico y tarde 6 temprano habla de triunfar en 

su empresa, cesando su penoso calvario, como 

así ha ocurrido, al concedérsele, hace poco tiem-

po el premio Nobel por su descubrimiento de, la

vacuna anticolérica. 

Cólera esporádic o 

El indígena, que ataca á algunas personas du-

rante los calorei del estío á consecuencia del 

abuso de frutas y bebidas, 6 sin causa conocida. 

Se asemeja tanto al cólera asiático, que por 

sus manifestaciones sintomáticas pueden confun - 
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dirse con él. yo presenta la.. difusión epidémica 

del morWasiático Y Por j esto se llama Itarbbiéri 

cólera esporádico. Ere conocido en Europa:antes 

de la primera invasión del cólera-morbo. 
Entre loa síntomas del cólera, figura en pri-

mer lugariel vómito„ que es tan pertinaz «sino 

el asiático. La:diarrea es también difusa y rici-

. forme. Hay en este cólera como en el epidémico, 
calambres, algidez, cianotis, facies y Voz colérica. 

Dura generalmente uno 6 dos días, y la mortali-

dad que ocasiona es mucho menor que la del 

cóleramorbo, de tal suerte que en general el 

pronóstico es benigno: 
Los bacilos de una y otra enfermedad ofrecen 

diferencias indudables, tanto en su morfología 
como en sus propiedades biológicas. 

Entre las causas sobresalen por su importancia 
los enfriamientos y las transgresiones ,del régi-

men dietético. Las emociones intensas parecen 

tener alguna importancia etiológica. En una epi-
demia, observada por Levier, se consideró, como 
causa la alteración de las:aguas potables, y Pearle , 
observó una epidemia en una escuela de Londres 

á consecuencia de haber limpiado una alcanta-
rilla, depositando el cieno en el jardín. 
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El tratamiento consiste en el uso del opio, de 
los antidiarréicos y antieméticos, y de los sudo, 
finos y revulsivos. Sólo suele observarse la muer• 
te en los viejos decrépitos, que caen en un extre-
mo decaimiento de fuerzas. (o). 

Cólera infantil 6 enteritis ooleriforme 

La enteritis más bien que la inflamación de los 
intestinOs, es la del intestino delgado. ' 

Los síntomas de la enteritis' aguda son: una 
fiebre generalmente bastante moderada, con es-
calofrios poco intensos, pérdida ó disminución 
del apetito, cólicos, primero sordos y después ca-
da vez más vivos, hinchazón del vientre, diarrea, 
evacuación muy frecuente ce materias amarillas 
o atnarilloverdosas, grumosas, que determinan 
terresing, pujos y quemadura en el ano. La pal-
pación, y sobre todo la presión del abdomen, son 
muy dolorosas. A veces hay vómitos. Al cabo de 
algún tiempo la frecuencia y abundancia de las 
evacuaciones determinan una especie de enfria-
miento general con sudores, debilidad general 

(1) Diccionario editado por loa señorea Montaner y 
Simón 
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inapetencia M ia9f enrilmedad persis-
te, un conjunto de los síntomas parecidos á los 
que caracterizan el cólera álgido,.

El curso de la enfermedad es bastante regular 
y tiende normalmente hacia la curación; sin em-
bargo, ofrece á veces exacerbaciones que hasta 
pueden presentar carácter periódico. Dura algu-
nos dias, rara ver muchas semanas, y sólo en ca-
sos excepcionales pasa al estado crónico. 

En los niños, y sobre todo en los recién naci-
dos, /a enfermedad suele Presentarse desde el 
principio con los más graves caracteres. Va acom-
pañada de todos los sintomiis de la atrepsia; las 
deposiciones son numerosas;l verdosa8; óanguino-
lentaé, formadas de cáseo coágulado, son muy nu-
meroSits y determilian muy pronto cierto estado 
caquéctico, que termina coa la muerte. 

El.tratamientolsle la enteritis aguda consiste 
en la administración de pociones ligeramente 
opiáceas y bebidas mucilaginosas, en lia* aplica-
ción .4 la superficie del abdomen de cataplasmas 
rociadas ó no con aceite 6 láudano, y por último, 
en un régimen Muy sobrio. (I) 

(1) Diceionario'editado por los señores litintaner y 
Simón. 
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7«). nrcliAlits 

Mos 

1871 
1872 
1873 
1874 

1875 

Varones Hembras Total 

2 

10 
9 

17 
, to 

. 

4 
5 

10 

4 

2 
6 

4 
7 
6 

1876 tO 13 23 

1877 12 16 28 
1878 9 7 16 
1879 7 9 16 
188o 8 4 12 

1881 9 55 24 
1882 4 3 7 
1883 12 14 26 

1884 1 > I 
-1885 5 9 14 
1886 8 6 14 

. 1887 2 5 7 
1888 8 8 .. ¡6 

4 5 9 
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AM* Varonea Hembras Total 

1890 3 4 9 
1891 6 7 
1892 4 6 lo 
/893 6 $ 14 
1894 lo 6 16 
1895 4 2 6 
1896 9 9 , 18 
1897 18 25 43 
1898 54 17 31 
1899 6 4 ro 
1990 7 4 11 
Total 211 225 ,436 

TIFUS 
Con este nombre, y mejor aún con el de Afros 

exasiteriaticri, describen los autores modernos una 
afección general, contagiosa, que presenta muchas 
analogías con los exantemas agudos, Y caracteri-
zada por una fiebre de nuestra típica, una erup-
ción cutánea y un catarro de las vías respira. 
todas. 

Guillermo Jenner en Inglaterra (1850), y Grie-
singer en Alemania (1857), establecieron la dife., 

11~1117. 
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rencia específica-'entre el tifus abdominal -y.el ti-

fus elálntemático.11.ealmente¿(según dice 'Lleber-

meister en sus Lecciones d1 Patología interna, 

versi641 española del Docto - Carreras Sanchis), 

la analbgla de ambas enfermedades es muy su-

perfichh una y Otra- son afecciones infecciosas 

caracterizadas pos una fiebre.intensa y de larga 

duracIdn, y ambas dan lugar, con más frecuencia 

que lasdemás enksmedad,s febriles al estado-lla-

mado tifoideo: desqut su nombre. 

El tifus axantenaático reiná probablemente en 

la antigüedad y en la Edad Media, desempeñando 

sin duda 'gran papel: en las epidemias cuya histo-

ria es conocida; pero le primera descripción exac-

ta de la enfermedad .ppr. Fracastor, se remonta 

casi á 1°4 tiempiás moeierrioXy se refiere á. la epi-

demia que,invadi6 á, 4141 .á principios del si-

glo XVI. Desde entonces la cnfermeciad ha sido 

lo mismo en Alemania que en el resto deSuropa, 

una de las. afeeciones.ppp,glates más frecuentes: 

como el tifus abdominal y la disenteria ha acom-

pañado á las guerras y al hombre. . 

El tifus exantemático se transmite directamen-

te de un individuo á otro y es esencialmente con- 
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tagioso. como lo prueba el número de víctimas 
que causa entre médicos y enfermeros. No ea 
necesario el contagio inmediato con el enfermo; 
el principio infeccioso parece ser un contagio vo-
látil, y puede transmitirse por el aire, los vesti-
dos, etc. ó por una tercera persona. El agente 
morboso tiene gran resistencia, y se ha dicho que 
en ciertas circunstancias puede conservar su acti-
tud meses enteros. La aglomeración.de individuos 
en locales mal ventilados favorece el de.sanollo 
y extensión de una epidemia de tifus. Las malas 
cosechas y,todos los factores de miseria social 
son á menudo causa ocasional de epidemia, siem-
pre que existe previamente en la región el ger-
men infeccioso. 

El tifus es independiente del clima, de la natu-
raleza del suelo, de las estaciones y de las condi-
ciones meterológicas. Sin embargo, las epide-

mias se presentan sobre todo en invierno y pri-

mavera, y esto se debe á que en invierno los in-
dividuos no suelen disfrutar del aire libre y viven 

confinados en las habitaciones cuya ventilación 

es defectuosa. 
Ataca principalmente á los adultos robustos y 
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Vigorolsos; sin embargo, ninguna edad se ve libre 

en absoluto de sus estragos: los enfermos catan 

tan expuestos Como los sanos, y los ricos como 

los pobres, si bien las privaciones de cualquier 

especie aumentan la receptibilidad. Un primer 

ataque confiere inmunidad, que rio es tan comple-

ta ni segura 'como en los demás, exantemas agu-

dos. 
La duración de incumbación varia dentro de 

límites bastante amplios por lo general es de sie-

te á catorce' días ,'y alln más. 

En el tilas Se distinguen tres periodos. El de 

invasión, se halla•caracterizado por 'fiebre alta, 

'que suele anunciarse por un escalofrio, más ó 

menos violento, llegando la temperatura desde la 

primera noche á 40°. El de erupción se presenta 

al cuarto ó quinto día de enfermedad y se ven 

aparecer en el tronco, los miembros y la cara 

numeroáas manchas de • oséola que algunas veces 

"constituyen ligeras eminencias, y hasta ' forman 

&Pulas. ' 

' Hasta el fin de la segunda semana 6 principios 

de la tercera no comienza á bajar la fiebre. La de-

l'ervescencia, si sao hay ninguna complicación que 
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pueda entretener la fiebre ,suele ser rápida,y.la 
temperatura vuelve á la cifra normal en doce 
treinta y seis horas, Esta defervescencia coincide 
con la operación de abundantes sudores. El des-
censo de la fiebre va seguido de una mejorla casi 
instantánea de todos,los síntomas, y el enfermo, 
ique momentos antes se hallaba sumido en pro-
fundo estupor, en términos que pudiera creérsele 
abocado á un funesto desenlace,, parece que resu-
c,ta y duerme con un sueño tranquilo, del que 
despierta causando gran alivio y malestar; la 
erupción .se desvanece, ho dejando más vestigios 
que lijeras petequias; una abundante expectora-
ción, no constante, anuncia la resolución del ca-
tarro; los trastornos cerebrales desaparecen, pero 
queda cierta debilidad de las facultades intelec-
tuales y tendencia al delirio. El enfermo suele 
quedar muy débil en los primeros días; sin,em-
bargo la convalecencia es más rápida que en la 
.fiebre tifoidea grave. 

La mortalidad es algo menor en el tifus que .en 
la fiebre tifoidea, .aunque la ,temperatura suele 

.elevarse más en la primera enfermedad. Varia 
mucho esa mortalidad según las epidealias: en 
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algunas no llega al 4 por loo; en otras pasa del 
20. Por término medio es de 15 por Tú° con el 
método expectante, cifra- que aún puede bajar 
(Lieberrneister) con un tratamiento autipirético 
bien dirigido. . 

Las medidas profilácticas apropiadas pueden 
disminuir en gran manera las probabilidades de 
importación de la enfermedad 6 su extensión por 
contagio. Se llevara los enfermos al hospital lo 
más pronto posible, colocándolos en locales aisla-
dos, separados del resto del edificio. Los efectos 
que han usado los enfermos se desinfectarán por 
el calor. Se mantendrá con cuidado en las salas 
•una buena ventilación, pues ha demostrado la 
experiencia que el amplio acceso del aire exte-

rior es el mejor medio para preservar del conta-
gio á enfermeros y médicos. . 

Las abluciones frias y las prácticas hidroterá-
picas, ya aconsejadas por J. Currié, disminuyen 

las probabilidades de infección. Como medida de 
prevención,•se procurará mejorar las malas -Con-

diciones que constituyen la miseria social, condi-

ciones que también preparan el terreno para una 

gran difusión de la enfermedad, 
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El tratamiento de la afección misma es sinto-

mático y expectante. El enfermo estará en cama, 
en una habitación cuya temperatura sea modera-
da, y se le administraran bebidas frias en abun-
dancia. La fiebre es el sintoma que más debe vi-
gilarse, intemniendo tan pronto como sea nece-
sario; la sustracción del calórico por los baños 
Irlos constituye !a medicación más eficaz. Como 
auxiliares, se usarán en ciertos casos los medica-
mentos antipiréticos. Las aplicaciones locales de 
hielo pueden en cierto modo preservar al cora-
zón y al cerebro de os efectos de. la hiperter-
mia. Cuando sobrevinieren signos amenazadores 
de la debilidad del corazón, la indicacación de 
sostener las fuerzas y prolongar la vida por me-
dio del vino y de los alcohólicos es tanto más 
imperiosa, cuanto que en esta afección puede con-
servarse, hasta el último momento la esperanza 
de una defervescencia espontánea. El éter, el al. 
canfor y el almizcle pueden llenar también ciertas 
indicaciones. 

Fiebre tifoidea 6 dotienenteria 

Enfermedad general que presenta los caracte-
res de una fiebre continua, rara vez intermitente, 
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pro...lucida por lafeccibli,. constituida ordinaria-
mente por períodos bastante mareados, .capaz de 
presento- diversts formas segun el temperamen-
to de los enfermos y las condiciones particulares 
en que se encuentran y que tiene por principios 
carácter anatómico una alteración especial de las 
placas de Peyero, de los foliculos aislados de 
Biunnqr y de los ganglios mesentéricos. 

Detarrollase la enfermedad en torno de los 
focos locales de infección, como retretes, alcanta-
rillas,.aguas estancadas, que desprenden emana-, 
ciones pútridas; se transmite por contagio; el ve-
neno que la engendra parece tiene por principal 
vehículo las materias fecales de los enfermos. 

Como causas predisporientes puede citarse la 
edad (quince á veinte aftos) la .insuficiencia de la 
alimentación y del suelto, las 'fatigas excesivas, 
hacinamiento, el habitar en sitios húmedos, la 
aclimatación en ciertas grandes poblaciones. 

Según Cozé y.Feltz, Klebs, etc., la fiebre ti-

foidea se desarrolla bajo la influencia de un ml• 

crobic, (Bacillus typhasus), cuya existencia ...de-

mostraron dichos autores en las paredes-delin-

testino, en los ganglios meseqtíricos, en el bazo 
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y en la.sangre. Sin embargo a Eberth correspon-
de el honor de habew...deterrninado, en 1880, 
muchos de los caracteres morfológicos del micro-
Sto que lleva su nombre. Tal descubrimiento re-
cibió completa confirmación, si bien quedaron 
algunas dudas respecto á la especificidad del bu' 
cilo tifógeno, hasta que Galky, por experimentos 
numerosos y concluyentes, llegó á demostrar 
dicha especificidad, que hoy parece indiscu-
tible. 

El doctor Segry, CO un notable trabajo publi-
cado en los Arek. gemir. .de medecille de París 
(Enero y Febrero de 1889), describe el bacilo: 
.bastoncito con extremidades redondeadas que 
puede revestir en ciertas circunstancias aspectos 
particulares.; menciona Rus caracteres esenciales, 
su movilidad, su esporulación, su resistencia á las 
temperaturas elevadas y a la desecaeión. 

Aunque se ha encontrado algunas veces el mi-
crobio tilico cola sangre periférica; y, sobre todo, 
en la de las yemas de los dedos (Meisch) y en el 
liquido sanguilneo procedente de las manchas ro-
sáceas (Neuhauss), ha sido más facil hallarle en la 
sangre del bazo. 
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Chantemesse y Widal creen que la infección 
se verifica por la sangre del modo siguiente: los 
inicrobios introducidos en el intestino se desa-
rrollan, forman colonias en las placas de Peyero 
y los facnlos cerrados; son absorbidos á este ni-
vel por los linfálicos y raicillas de la vena porta, 
y, arrastrados hacia los ganglios mesentéricos del 
hígado, penetran en la circulación general, im-
pregnando las diferentes vísceras. 

El bacilo tífico ha sido buscado y descubierto, 
en el vivo, en las materias fecales y en las orinas 
en el cadáver se le ha encontrado en el hígado, 
en el bazo, los ganglios mesentéricos, las placas 
de Peyero, el músculo cardíaco, las meninges ce-
rebrales y en el testiculo. 

¿El bacilo de Eberth existe en el aire? Es po-
sible, pero no se halla demostrado de un modo 
directo y absoluto. Parece lógico suponer que 
los polvillos procedentes de las ropas manchadas 
por las deyecciones tíficas secas, pueden llevar 

á cierta distancia los bacilos y causar así la de-
seminación de la enfermedad; de este modo se 

explica el contagio de los enfermeros, de los que 

han asistido un tifoideo y respirado quizás los 
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polvillos procedentes de las deyecciones tificas., 
La existencia del bacilo en el suelo está mejor 
demostrado. El Doctor Bronardel afirma que los 
bacilos tifógenos resisten mucho tiempo en la 
tierra, y que en Pierrefonds atravesaron el suelo 
en una extensión de- 30 á 40 metros. Según 
Fraérikel el microbio no puede vivir mas que a 
dos ó tres metros de profundidad y eso durante 
los meses de Junio á Diciembre. 

En estos últimos anos los bacteriólogos han 
dedicado sus esfuerzos á buscar el bacilo en el 
agua. Mora y Michael en Alemania, Chanternesse 
y Widal en Francia, fueron los primeros que le 
aislaron en el agua potable. Con todo, aunque el 
hecho es evidente, hay divergencias entre los au-
tores respecto al grado de vitalidad del bacilo en 
el agua, su fuerza de resistencia y su poder de 
multiplicación en este medio. Verdad es que las 
condiciones de existencia y desarrollo del micro-
bio deben ser muy distintas, según que se trate 
de aguas inmóviles (pozos, cisternas), 6 de aguas 
corrientes (arroyos, ríos). 

La experiencia demuestra que la congelación 
del agua no destruye los bacilos tifógenos que 
contiene. 
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Las relaciones manifiestas, tantas veces obser-
vadaii, entre la aparición de una epidemia y la 
contaminación de una fuente, de un pozo, de una 
cisterna, demuestran hasta la evidencia el gran 
papel que desempeña el agua que se usa para 
bebida en la producción de la fiebre tifoidea. El 
bacilo, pues, penetra en el organismo por las vías 
digestivas. 

La propagación por la leche esta muy admitida. 
Nada se sabe de cierto respecto á la acción pa-
tógena de la carne procedente de animales en-
fermos. 

De estos diversos modos de propagación de la 
fiebre tifoidea, el agua es sin duda el más activo, 
según demuestra Legry con hechos numerosos. 
El Doctor Brouardel no vacila en decir que el 
agua produce la dotienenteria en el 99 por leo 
de los casos. 

No es raro observar, después de un intervalo 
. de convalecencia bien cgracterizada, una recaida, 

cuya duración é intensidad son á veces mayores 
que en el primer ataque; por el contrario, la reci-

diva al cabo de algunos meses ó años. 
La duración de la enfermedad varía entre 
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veinte y cincuenta chas; sin embargo existe, 
una forma leve, llamada abortiva, en la cual 
los síntomas, poco evidentes, incompletos, no 
duran más de ocho d diez días. 

La profilaxia de la fiebre tifoidea consiste so-
bre todo en las medidas de Higiene pública fun-
dada en el conocimiento de las causas que la en-
gendran, y en el aislamiento de los enfermos. 
Segry apoyándose en los modernos descubrimien-
tos acerca del bacilo de Eberth, dice que importa 
aplicar los medios profilácticos capaces de pre-
venir la invasión de los bacilos ó impedir su di-
fusión: r.' Como estos gérmenes morbosos, pro-
cedentes de las deyecciones tificas, pueden vivir' 
y multiplicarse en el agua y en el suelo, y tam-
bién ser inhalados en estado de desecación, es 
preciso esterilizar las deyecciones tificas, antes de 
que se saquen, por la aplicación de los desinfec-
tantes: el áCido sulfúrico, el sublimado y el clo-
ruro de cal son los más eficaces. n ° Como las 
aguas para bebida juegan un papel principal en 
la transmisión de la enfermedad, importa prohi-
bir el uso de las que sean sospechosas, hervirlas, 
filtrarlas, y, mejor aún, sobre todo en tiempo de 
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epidemia, recurrir á las aguas minerales natu-
rales. (1) 

(baldados en la fiebre tifoidea 

Según Gedron, el contagio de la fiebre tifoidea 
puede ser: 

Directo inmediato. — Contacto con el en-
fermo. 

Directo mediato.—Permancncia en la habita-
ción del paciente. 

Indirecto inmediato.—Contacto con los efectos 
usados por los enfermos. 

Indirecto mediato.— Contacto con las personas 
que se han aproximado al e,nferroo. • 

Así se comprende los cuatro grupos de cuida-
dos que hay que poner en práctica para evitar 
la diseminación de tan terrible enfermedad. 

La desinfección de los excrementos y de las 
alcantarillas es de suma importancia. 

—Puesto que la fiebre, tifoidea es frecuentibi 
mumente de origen hídrico—dice Proust,— no 
deberá hacerse uso más que de un agua que se 

(I) Diccionario enciclopédico de Montaner y Si-
llón. 
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halle absolutamente al abrig ) de tola contami-
nación. Las únicas que responden á estas er.ndi-
ciones son las que proceden de fuentes bien 
protegida. Tampoco deberá consumirse mas que 
la leche pleviamente hervida Es peligroso el 
consumir las legumbres crudas, sobre todo las 
procedentes de campos chnde se derraman las 
letrinas. Han demostrado Wurstz y Bourges que 
los vegetales que germinan en un terreno previa-
mente rociado con una cultura del bacilo de 
Ebeth contienen durante mucho tiempo bacilos 
tificos en la superficie de las hojas. 

Entre los beberes de los enfermos de tifus cita 
el Consejo imperial como el más importante el 
de que debe abstenerse de tomar alimento sólido 
hasta que el médico lo disponga. Cuando, cedien-
do á las instancias del enfermo que tiene hambre, 
se le concede antes de tiempo, por falsa conmi-
seración, algas alimento sólido, se corre el ri lo 
de que alguna porción del mismo no bien dige-
rida se ponga en contacto con las uleéracrone, 

intestinales, las cuales reducen el espesor de la 
pared intestinal al grueso de un papel, y la per-
foración, que es su consecuencia, determina la 
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muerte con grao rapidez. También muchas de las 
recaídas observadas san debidas á prem. tusas 
concesiones de alimento sólido. 

El padre Kneipp en su Método de Hidrotera-
pia, ya citado en este trabajo, al hablar del tifus 
y sus consecuencias, dice entre otras cosas: 

‹juan asistió al entierro de su hermano, muer-
to a consecuencia del tifus. Luego cometió la im-
prudencia de ponerse un traje del difunto y á los 
pocos chas se vió atacado de la enfermedad, con 
más violencia que su hermano. La calentura al-
canzó una intensidad extraordinaria.„ pero el pa-
ciente mandó colocar al lado de la cama un lebri-
llo lleno de agua y tan pronto corno se sentía mo-
lestado por el ardor de la fiebre se metía en el 
agua por espacio de un minuto, hasta la región 
del estómago, 'alabase rápidamente la parte su-
perior del cuerpo, y sin secarse, volvía á la ra-
ma, donde trataba de promover una reacción 

enérgica. Durante tres días consecutivos practicó 
esta operación de tres á seis veces en cada uno, 

precisamente en el momento en que el ardor de 

la fiebre le anunciaba el momento oportuno de 

refrescarse, El primer día se remojó seis veces, 
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el segundo tres y una el tercero. Atacada del ti-
tila la señora del convaleciente siguió el mismo 
procedimiento, con idéntico resultado. En ambos 
al quinto ó sexto día desapareció ti,do pe-
ligro. 

Al interior no tomaron otra cosa que agua y 
leche cuajada, durante los días expresados. En la 
convalecencia comieron sopa de pan, de leche y 
alguna patata; es decir una alimentación sencilla 
y en proporción á su modesta fortuna. Termina-, 
da la convalencia se vuelve al régimen acostum-
brado. 

Aún puede devolverse la vida á los desahucia-
dos. Las primeras prácticas deben tener carácter 
resolutivo y obrar principalmente sobre la cabeza 
y los pies lo mismo que sobre los órganos inte-
riores en que sea necesario ejercer una acción 
análoga. Simultáneamente se han uso de algunas 
prácticas confortantes He aquí las que le fueron 
prescritas, por el orden de su aplicación: baño de 
vapor á la cabeza; compresa general superior é 
inferior; envoltura corta; baño caliente con el 
cambio de baño frío; nuevo vapor á la cabeza y la 
compresa general superior é interior. Según el 



— 448 — 

estado del paciente se le aplica una 6 dos de estas 
prácticas al día, por espacio de 3 á 4 semanas. 

Trascurridas éstas tomó semanalmente dos lava-

dos generales, después de acostarse, y un baño 
de medio cuerpo de uno á dos minutos de du-
ración. 

Al interior tomó tres 6 cuatro tazas semanales 
dt infusiones de aquilea, (I) salvia y lupérico 
hipérico, (s) mezcladas, alternando con lis de ba-

yas de enebro y de llantén. 
Réstame hacer dos observaciones importantes, 

que tienen particular aplicación al caso de que se 
trata. 

En él era indispensable promover una trans-

piración copiosa, con objeto de resolver las coa-
gulaciones de la sangre, que estaban indicadas de 

una manera evidente por síntomas exteriores, 

como la irregularidad dd color, las contraccionTs 

del rostro y otras, aparte de las que pudieran 

existir ocultas. 

(1) Plante milenrama rl milhojas. 
(8) Plante, corazoncillo, que por sus virtudes roe-

dietaalee delante algunos •ntiguns el nombre de 
.yerba de las brujas.. 
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Habrase notado que el baño de vapor á los 

pies sólo se prescribe una vez y van i .s el de la 
cabeza. La razón es obvia: la cabeza estaba abo-
gatada y la extrema delgadez de los pies revelaba 
pobreza de fuerzas y de san Irr; por tanto los va. 
pores tenias en la cabeza campo abonado .para 
ejercer su acción benéfica, en tanto que los pies 
reclamaban ,tros medios para resteblecer en ellos 
el calor normal :y las perdidas fuerzas. Para esto 
no sirven los vapores, que siempre exigen espe-
ciales precauciones. Estos enfermos están á dos 
pasos de la tisis; pero el nuestro quedo. notable-
mente mejorado y agradecido al método Isidro-
terápico». 

El número de 436 defunciones por tifoide-is, que 
dá un promedio, en seis lustros de 14 fallecimientos 
anuales en esta ciudad, es en efecto bastante redu-
cido, en relación con las 11426 muertes ocasiona-
das en España el año 1900, por el microbio tifóge-
no, pero dicha cifra debió disminuir paulatinamen-
te desde 1880 en que descubierto el_ bacilo de 
Eberth ea del dominio vulgar, corno dice el Doc-
tor Gimen°, el conocimiento de loe vehtculoa que 
escoge para propagarte y de lile medios de filtra-
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ción de agua,, ,,iqral-Giento de enfermos, desinfec-
ción y grandes obras de ,saneamiento de pobla-
ción que en palee, extranjeros ha reducido 
mortalidad á cifras muy bajás. 

N.) Otras enfermedades infecto-contagiosas 

Mos Varones 1-leálbras Total 

1871 3 3 6 
1872 7 5 12 
1873 4 6 to 

1874 4 2 6 

1875 5 3 8 
1876 8 7 15 
.477 o 4 To 
1878 12 12 24 
p879 4 5 9 
1880 to 6 16 
1881 15 9 15 
1882 7 9 16 
r883 2 5 
1884 r6 tg 34 
1885 3 -4 7 
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Arios Varones fil,mbras Total 

[886 6 3 ' 9 
1882 3 4 
1888 5 4 9 
1889 2 4 6 

i899 5 '3 8 
1891 4 2 6 
1892 8 . 8 
1893 1 I 
1894 4 2 6 
1895 4 6 io 
1896 4 6 10 
1897 3 I 4 
1898 6 6 12 
1899 2 » 2 
1900 4 lo 14 

Total 157 145 302 

En este apaite hemos comprendido las enfer—
medades que no tienen clasificación especial, co-
mo fiebre adinámica, intermitente y otras va-
rias. 
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4.* PART33 

KNIFERMIEDADES ESPICIALEG 

Desde i871 a tpoo han fallecido en esta ciu-
dad, á consecuencia de las enferrned.ides espe-
ciales, que luego se expresarán 

5213 personas 

Y la relación de estos muertos COA las defun-
cion a en general es 

• 

&n' unciones 
Defunciones por dichas 
en general enfermada-

des 

Fallecidos 
de tales enfer-
medades por 

1000 definicio-
nes en general 

28.344 526 i8‘55 

Dividendo la cantidad de 526 por el número de 
años que comprende este trabajo, se obtiene el 
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promedio anual de defunciones por enfermedades 
especiales. 

Promedio anual refunciones 

526 17'53 

1 

Las enlermedades especiales las he dividido en 
eta forma: 

Alcoholismo . . . 
Cancer de la mati iz  

7 
37 

» » vulva  2 
mamario  23 
uterino  37 

Carcinoma de la matriz 4 
» uterino 5 

Epilepsia  22 
Falta de desarrollo  162 
Fistuta de la vejiga  5 
Hemorragia uterina  2 
Inanición  61 
Inflamación crónica de la matriz . • 

• de la vejiga urinaria 2 
Locura 
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Lesión uterina  4 
Parto laborioso   7 
Raquitismo. . . .   38 
Tutnor sarcomático del ovario . 2 

U14era cancerosa de ia matriz . 
Vitios de conformación . . . . 

Total 

Reuniendo en cuatro grupos las anteriores 
fras, resulta: 

Enfermedades del aparato genito-

526 

ci-

urinario de la mujer 132 
Falta de desarrollo, raquitismo y vi-

cios de conformación 301 
Epilepsia y locura  25 
Inanición  61 
Alcoholismo  7 

Total 526 

Con objeto de no prolongar inútilmente este 
capítulo al subdividirlo en tantas partes como do-
lencias comprende, solo haré mención en él, de 
los akos en los cuales haya ocurrido alguna de-
función por dichas enfermedades. 
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a) ALC080.GESTE0 

Mies Defunciones 

1876 
1878 

1889 

1884 

1885 

1894  2 

Total . _ . 7 

CANDEZ DE LA MATRIZ 

Mho Defunciones 

1874  2 

1875 

1876  2 

1880 

1881  2 

1883 

1884 

0885 
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AfLos Defuuciones 

1886  1 
1887 
1888  2 

1889  2 

1890 
189i  3 
1892  2 

1894. 3 
1896  4 
1897  2 

1898  3 
1899 
1900 

Total . . 37 

0) CANCER. DE LA VULVA. 

Áflos Defunciones 

1880 
1892 

Total . 2 
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d) CANCER MAMARIO 

Mos Defunelonee 

1876 

1878 

188r  4 
1882  2 

1883  1 

1884 

1886  1 

1887 
1888 
1889 
1890. 1 
1891  2 

1894  1 

1896  2 

1897  1 

1900 

Total . 23 
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e) CANCER. UTERINO 

itos 

1872  1 
1873 
1875 
1877 
1878 
1879. 3 . 
1880  1 
1881  3 
1882  3 
1883 
1884  1. 
1885  4 
1888  2 
1889  1 
1890  2 
1891 
1893 
1894  1 
1896  3 
1898  1 
1900  3 

Total . 37 
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(f O8RCINOMA DE LA MATRIZ 

A inrm Defuneiones 

1878 
1884 
1891  1 
1899  1 

Total  4 

g) CARCINOMA UTERINO 

Abs Defunciones 

1884 
1887 
1889 
1890 
1895 

Total .  5 
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EPILEPSIA 

Años DefuncioneO 

1874. 3 
1875. 1 
1876 
1881 
1882 
1883 
1884 
1886  2 

1887  2 

1889  1 

1890  1 

1894 
1896 
1897 
1898 
1900  2 

Total . 22 
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1) FALTA DE DESARROLLO 

Mon Defancionee 

1872 6 
1873. . 8 

1874 9 
1873 16 
1876 16 
1877 6 
1878 8 
1879 9 
1880 5 
1881 5 
1882 3 
1883 6 
1884 8 

1885 9 
1886 3 
1887 13 
1888 6 
1889 2 
1890 2 
1892 



— 462 

Allot Detuddottés 

1894  4 
1895   2 
1896 
1897 
1898  4 

Two. . 4 

Total . 162 

J) EISTULA DE LA VEJIGA 

Allot Defuncionea 

2873 

1874 
1875 
1876 

Total . . 5 
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k) ILEMORRAGIA. UTERINA 

Años Defunciones 

1880 
1890 

Total . . 2 

1) INANICIÓN 

- 
1872  1 
1882  2 
1883 
1884. 
1885 
1886  2 
1887  3 
A888  3 
1889  3 
1890  5 
1891  10 
1892  5 



— 464 — 

, *floe Defunciones 

1893  5 
1894  2 

1893  5 
1896  5 
1897  2 

1899 

1900 4 
Total . 61 

in) Inflamación crónica de la matriz 

Aiios Defunciones 

1874 
Total 

_ 

Inilainaoida de la vejiga urinaria 

Aüoa Defunciones 

1879 
1892 

Total . . 2 
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o) LOCURA 

Años Defunciones 

1876 
1882 

Total .  3 

p) Lesión uterina 

Años Defunciones 

1880 
1890 

Total . . 

3 

4 

ci) Parto laborioso 

Años Defunciones 

1872 

1873 
3 
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Defunciones 

1874 
1875 
1876 

Total . . 

Raquitismo 

Anos Defunciones 

1871 2 

1880 .4 
1881 3 
1882 3 
/883 7 
1884 9 
1885 7 
1886 4 
1887 
1888 4 
1889 5 
1890 3 
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Aiwa Defunciones 

1891 
1892  4 
1893  9 
1894  9 
1895  6 
1896  7 
1897  5 
5898  12 

1899  03 
1900  20 

Total . 038 

o) Tumor oarcomdtico del ovario 

Arios Defunciones 

1877 
1896 

Total . . 2 
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t) Vloera oanceroaa do la matris 

Ates Defunciones 

1888 

Total 

u) Vicio de conformación 

Años Defuneioneg 

1873 

Total . . 
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EPILOGO 

lie dado a esta obra más proporciones de las 
que, sin duda, requería su natura'eza y era mi 
propósito, pero el deseo de recopilar cuantos an-
tecedentes pudieran servir para que el público 
conociera con amplitud el movimiento demográ-
fi co de nuestra industriosa ciudad, comparado 
con el de otras de igual ó mayor importancia, 
hizo que diera alguna extensión al libro en la 
parte dedicada á las defunciones y especialmen-
te al tratar de la tuberculosis y del cólera, por ser 
la primera, un cancer que corroe las entrañas de 
la sociedad, y el segundo, una enfermedad epidé 
mica de gran virulencia que siembra la muerte 
por doquier. 

Por mi parte he hecho todos los esfuerzos po-
sibles para que, sin ninguna pretensión, resultase 
un trabajo sencillo, véridico, para lo cual hice 
los cotejos y demás pruebas que creí necesarias,con 
objeto de rectificar los errores que se notaren. 
Para practicar las operaciones aritméticas y de. 
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ducir el tanto por mil ó por ciento, hube de con. 
lar, por lo menos, con un factor conocido como 
es el Censo, que estará ó no completo, que refle-
jará con mayor ó menor exactitud, la población 
de hecho, pero es un documento oficial que sirve 
de base para la estadistica demográfica de todos 
los países y en ese sentido habla que aceptarlo. 
Se dice que Alcoy no tiene 30.000 O 32.000 al-
mas, como expresan os diversos censos, sino 
35.000 6 40.000. No mego que la precipitacion 
con que se hacen los censos por una parte y el 
querer evadirse del pago de mayores impuestos 
por otra, sea el origen ó causa de que algunos no 
figuren inscritos en ellos, pero á fuer de impar-
ciales hemos de reconocer que si las primeras 
cifras no son por completo exactas, pudieran su-
frir, á lo sumo, un aumento de un par de millares, 
lo cual poco haría variar el tanto por ciento de 
mortalidad mientras que las últimas cantidades son 
exageradas y solo pueden fundarse en cálculos 
más ó menos acertados. Y aún admitiendo que 
el Censo de Alcoy, esté equivocado ¿no sucede-
rá lo propio con el de las demás poblaciones? Indu-
dabelmente que sí, las mismas calme producen 
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idénticos efectos y en este caso estaríamos en 
igualdad de circunstancias, porque aumentando 
el Censo de Alcoy habría que subir el de otros 
pueblos y la comparaci6n, él cómputo, sería el 
mismo. 

Si este modestísimo trabajo sirve para algo, y 
tiene alguna utilidad, obra es de las personas 
que, con su desinteresado concurso, han contri-
buido á su realización. 

PIN 
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